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10 QUE UD. DEBE JUZGAR 


El diseño y el color de la tela representan el aspecto 
superficial de los muebles tapizados, pero es en su 
interior, fuera del alcance de la vista, donde están ocul- 
tos los elementos que le proporcionan calidad y duración. 


No se limite, pues, a juzgar un mueble tapizado por su 
buen aspecto. Exija una explicación acerca de la forma 
en que fué construído, y si es necesario, véalos cons- 
truir. Sin ningún compromiso para usted, le ofrecemos 
visitar nuestro Taller Modelo, para que pueda apreciar 
de qué manera cuidamos la calidad de todos nuestros 
tapizados. 
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EL DERECHO" A LA SOLEDAD 


mirada, el horizonte se la corta. 

Querámoslo o no, estamos cons- 
truíidos para la soledad; y en este re- 
conocimiento, al que todos nos debemos, 
tiene su raíz la única verdad universal 
que alcanzo. Sin embargo, nos debati- 
mos en una substracción imposible — 
substracción o huida —: la de imaginar 
que podemos evadirnos de estar solos. 

De este modo, en lo material, pro- 
piedad y poder sustantivan la meta de 
la mayoría, incapaz de advertir el con- 
trasentido esencial que puede expresar- 
se en tono mayor de paradoja: la tierra 
es propietaria de quien la posee. Y en 
lo emocional, intelectual y espiritual, vi- 
vimos hundidos en abstracciones espan 
tosamente mezquinas. De esto deriva 
que la palabra “solidaridad” carezca de 
perspectiva real, por cuanto sugiere la 
no soledad del hombre. Y el hombre 
está solo en un mundo sin significación 
; a la vista; tanto más solo cuanto preten- 
de no estarlo. Veamos cómo podriase vivir de otra manera. 


Pr dondequiera eche el hombre su 


CREO lealmente que nuestra primera conquista verdadera 

debe ser la del reconocimiento y aceptación de nuestra 

soledad. Es imposible que otro pueda participar totalmente 

1 de nuestras aventuras vitales. Podrá comprenderlas a medias. 

quizá admirarlas y compadecerlas, pero nada más. Al minuto 

de meditación, la soledad del hombre resulta poco rnenos que 

axiomática. Bastará que nos asomemos al paisaje de las vidas 

excepcionales — a las místicas antes que a otras — para descu 

brir su falta de conexión con el mundo en que vivieron. Pero 

no sólo es necesario que el hombre adquiera conciencia de que 

= está solo: es necesario que comprenda que los demás hombres 

también lo están. Al percibir esto como verdad vital, la palabra 

solidaridad alcanza una significación precisa y de proyección 
universal: nos sentimos unidos en la soledad. 

Esta aserción de matiz desvalido en apariencia — matiz 
que deriva de la entraña misma de la palabra soledad, — encie- 
rra, sin embargo, el más alto grado de calor humano, ya que es 
lo único que nos pertenece, lo que nos ha sido dado con nues- 
tra primera forma, “allí donde se hicieron los caminos”. ¿En que 
¡8 otra cosa buscar apoyo para comenzar a entendernos? Si acep- 
tamos nuestra soledad y la defendemos, si respetamos el de- 
' recho a la soledad de nuestros semejantes, habremos dado. el 
primer paso hacia otros horizontes de comprensión, porqus 
toda solidaridad es imposible y vácia en tanto tienda a quebrar 
E la órbita de soledad en que. vive cada vida. Y aquí nos acer- 
: camos al problema de la libertad. 


EL hombre no posee otra libertad que la de saberse solo. 
La conciencia de su soledad lo hace fatalmente libre. 
Esta nueva forma de saberse libre lo aleja del sectaris- 
mo, pero lo aproxima fraternalmente a todos sus semejantes, 
sin excepciones ni fronteras. El vínculo carece de fórmulas y 
o atributos, pero lo sabe indestructible. Comprende que su her- 
¡8 mano está solo, que la humanidad toda es una suma de sole: 


ENRIQUE PUGA SABATE 


dades y que él forma parte de esa suma. Comprende a un tiem- 
po que la libertad no puede ser igual para todos, pero que to- 
dos la posgen según el contorno de su alma. Apenas adquirida 
esta noción, la vida cobra un significado profundo. Esta signifi- 
cación no es otra cosa que la de saber que debemos realizar 
nos en la soledad (realizarnos, esto es, hacer aquello que cree- 
mos mejor). Esta realización sólo es posible según una grada- 
ción infinita y diversa, pero lo importante es que se hace posi- 
ble. La categoría: de un alma es la medida de su soledad. La 
aventura —en la abnegación, en el arte, en la ciencia, en la 
filosofía, en la guerra misma—es la parte de soledad sacri- 
ficada. La naturaleza, el objeto de este sacrificio, revela el “tipo” 

de soledad de quien lo hace. Tanto más perturbe el derecho 
a la soledad de los demás, tanto más indigna será la causa 
perseguida: en otras palabras, tanto más inútil la parte de sole- 


Por 


dad sacrificada. De este modo, comenzaremos a vivir de adentro * 


hacia afuera. El sentido de la responsabilidad agotará en nos- 
otros mismos sus aguas. porque toda soledad mal sacrificada nos 
empujará hacia la esclavitud sin redención posible. Aunque va- 
gamente expresado, ¿no es éste un bello punto de partida? 

Siempre es útil la sintesis. Nuestra soledad es sólo nues- 
tra, no es idéntica a la sóledad de otro más que en su última 
substancia metafísica. Debemos aceptarla y comprenderla así. 
La mejor forma de acercarse a otro es compartir su soledad, res- 
petándola. Este acercamiento generará en el tiempo una co- 
rriente de comprensión profunda, que hará cada vez menos 
dispares las formas de soledad. Quizá resulte imposible que po- 
damos llegar a una identificación total de las infinitas formas 
de soledad, pero será posible vivir fraternalmente. De manera 
unilateral, no es otra cosa lo que orientó a las comunidades 
religiosas en su inspiración inicial; no otra cosa son los diver- 
sos sistemas morales: todos ellos tuvieron por finalidad acercar 
a los hombres dirigiéndolos hacia formas superiores de la sole- 
dad, aunque no lo expresaron asi. 


PERO -- se me argúirá, — ¿es que acaso podemos hacer 

ctra cosa que tender a realizamos de este modo? ¿A qué 
acentuar la importancia de la soledad? Por razones muy 
sencillas. Porque de cada mil hombres, apenas uno tiene con- 
ciencia de su soledad; porque de cada diez mil, apenas uno 
espeta la soledad de los demás. El espectáculo actual que 
e la humanidad resulta prueba demasiado abrumadora 
para que precisemos de otra. Además, el hombre necesita una 
significación firme del mundo en que vive para vivir en armo- 
nía; y la soledad nos da esta significación, como piedra angular 
de la comprensión solidaria. De todos modos, no tengo la menor 
pretensión de hacerme el moralista. He escrito para *El Hogar” 
una de mis meditaciones, porque creo que puede ser útil para 
alguien. Recuerdo aquí, de una lectura cuyo autor he olvidado, 
que cuando Jesucristo aconsejó al joven que diese sus bienes 
a los pobres y le siguiese, Jesús no pensaba en los pobres: 
pensaba en-el joven. Se me ocurre que bien podríase explicar 


, 


la parábola del Maestro diciendo que señaló al joven el ca- 


mino más breve para descubrir su soledad. Hacia la soledad 
vamos y por todos los caminos. Cuanto más temprano nos am- 
paremos en ella, tanto más digna y fructífera será nuestra resi- 
dencia. Y tanto más leve la partida. 


Y : ILUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 
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sada se iba infiltrando en el ambiente. Bandadas de 

gaviotas volaban muy bajo, tan bajo que casi tocaban 

la cubierta con sus alas. La calma era amenaza de tor- 
mera. Y mi amiga, la bailarina Iracema, dijo en voz baja: 
" —¿Me preguntas cómo lo conocí y cuándo me ha hablado 
por primera vez?... ¡Oh, Silvia! ¿Me creerías si te dijera que 
jamás he oído su voz? 

— Entonces... — pregunté en el colmo de la sorpresa, — 
¿cómo es que puedes amarle? Tú sufres por un hombre que 
nunca ha cambiado contigo palabra alguna, y esto es absurdo. 

Iracema daba vueltas, nerviosamente, entre sus dedos al 
medallón, del que no se separaba nunca. 

— Tal vez tengas razón — replicó. — Pero no es culpa mía 
que lo ame así; a veces me parece que es un pecado llevar en 
el cuello el medallón con su retrato:..; no sé... 

—Entonces..., ¿tienes su retrato? 

— Sí; éste es. 

Y de un brusco movimiento Iracema abrió la tapa del me- 
dallón. 5.4 : : 

Mis ojos se detuvieron en la imagen de un hombre de edad 
indefinida. Sus ojos eran melancólicos y orgullosos, ojos de 
ambicioso y de rebelde. Su boca, torcida en un mohín de 
amarga ironía. Una de las cejas negras se alzaba hasta al- 
canzar casi lo más alto de la frente, mientras la otra parecía 
caer en una expresión de derrota. Pero lo más extraño, lo 
que daba a aquel rostro la expresión exótica y salvaje, era 
una larga cicatriz que le surcaba la piel morena desde los 
labios hasta la sien izquierda. 

— ¿Ves? ¿Ves cómo tú misma te has quedado hechizada 
ante su retrato? — triunfaba Iracema. 

— Esto se me hace cada vez más confuso — le dije. — 
Aseguras que jamás se han hablado y tienes su retrato. Ex- 
plícamelo, por favor... : 

— Te lo explicaré — asintió ella. — Escúchame... 


E: barco cabeceaba lentamente. Una somnolencia pe- 


AQUELLA noche estaba muy nerviosa — empezó di- 

ciendo Iracema, — porque estrenábamos en el teatro un 

gran “ballet” de fantasía que llevaba el título de “Dan- 
za del fuego”. Mi traje — rojo, anaranjado y violeta — ase- 
mejaba una hoguera. Cuando alzaron el telón, el escenario 
se hallaba a obscuras. Yo estaba de rodillas, con la cabeza 
baja, simbolizando el fuego aún no encendido, El primer foco 
cruzó la sala y formó un círculo blanco a mi alrededor. Esto 
significaba que la primera chispa se había 
encendido. Entonces levanté la cabeza... 
El segundo foco — esta vez colorado — se 
dirigió hacia el escenario. Pero antes de al- 
canzarlo iluminó uno de los palcos..., y fué 
entonces cuando vi al “hombre de la cica- 
triz”. Sus ojos — fuegos fatuos — estaban 


Cuento de. 
A E A 


fijos en mí. Todo mi temor'desapareció como por encanto. Me 
erguí orgullosamente y, sintiendo encenderse en mí el fuego 
de la danza, empecé a bailar... 

”Un vértigo se apoderó de todo mi ser. Me movía entre el 
torbellino de los reflectores rojos, sin ver delante mío más que 
el rostro y los ojos de aquel hombre soberbio... 

”Terminado el baile, regresé a mi camarín. Me parecía vi- 
vir un sueño, del que no quería despertar. En la mesita hallé 
un ramo de orquídeas negras, magníficas. Al levantarlas, 
sentí entre los tallos el frío de un objeto metálico. Era un 
ri «+, lo abrí y encontré en su interior la imagen de 

él”. ¿ 

”Cuando me lo puse en el cuello, comprendí que un cambio 
brusco se operaba súbitamente en mi mente. Ideas locas me 
asaltaron, pensamientos nunca experimentados, temores ja- 
más sentidos. 

”El deseo de saber quién era aquel hombre extraño fué 
más fuerte que todos los prejuicios. Me dirigí a su palco... 
Estaba vacío. Entonces pregunté al portero del teatro si sa- 
bía quién lo había ocupado. Su respuesta me dejó perpleja: 
juró no haber visto a nadie en el palco principal. 

”El boletero, por mí interrogado, me dió la misma contes- 
tación; y hasta aseguró que la entrada a aquel palco no ha- 
bía sido vendida para esa noche. Pero al ver mi insistencia, 
optó por callar. 

”Pasaron algunas semanas, durante las cuales no volví a 
ponerme la joya con el retrato. Pero una noche me la colo- 
qué al ir al casino de Montecarlo. Jugué mucho, con una 
suerte envidiable. Parecía como si tuviera el poder de do- 
minar la ruleta. Y cuando me retiraba, los ojos de los pre- 
sentes me siguieron con mal disimulada envidia. 

”Desde aquel día no me separé de la joya. Pero en con- 
traste con la suerte que a mí me traía, parecía ser fatal para 
los que me rodeaban. Y por eso, la superstición — el absurdo 
mal inmortal — llegó a considerarme una mujer fatal, con 
poder de destrucción. 

”Un día me cansé de la joya y llegué a venderla a un an- 
ticuario. Aún no habían pasado dos mesés cuando la encon- 
tré en un jarrón antiguo, que me regalaron en el día de mi 
cumpleaños... ¿Cómo fué a parar allí? No lo sé. Lo juzgué 
obra de la casualidad, y hasta me alegré de volver a tenerla. 
Contemplé el retrato: se me apareció ahora más hermoso, 
de una fatal belleza de abismo. 

”El rostro del desconocido, resumen de todo lo turbio e in- 
quietante, y por lo tanto de todo lo seductor, volvió a traer. 
me el recuerdo de la noche en que lo vi, 
Gomprendí que lo amaba, con un amor loco, 
con un amor desesperado. Hubiera dado el 
alma por encontrarlo, pero... ¡ni siquiera 
conocía su nombre! Creí que algún día el des- 
tino me lo devolvería, pero no lo volví a ver 
más..., nunca más...” 


ron, encendidos por una idea. 

-— Y ahora estoy decidida — dijo. — Haré lo que ha- 
ce mucho deseaba hacer: romper el embrujo de este retrato, 
terminar de una vez con ese amor absurdo que me envenena 
la vida... 

— ¿Qué harás, Iracema? 

— Arrojaré el medallón al mar — rió ella. — Así me libra- 
ré de seguir viéndolo siempre delante de mis ojos. ¡Por fin 
podré vivir tranquila!... 

Y, acercándose a la barandilla, se quitó la joya y la arrojó 
lejos de sí. Estaba muy pálida, y su pecho se agitaba con- 
vulsivamente. 

Nos quedamos un rato pensativas, escuchando el bramar del 


4 IRACEMA se interrumpió. Sus ojos obscuros chispea- 
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viento y el rugir de la tormenta que se estaba desatando. El 
primer relámpago partió el cielo de plomo. Y una ola enor- 
me se precipitó a la cubierta, avanzando hacia nosotras. 

— ¡Cuidado!... - 

Pero ya era demasiado tarde; nos sentimos bañadas por el 
agua helada, mientras el gusto peculiar a sal marina se nos 
introducía en los labios... 

Un objeto pesado golpeó a Iracema y fué a caer a sus pies. 
Ella se inclinó y lo recogió... Me aproximé y vi brillar,en su 
mano abierta el medallón de oro... 

— ¡Mira! — exclamó ella. — ¡Me lo ha devuelto el mar!.... 


Y empezó a reír con una risa histérica que rebosaba amar- 
gura... 


Entre el paréntesis de dos guerras decisivas para Francia, 


he aquí a los catorce presidentes de la Tercera República 
| Una nota de JUAN ROQUE EDWARDS 


E cumple en la fecha que lleva esta entrega de “El Hogar” un 
nuevo aniversario de la toma de la Bastilla. Pero ahora. tras los 
cuatro años de sujeción a que Francia se vió obligada por la que- 
EL LUGAR EN QUE NACIERON rra, se percibe del lado del norte el estruendo glorioso de la libertad. 
Muy pronto, pues, serán posibles en la Francia de siempre los le- 
. . en gítimos gobernantes. De ahí que nos parezca oportuno el presente 
Y de esta cabeza de puente de 4 O] desfile de los mandatarios que tuvo la heroica y desventura- 
imoquinto presidenie de 193 E «ba da nación entre el paréntesis de dos fechas memorables: 18711939. 


COMO DESENVOL É 


VIERON SU MANDATO 


Ss 
JULES GREVY > LO TERMINARON: 
MILE LOUBET RAYMOND POINC 
OI 
ARMAND FALLIERES GASTON DOUMERE NE 


ALBERT LEBR UN 


ADOLPHE THIER 
S 
o JEAN CASI E 
o MAHON ALEXANDRA ER 
e ones de salud: PAUL DESCHANEL E 
S FUE 
Ad RON ASESINADOS. 


PAUL DOUMER PE e rante su mandato 
E 


EL CAMINO QUE LOS 
CONDUJO AL ELISEO 


SU PERMANENCIA EN EL PODER 


PRGREVY > 8 años 10 meses O . $ años 8 meses 
ACLEBRUN > 8 años 3meses IRE oras 4 años 1 mes 
LO QUE ELLOS ERAN CUANDO E LOUBETL. >... A. MILLERAND. 3 años 8 meses 
E FUERON ELEGIDOS A. : ASTRO 2 años 3 meses 
PRESIDENTE DE LA NACION R. POINCARE ... 7 años P. DOUMER .. 10 meses 23 días 
. G. DOUMERGUE. 7 años P. DESCHANEL. 7 meses 
Presidente del Senado: SGARNOT == 6 años J. C-PERIER .. 6 meses 19 días 
E. LOUBET 
E A. FALLIERES 
F G. DOUMERGUE DEL PRESIDENTE 100 % 
SS e AL PRESIDENTE 53 % 
' AL pECcANO Veamos eo el porcentaje de los 
Posada Caras EN] sufragios obtenidos por cada uno de 
su de Z DEL * AD FUERON ELEGIDOS? los catorce presidentes. Los dos pri- 
z ED meros fueron elegidos por la Asam- 
ana ¿A QUE CASIMIR - PERIER blea Nacional. Jules Grevy fué el pri- 
La J. CASIMIR - PERIER sos. J. 7 e 1 > Ñ 
E P. DESCHANEL ptos 47 0ño% ¿57 CANO e 
P A los 50 ot R. POINCARE en ó 4 3 
Presidente del Consejo: A los 53 años: f. FAURE - THIERS O ari 100 % 
A. THIERS A los 54 años- E py MAC.MAHON oococoooooo 99 % 
x ronca a e >. 
A. MILLERAND h los 6l años- MO ERGUE ORI 19 % 
Ministro de Marina: A los 61 0%0% , [ÍÉBRUN . A LEBRÚN LE 7 % 
| j A los 61 e cMAHON ATTE, A 73 % 
OS. ES % 
3 ceja ptos 0 CEA ALLE, re A. E 
E Diputado (antes ministro): A los 92.2. p, DESCHAN PODOUMER < oo icianons > 56 % 
| A los 65 años: "oy . ER POMAR annie 55 % 
S. CARNOT—. tos 72 años. ) ERS J. CASIMIR-PERIER ..... ES % 
A A AENA % 
— Múcincal de Francia: Atos 74 9 p, DOUMER A FALUERES o .ocnon cos 53 % 
He “A los 74 años: NOTA. — Están señalados por un * aqhellos 


MAC-MAHON > que cumpleron su mandato. 


ae 


(A 
E, 


A. THIERS 


Elegido el 15 de 
jebrero de 1871, 
fué proclamado 
presidente el 
30 de agosto 
del mismo año, 


E. LOUBET 
Elegido el 18 de 
febrero de 1899. 
Terminó su perio- 
do el 18 de fe- 
brero de 1906. 


Cuatro participa- 


ron de nuevo en 
la vida pública: 


A. THIERS.— 
Fué elegido se- 
nador de Belfort 
el 30 de enero de 
1876, casi por 


E. DE MAC- 


MA H.uwHgqOMAN 
Elegido por 390 
votos sobre 392, el 
24 de mayo de 
1873. Dimitió el 30 
de enero de 1879. 


A. FALLIERES 
Elegido el 17 de 
enero de 1906. 
Terminó su pe- 
ríodo el 18 de 
enero de 1913. 


unanimidad, Mu- 
rió al año si- 
guiente. 

R. POINCARE. 
— Reelegi do se- 
nador de la Meu- 
se, poco antes de 
cesar en su man- 

. dato, fué llamado 
en 1922 a formar 
un ministerio. Dejó el poder tras las elec- 
ciones del 11 de mayo de 1924, que die- 
ron la mayoría al “Cartel de las Izquier- 
das”. Fué nuevamente primer ministro 
a raíz de la gran crisis financiera de ju- 
lio de 1926, y dejó definitivamente el po- 
der por razones de salud el 29 de julio de 
1929, Siguió, sin embargo, como sena- 
dor. Murió en París el 15 de octubre 
de 1934, á 

A. MILLERAND. — Fué 
elegido senador por el Or- 
ne en 1925, 

_G. DOUMERGUE. — Re- 
tirado en su propiedad de 
Tournefeulle, una vez ter- 
minado su mandato, el pre- 
sidente Doumergue debió re- 
gresar a París el 8 de febre- 
ro de 1934 para constituir 
un ministerio de unión. na- 
cional, que duró hasta no- 
viembre de ese mismo año. 

urió en Aigues - Vives, el 
16 de junio de 1937. 


JJ. GH VOY 


Elegido el 30 de ene- 
ro de 1879. Reelegi- 


do el 28 de diciembre 


de 1885. Dimitió dos 
años después, el le 
de diciembre de 1887. 


R. POINCARE 


Elegido el 17 de 
enero de 1913. 
Terminó su pe- 
ríoda el 13 de 
enero de 1920. 


Y. DOUMER 


Elegido el 13 de 
mayo de 1931. Fué 
asesinado en Pa- 
rís el 6 de mayo 
de 1932 por el 
ruso Gorguloff. 


S CARNOT 


Elegido el 3 de di- 
ciembre de 1887. Ase- 
sinado en Lyón el 24 
de junio de 1894 
por el anarquista 
italiano Caserio, 


P. DESCHANEL 
Elegido el 17 de ene- 
ro de 1920. Renun- 
ció, por razones de 
salud, el 21 de sep- 
tiembre de 1920. 


A. LEBRUN 


Elegido el 10 de ma- 
yo de 1932, Reelegido 
el 10 de mayo de 
1939. Entregó el poder 
al mariscal Petain el 
10 de julio de 1940. 


J, CASIMIR- 
PERIER 
Elegido el 27 
dejuniode1894, 
casinogobernó. 
Dimitió el 15 de 
enero de 1896. 


A. MILLERAND 


Elegido el 23 de 
septiembre de 1920, 
fué obligado a re- 
nunciar el 11 de 
julio de 1924. 


F. FAURE 
Elegido el 17 de 
enero de 1895. 
Murió repentina- 
mente en el Flí- 
seo el 16 de .- 
brero de 1899. 


G. DOUMERGUE 
Elegido el 13 de ju- 
nio de 1924. Termi- 
nó tranquilamente 
su mandato el 
13 de junio de 1931. 


ministerio de 
Guerra que le 
ofreció efi 1899 
Waldéck - Rous- 
seau. Murió en 
París el:11 de 
marzo de 1907. 

" E. LOUBET. 
— Murió en Mon- 
telimar el 19 de 


UNA VEZ TERMINADO SU MANDATO, ¿QUE HICIERON LOS 
EX PRESIDENTES DE FRANCIA? 


Seis se retiraron completamente de la 
vida pública: 


MAC-MAHON.—Murió en el castillo 
de la Forest (Loire), en 1893. 


J. GREVY. — Murió en Mont - sous - 


Vaudrey en 1891. 
J. CASIMIR - PE 


Ll 


1d 


RIER. — Rehusó el 


5d 
Í 


diciembre de 
1929, 

A. FALLIE- 
RES. — Murió 
el 22 de junio de 
1931, en Villa- 
neuve - de - Mé- 
zin. z 
- P. DESCHA- 
NEL. — Murió en París en 1922. 


En cuanto al presidente Lebrun, que 
había sido elegido para un segundo pe- 
ríodo, promediado 1939 se vió en la ne- 
cesidad de entregarle el mando al ma- 
riscal Pétain a raíz de la caída de Fran- 
cia. La entrega del poder se produjo 
el 10 de julio de 1940. En la actualidad, 

: el ex presidente Lebrun vi- 
ve retirado, ignorándose el 
lugar en que se encuentra. 


LA HISTORICA CONFERENCIA 
DE CASABLANCA 


Mr. WINSTON CHURCHILL, míster 
FRANKLIN D. ROOSEVELT y los ge- 
nerales DE GAULLE y GIRAUD, 


durante la histórica conferencia que 
realizaron en Casablanca. Fué de este 
zontacto de donde surgió la primera luz 
lel ya próximo despertar de Francia, 


El arzobispo 


ESPINOSA, 
gaucho mitrado, 
que completó la 
conquista del desierto con 
la unidad indoargentina 


A Iglesia y el pueblo argentinos acaban de 
celebrar el centenario del nacimiento de 
monseñor doctor Mariano Antonio Espinosa, 


MONSEÑOR ESPINOSA 


en su mesa de trabajo, disponiéndose a firmar 
el autógrafo que ofrecemos en esta página. 


I Su Eminencia el cardenal Copel- 

lo definió, con verdad, la vida 

evangélica de monseñor Mariano 

Antonio Espinosa, llamándolo el 
Obispo Misionero, los pueblos humildes 
y laboriosos de Buenos Aires, la Pampa 
y la Patagonia lo nombraron el Obispo 
Gaucho. Con su poncho indígena, sus 
botas de montar, sobre su caballo crio- 
llo, monseñor Espinosa recorría los po- 
blados perdidos en el desierto y se in- 
ternaba en la tierra prohibida de las 
tolderías indias, en la época en que los 
malones asolaban los suburbios de Bue- 
nos Aires. Recordemos que, a mediados 
del siglo XIX, la República Argentina 
permanecía en el estado social y en las 
condiciones geográficas, culturales y eco- 
nómicas que describe Sarmiento en el 
“Facundo”. El desierto era fondo y pai- 
saje del pueblo y la historia argentinos; 
y las feroces tribus indias — señoras del 
desierto — constituían la tragedia per- 
manente de la vida nacional. Los gran- 
des caciques imponían condiciones y tra- 
taban de potencia a potencia con los pre- 
sidentes de la República y los jefes mi- 
litares. Esta situación de perpetua ame- 
naza y de inseguridad hizo necesaria la 
famosa expedición al desierto -del gene- 
ral Julio A. Roca, en 1879, siendo minis- 
tro de Guerra del presidente Avellane- 
da. Y, precisamente, durante este glo- 
rioso episodio de nuestra historia mili- 
tar se reveló la extraordinaria persona- 
lidad de misionero, educador y civiliza- 
dor de monseñor Espinosa. 


ASTA que el general Roca lo nom- 

bró capellán del ejército que partía 
pará -la conquista del desierto, monse- 
ñor Espinosa había 
sido cura de la pa- 
rroquia de Santa Lu- 
cía. Sacerdote ejem- 
plar, era la figura 
más popular y queri- 
da de la pintoresca y 
co=mopolita zona de 
Bocu y Barracas. La 2 
Vuelta de Rocha tenía 
ya esa mala fama de 
sus antros y- bodego- 
nes sórdidos. Después 


de los oficios sagra- E 0 


dos, monseñor Espino- 
sa recorría la ribera 


del Riachuelo. Pe- 
netraba en los tugu- 
rios de madera y la- 
ta donde había en- 
fermos o necesitados. 
Charlaba amable- 
mente con los bote- 
ros y marinos dé barcos de carga. Oía 
confesiones y remediaba miserias físicas 
y morales. Más de una Magdalena le de- 
bió su salvación... Durante veinte años 
ejerció su apostolado en ese ambiente 
que luego harían célebre Quinquela Mar- 
tín y Juan de Dios Filiberto. Sin em- 
bargo, esa vida muy activa y fructífera 
entre marineros, contrabandistas y pe- 
cadoras — pero, al fin, creyentes — no 
satisfacía los anhelos evangélicos de mon- 
señor Espinosa.” El aspiraba al apostola- 
do entre los salvajes. a la conversión 
de los indios argentinos, aunque hubie- 
ra de padecer el martirio, 


E expedición al desierto. en la que 
monseñor Espinosa actuó no sólo co- 
mo capellán castrense, sino como conse- 
jero del general Roca, descubrió un mun- 
do desconocido — pero muy argentino y 
americano — al popular predicador de 
la Vuelta de Rocha. El “Diario” de la 
campaña, titulado “La conquista del De- 
sierto”, por monseñor Espinosa, da una 
pálida idea de esa empresa heroica. En 
él percibimos la influencia decisiva que 
el futuro arzobispo ejerció en los pla- 
nes y métodos de la expedición. De una 
empresa guerrera, conquistadora, se 
transformó en una misión pacífica, ci- 
vilizadora,  cateouizadora. Después de 


Autógrajo que munseñor Esp.nosa firmó 
para “El Hogar” el 3 de mayo de 1912 


a a del tbm 25 ES at 


cuarto arzobispo de Buenos Aires, de cuya vida 
se evocan en esta página interesantes episodios. 


Por ALEJANDRO VILLALOBOS 


las primeras jornadas, el general Roca 
incorporó a su séquito personal a mon- 
señor Espinosa. El ilustre sacerdote via- 
jaba en su coche, asistía a sus conferen- 
cias militares y políticas y dormía en su 
tienda de campaña. El general Roca y 
monseñor Espinosa se identificaron en 
los mismos ideales religiosos y patrió- 
ticos. El fervor réligioso de Roca se 
exaltó hasta el punto de asistir con su Es- 
tado Mavor a todos los oficios religiosos 
y rezar el rosario con sus tropas; y ex- 
clamar en una de sus proclamas: “¡En 
ninguna parte se “siente uno más cerca 
de Dios como en el desierto!” Su com- 
prensión y amor a la patria indohispá- 
nica — por influencia=de monseñor Es- 
pinosa — se reveló en las órdenes impar- 
tidas a los jefes y oficiales del ejército, 
en el sentido de que trataran como her- 
manos y argentinos a los indios, respe- 
tando sus personas, sus familias y sus 
bienes. 

Pero el general Roca debió, a su vez. 
refrenar los ímpetus misioneros de mon- 
señor Espinosa. El heroico capellán ex- 
ponía su vida constantemente. Montab« 
en su caballo y, sin escolta, se internaby 
en el desierto, permaneciendo días y se- 
manas en las tolderías de.los indios. 
Luego, anotaba en su “Diario”: “Bau- 
ticé tantos indios e indias; casé al ca- 
cique Juan Pielmad. con la chilena arau- 
cana Rosario Piñú.” Y, a continuación, 
este detalle delicioso 
de un contemplador de 
la naturaleza: “Se ve 
un fenómeno raro: un 
arco iris nocturno.” 

Su celo apostólico 
pudo costarle la vida. 
muchas veces, En una 
ocasión, lejos del ejér- 
cito, monseñor Espi- 
nosa predicaba a una 
multitud de indios, en 
su idioma. Uno de los 
salvajes, desde un tol- 


Ae. 
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(Pequeña historia de las grandes palabras) 


COSAS DE AYER Y DE HOY: NOBLES Y “SNOBS”- 
PEONES Y CABALLEROS 


Por 


piedras de toque hechas para ta- 
sar el contenido de una civiliza- 
ción. 

El mundo antiguo, por ejemplo, as- 
piraba a la NOBLEZA. El mundo mo- 
derno (¿para qué lo vamos a negar?) 
se pirra por el ESNOBIS- 
MO. Todos somos hoy po- 
co más o menos “snobs”, 
del mismo modo que las 
gentes de antaño, con fun- 
damento o sin él, se jacta- 
ban de sus blasones. 

La vida está tejida de 
contrastes. La historia, co- 
mo el colorido de los cua- 
dros de Gauguin, no es más 
que un juego de violentas 
oposiciones. E 

Las “masas”, la muche- 
dumbre, han venido a re- 
emplazar al individuo. Las 
ciudades desbordan de gen- 
te, los hoteles están llenos, 
no hay asientos en trenes 
y tranvías. En verano, las 
playas de moda nos sugie- 
ren la imagen de un re- 
ventado hormiguero. Vivi- 
mos en el siglo de la PLE- 
TORA. 

Y “plétora” proviene del 
latín “PLEBS” y “PLE- 
BIS”, a través del griego 
*“PLETHOS”, de lo que se 
origina al mismo tiempo 
nuestro vocablo PLEBE. 

Sin intención aviesa po- 
demos, pues, decir que 
nuestra accidentada edad 
es también un siglo PLE- 
BEYO... 


Pres". existen que son como 


ABER “quién es quien” 
no es cosa fácil en nues- 
tros días. En medio de esa 
multitudinaria agitación, 
los rostros y las cualidades 
individuales se confunden, 
He aquí la antítesis de la 
antigua NOBLEZA. Por- 
que lo propio y esencial del 
LE, era su condición 
reconocible e individuali- 
zable. 

NOBLE, lo mismo que 
NOBLEZA ('*NOBILIS” 
en latín), es una forma de 

GNOSIS” en griego y del 
término latino “NOSCE- 
RE”, equivalente de CO- 
NOCER; de modo que lo 
característico del NOBLE 
era el ser CONOCIDO o 
NOTABLE, palabra, esta 
última, que también deriva 
de “GNOSIS” (conocer). 


Pero si noble y plebeyo señalan los 
polos de la notabilidad en materia co- 
lectiva, en el terreno individual la mis- 
ma cosa deriva hacia un plano más prác- 
tico y más concreto. Así PEON y CA- 
BALLERO se inspiran en sendos y 
prosaicos sistemas de transporte; con 


Galantería limitada 
Por LINO PALACIO 


JOSE DE ESPAÑA 


lo que al fin y al cabo se ve toda la im- 


portancia que siempre ha tenido el pro- 
blema del tránsito. 

PEON viene del latín “PEDES”” 
(pies), y significa literalmente el que 
va a pie. CABALLERO proviene de 
CABALLO y significa simplemente el 
que lo monta. 

El CABALLO, que, se- 
gún se ve, ha ennoblecido 
a tanta gente, se forma 
del griego “KABALLES” 
y del latín “CABALLUS”, 
términos ambos derivados 
del sánscrito “TCHAPA- 
LA”, que equivale a RA- 
PIDO, RAUDO o VELOZ, 
justificándose así que al 
“pur sang” de carrera se 
le confiera la máxima no- 
bleza... 


HORA, los títulos de 
nobleza no son más 
que designaciones honorí- 
ficas y no suponen ningún 
género de ocupación real. 
Pero no siempre fué así. 
Muy al contrario; en la 
época feudal, cada título 
“suponía un oficio público, 
un cargo oficial, gravoso y 
responsable. 
CONDE, por ejemplo, 
era sinónimo de COMISIO- 


“COMITIS”, forma del 
verbo '“COMMITTERE” 
(de “CUM”, con, y “MIT- 
TERE”, enviar), siendo 
un enviado que debía go- 


rritorio por autoridad de- 
legada. 

DUQUE tuvo su origen 
en la palabra latina “DU- 
CERE”, que significa 
GUIAR o CONDUCIR. De 
ahí vino “DUX” y “DU- 
CE”, que equivale a CON- 
DUCTOR o CAUDILLO. 
Era el título que se les da- 
ba a los generales con man- 
do efectivo de tropas. 

El MARQUES era tal 
vez el más esforzado de los 
nobles. Por lo menos su 
ubicación era la menos có- 
moda. Su nombre viene del 
bajo latín “MARCHA” o 
“MARCA”, que equivale a 
LIMITE: o FRONTERA. 
De modo que el MARQUES 
era el noble encargado de 
defender las lindes del rei- 
no contra los ataques ene- 
migos; y esto, en la Edad 


(Concluye en la pág. 57) 


NADO. Provenía del latín 


bernar una provincia o te- * 


e 


E dónde traían tanto azul los ojos 
de aquella mujer? 
Ricardo Marlí la miraba con 
fijeza. Frente a frente, en la pe- 
queña mesa del restaurante, la pareja 
rodeada de luces, entre el vocinglerío y 
música, se perdía aislándose en un mu- 
tuo silencio contemplativo. 

Apenas se conocían... Dos horas an- 
tes, cuando Ricardo Marlí, hastiado del 
día fácil como todos los suyos de hom- 
bre rico, se había echado a andar sin 
rumbo por las calles de Buenos Aires, 
conduciendo displicente su automóvil, no 
imaginaba ciertamente que un accidente 
sin importancia iba a romper, aunque 
fuera por unas horas, la monotonía de 
su vida. 

Aquella mujer de figura grácil, que 
atravesaba la calle dominada por una 
distracción que rayaba en la inconscien- 
cia, lo obligó a frenar bruscamente su 
coche. Ella se detuvo casi con la misma 
brusquedad, su pollera vaporosa y blan- 
ca quedó enredada en la taza de la rue- 
da. El la miró estupefacto... Creyó. en 
los milagros, porque sólo un milagro pu- 
do salvarla de la catástrofe. Cuando re- 
accionó, y la vió pálida e inmóvil, con 
sus inmensos ojos azules extáticos, des- 
cendió de un salto. 

— Señorita: ¿está usted herida? 

Con voz quebrada pero infinitamente 
suave, respondió ella : 

—No; no tengo nada... Apenas la im- 
presión de lo inesperado. 

— ¡Oh, perdón! ¡No sé cómo no he 
podido evitar esto! 

— No es suya toda la culpa... 

— Felizmente, el destrozo se ha limi- 
tado a su vestido... 

— ¿Felizmente?.. 

Ella pareció darse cuenta recién de 
su pollera desgarrada. Sonrió. Sobre su 
palidez la sonrisa le recordó a Ricardo 
Marí un ribete de sol en una nube blanca. 

— Me considero culpable, señorita... 
Estoy dispuesto a reparar el daño en to- 
do lo que de mí dependa. Quedo a sus 
órdenes. : 

Ella no contestó. Su mirada azul, in- 
creíblemente azul, se diluyó sin expre- 
sión, como en una ausencia... 

El respetó un instante ese alejamien- 
to, y luego insistió : 

— ¿Quiere que-la conduzca a algún 
sitio determinado? ¿Hacia dónde iba, se- 
ñorita ? 

— No lo sé... 

— Es decir que... 

— Es decir que nada, señor. Muy bue- 
nas noches. 

— ¡Ah, no, por favor!.. Un momen- 
to... Acepte por lo menos que la lleve 
hasta su casa. 

— ¿A mi casa? 

Esta vez la sonrisa que apareció en la 
cara de ella no la iluminó como el sol a 
la nube; la ensombreció como la nube 
al sol... 

— AA su casa, o hacia donde usted dis- 
ponga. 

Ella hizo un mohín indefinido, y como 
si tomara una decisión súbita, exclamó: 


TRA ANI CIR EA a 


ES Nr IA 


AI 


MAA 


RATES 


PEOR 


Por 


— Sea usted el director de ruta. 

— Perfectamente. Muchas gracias... 

Ricardo Marlí reconstruía la escena 
ocurrida hacía exactamente dos horas. 
Ahora, la protagonista, envuelta en un 
silencio sugestivo, ahondando entre las 
pestañas renegridas su mirada maravi- 
llosamente azul, empezaba a cautivarlo 
irremisiblemente. 

— Bailemos — propuso. a 

— No..., conversemos — le respondió 
ella lacónicamente. 

— No soy amigo de monólogos, y bien 
sobe usted que hasta ahora sólo yo he 
hablado. 

— Exagera... 

— Aún ni su nombre me ha dicho. 

— ¿Para qué? El nombre únicamente 
sirve para acreditar nuestra condición 
ciudadana... Es sólo indispensable al 
nacer y al morir, para que nos inscri- 
ban en la vida y nos borren en la muerte. 

— Aún hay otra oportunidad en que 


"también es indispensable, pero puesto 


que prefiere usted olvidarla... 
— Es que también es una cuestión de 
Registro Civil... : 


ESTHER ADIOS 


—+Es verdad. Pero como yo necesito 
nombrarla de algún modo a usted, su 
nombre, para mí, será Marazul. 

- + bonita combinación de síla- 
bas, nada más. 

— No. Es un derivado del color de sus 
ojos, Marazul. Están cargados de azul 
cielo y de verde mar... Apostaría a que 
ha viajado usted, entre mar y cielo, por 
lo menos diez años seguidos. Sólo así 
puede haberse identificado con esos co- 
lores tan íntimamente. 

— ¡Diez años!... ¡Exactamente diez 


— S 
E 


"años ha dicho usted!.. 


Había una ironía amarga en la voz de 
ella, que tembló enronquecida. Luego 
guardó silencio unos segundos, e inespe- 
radamente se puso de pie, nerviosa, des- 
orientada. 

El, sorprendido, atinó a decir: 

— ¿Por qué se marcha, Marazul? No 
me perdonaría jamás haberla disgusta- 
do. Siéntese usted, por favor... 

Ella accedió automáticamente. 

— ¿Es que mis palabras le han traí- 
do algún recuerdo doloroso? ¿He sido 
auizá indiscreto? 


Ilustración de JORGE MORENO 


— Tal. vez... 

.—¿Por qué? ¿Siente acaso la nostal- 
gla de esos diez años de mar, de cielo, 
de horizontes ? 

— Cielo, mar, horizontes... — musi- 
tó ella repitiendo esas palabras como si 
fueran nuevas y tratara de retenerlas en 
su memoria. 

.— Sí. Cielo, mar y horizontes. La ima- 
gino viajera incansable, entrando al ama- 
necer en los puertos, para abandonarlos 
anochecidos... ¡Cuántos recuerdos ma- 
ravillosos tendrá usted de esa inquietud 
viajera! 

— ¿Recuerdos? ¿Recuerdas dice us- 
ted? ¡Oh, sí, sí los 'tengo!... 

Miró fijamente a Ricardo Marlí, y a 
medida que su mirada extraña se hacía 
más A un brillo de lágrimas la 
embellecía más. 

— Marazul: no quiero entristecerla... 
,7— Lo ereo, Pero es usted un imagina- 
TiVo, y así como se imagina lo que no ha 
sucedido (y éste es su caso), se recuer- 
da lo sucedido como si se imaginara (y 
este es el mío)... 


Quedó pensativa. Luego, con un sus- 
piro ahogado, aventó la congoja que la 
oprimía. 

— La adivino a usted sola, Marazul; 
por lu menos, espiritualmente está usted 
sola. Y yo sé que hay una creación del 
ánimo que consuela a la criautra huma- 
na en su soledad: el recuerdo. 

— En todo recuerdo hay siempre al- 
go de herida dolorosa... 

— Creo lo contrario; la vida se em 
bellece con el recuerdo, como el muni: 
que se ilumina con el día. ¿No cree us- 
ted que en este momento estamos elabo- 
rando un hermoso recuerdo para el fu- 
turo? 

— Yo no tengo futuro... 

— ¡Marazul! ¡Se vuelve usted enig- 
mática! 

— ¡He dicho la verdad! 

— Pues a pesar de ello, le confieso que 
más que un recuerdo, quisiera estar 
ereando una realidad para el futuro... 


¡Y es extraño: «¿penas '- conozco!... 
— ¡Quizá sea por es o 
Con tanta angustia dijo ella sus últi- 
mas palabras, que Ric 1. > Mar: se con- 


movió. Sintió que una ternura nueva lo 
invadía frente a esa mujer que lo escu- 
chaba turbada, sin poder adueñarse de 
sí misma. Notó su turbación; admiró la 
belleza real de esa presencia femenina 
y bajo su influjo, por primera vez, cre- 
yó en la posibilidad del amor. Poderosa- 
mente, la mirada azul le removía el al- 
ma, y aún contra sí mismo, contra sus 
convicciones de escéptico, contra toda la 
lógica, y contra todas las normas esta- 
blecidas, dejó escapar palabras cálidas, 
que por instantes cobraron el fervor de 
la sinceridad. 

Ella lo contuvo con un gesto y luego, 
esforzándose, dijo: 

— ¿Por qué habla usted así a una des- 
conocida? ¿Sabe acaso de dónde vengo, 
dónde estoy, hacia dónde voy? : 

— Lo sé. Viene del mar; está aquí 
sola, conmigo (el mundo ha desaparecido 
en este instante) y va a mi lado hacia 
un horizonte en que nunca habrá som- 
bra. ¿Me comprende usted? 

— Sí; pero en esas tres afirmaciones 
sólo hay una exactitud. 

— Creo entenderle.. Me sugiere usted 
que desecha las dos segundas, y que lo 
único exacto es que viene usted del 
mar.. ¿no es eso? É 

Ella quedó callada, con expresión de 
angustia, y él habló de nuevo conmovido: 

— Marazul: hoy he tenido un sueño, 
mañana tendré un recuerdo. Soñar y re- 
cordar son las mejores actividades a que 


podemos dedicarnos después de la tarea 


de vivir. Practicados simultáneamente, 
el sueño y el recuerdo embellecen todas 
las horas de la vida... 

— Perdón, amigo, pero quiero irme; 
¡yo odio los recuerdos! 

—Es extraño... Y yo he empezado 
a querer esos recuerdos, esa parte de su 
vida que fué... Quisiera que hablára- 
mos de ellos... 

— No puede ser... 

— Hasta su voz se ha vuelto inflexible, 
pero prométame que por lo menos me 
los enviará usted... Estoy seguro de 
que conserva en algún pequeño cuader- 
no sus recuerdos de viaje, a pesar de su 
aversión hacia ellos, o quizá por esto 
mismo. ¿Me los promete, Marazul? 

— Sería desnudarme el alma en luz... 

— Por eso se los pido. Para conocer su 
alma. ¿Me los promete? 

— ¿Por qué se empeña así? 

— Ellos serán lo mejor para nuestra 
futura amistad, o nuestro futuro a... 

— ¡No! No diga usted esa palabra... 
Se los enviaré, se lo prometo. Tendrá 
usted, para usted, diez años de mi vida... 

Le tendió la mano. Ricardo Marlí se 
la estrechó largamente y entregó su tar- 
jeta. 

Ella se fué sola, pensativa, extraña. 
El la miró alejarse con pena... Lo ha- 
bía impresionado esa mujer de belleza 
triste, como ninguna otra lo hiciera. Los 
apuntes pedidos le servirían de pretex- 
to para volver- 


la a ver.. (Concluye en la pag. 61) 
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Un mpectaculo wtético 


pd vs ' eN . E” acto final de la celebración del Día de la Em- 


pleada proporcionó a Buenos Aires un verda- 
dero espectáculo estético. La larga columna 
“ de 25.000 empleadas acababa de desfilar desde el 
* local de la Federación y había ocupado posiciones 
Ú ante el frente principal del Palacio del Congreso. 
La imagen de Santa Teresita, patrona de la Fede- 
ración, había venido rodeada por una bandera argentina vi- 
viente formada por señoritas dela Academia de la Emplea- 
da. En la escalinata del Palacio se había erigido un altar de 
campaña. Monseñor Solari oficiaba la santa misa. Brillaba 
el sol en la bóveda azul de aquel glorioso templo, dorando 
con su luz el espectáculo: el altar, el sacerdote, la imagen de 
Santa Teresita, los estandartes de discretos colores, el mar 
de cabezas piadosamente inclinadas. Los movimientos del 
oficiante producían una impresión de solemnidad y grandeza 
dentro de la solemnidad del acto y la grandeza de la escena. 
Llegó el momento del Himno Nacional. Se estremecieron los 


. $ 
hibición de cargar carbón en los vagones destina- Z ES 


dos para leña, el efecto sería maravilloso: queda- 

ría instantáneamente resuelto el problema de abas- 

tecer de carbón a Buenos Aires. ¡Una simple plu- 

mada modificaría por completo la situación! Pero a 
aquí no creíamos que las cosas fuesen tan senci- 
llas; el público porteño estaba convencido de la — 
existencia de maniobras de acaparamiento y especulación, 
y por algo era que el gobierno había ordenado que los co- 
merciantes del ramo declarasen bajo juramento las existen- 
cias de carbón. Por lo demás, también sería sencillo hacer 
carbón que arda, y aunque esto depende de los producto- 
res, el clamor por la calidad del carbón es común entre las 
amas de casa que queman carbón en sus cocinas. Dicen que 
arde muy mal, y que si antes el fuego se mantenía encen- 
dido por sí solo, ahora hay que andar con mucho cuidado 
para que no se apague en lo mejor de un delicado proceso 
culinario. 


Y NN 


estandartes. Llegó también el de la 
palabra de monseñor de Andrea. 
Desgranándose de sus labios, roda- 
ba por encima del sereno mar de 
atentas cabezas. 


E* doloroso suceso ocu- 
J rrido en el estadio de 
un club deportivo plantea él 
también la cuestión de la 
educación del público. Los 
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' imprevisibles, aunque na- 
die hubiera creído que pudieran ad- 
quirir tanta gravedad. Pasa con el 
público de las canchas de fútbol algo 
parecido a lo que con el de los tran- 
vías. Así como la antigua educación 
de éste no se perdió repentinamen- 
te, sino poco a poco, durante un trans- 
curso que nosotros estimamos en una 
generación, la falta de educación de 
aquél se ha venido agravando año 
tras año, y hoy fuera milagro reme- 
diarla de un día para otro. Pero hay 
que acometer el problema de la edu- 
cación del público de los estadios y 
de los tranvías. Nosotros creemos 
que conviene estudiar los orígenes y 
la evolución de la indisciplina del 
público, para formarse concepto de 
sus causas reales, y que así se po- 
drá acertar ton remedios prácticos. 
Todo esto sin dejar de exhortar al 
público a que se conduzca con mo- 
deración y compostura, sea en el acto 
de ocupar un tranvía o de evacuar 
un estadio. 


Ade muy mal 


ENCILLO asunto era el de la es- 
casez de carbón, al decir de los 
productores santiagueños. Nada más 
fácil de arreglar. Derogando la pro- 


* 


La noción del ahorro 


Á campaña pro ahorro que está llevan- 
+ do a cabo la Caja Nacional del ramo, 

no arrastrará a nadie a la avaricia. El 
ahorro, tal como ella lo recomienda en un 
opúsculo que tenemos a la vista, no guarda ni 
el más remoto parentesco con el de los men- 
digos que poseyendo libreta de ahorro mue- 
ren de necesidad en un cuchitril. Nada de 
ahorro que signifique sacrificio o privación. 
Por ahorro no debe entenderse abstinencia 
ni mezquindad. Ahorrar por medio de 
privaciones, dice, sería un falso procedi- 
miento de economía. Otra es la noción del 
ahorro. 

Los dineros -del ahorro han de tener un 
origen más noble, más digno y más inteligen- 
te. Los dineros del ahorro han de salir del 
estudio de las necesidades, de los gastos y 
de los recursos de cada hogar o individuo, 
y de convenientes reajustes en su admíinis- 
tración o en su presupuesto; y en general, 
de la acertada aplicación de los principios 
de economía doméstica. En esta forma se 
ahorrará precisamente lo que se pueda y se 
deba ahorrar, lo que se ajuste a la verda- 
dera noción del ahorro. 

Así entendido el ahorro, esto es, como de- 
be entenderse, sus ventajas son mucho ma- 
yores de lo que suelen pregonar los econo- 
mistas, porque su práctica, además de ins- 
pirarse en la previsión, trae aparejada la 
aplicación y ejercicio de los principios de 
buena administración, del análisis de situa- 


. ciones, de la apreciación de valores, del buen 


juicio, y de otras facultades, condiciones y 
cualidades no menos preciosas que el ahorro 
mismo y que todo individuo y todo pueblo 
debe cultivar, como parte de las virtudes y 
hábitos de que depende su éxito. 


da clase media 


NS el consiguiente interés 
la noticia de que en la provincia 
se iba a realizar un estudio sobre la 
situación de la clase media. 
Podía haberse añadido: 
asalariada. Porque la cla- ? 
se media es un conglome- 
rado muy numeroso. Els > 
aquella de que salen los SA 
abogados, los médicos, los _44 l 
ingenieros, los dentistas, to- 

dos los profesionales universitarios: 
los militares, los marinos, los a 
tros y profesores, los funcionarios pú= 
blicos; sin que esto sea decir que lo 
tenga en exclusividad. Y en la pro- 
vincia de Buenos Aires, la más po- 
blada, rica y próspera, la clase media 
es, tanto en términos absolutos como 
relativos, muy numerosa. Pero el sec- 
tor de la clase media en que se va a 
efectuar aquella investigación — em- 
pleados de comercio, bancarios, em- 
pleados al servicio de profesionales 
— es el más necesitado de la solici- 
tud de los gobernantes. Proverbial 
es el drama de los individuos de la 
clase media asalariada, cuyo nivel so- 
cial, y aun la simple decencia con 
que deben presentarse a sus empleos, 
les imponen gastos de que está dis- 
pensado el obrero, a menudo mejor 
retribuído que ellos. 


MNoticulas 
MP En el Rosario celebró animosa- 
mente su primer centenario el deca- 
no de la colectividad española, don 
Sebastián Gana, que tiene 83 años de 
argentino. 


O Cinco millones repartidos entre 
muchos son pocos miles para cada 
uno, pero una lluvia de oro para el 
total. 


CHOPIN, el príncipe 


encantado de la música 
Por GEORGE MAREK 


RA noche cerrada. Abrióse la puer- 
ta, y entró por ella una procesión de 
damas y caballeros ceremoniosos y 
con ricos atavíos. Lentamente pasa- 

ron ante él, mirándolo. Esa visión le asus- 
tó; los fantasmas evocados por él pobla- 
ban su cuarto, y por el resto de la noche 
recorrió las calles obscuras y frías, 

Federico Chopin contó que todo esto le 
ocurrió cuando compuso una de sus obras 
más célebres: la Polonesa en do mayor, 
conocida como “La Militaire”. Esa Polone- 
sa fué su homenaje a Polonia, país de su 
cuna. La escribió exactamente hace cien 
años, y hoy es tan popular como cuando 
el compositor la tocó por primera vez para 
las inaolentes condesas que atestavan los 
salones de un París superintelectualizado. 

En realidad, la música de Chopin, nun- 

ca desdeñada, hoy es más ejecutada y escuchada que hace algunos años. 
Esto se debe quizás a que en nuestros ásperos tiempos nos volvemos 
hacia la suavidad de la música; quizá porque la gente, que vive en un 
régimen de guerra, desea sumergir su espíritu en el puro romance. 
í eso es lo que es Chopin: la esencia misma del romance. La suya no 
es nunca música de profundos problemas o de vasta visión; es mú- 
sica del alma, alegre o gris, de las estrellas en estío o de la gravedad 
de los jóvenes. Todo esto es embellecido por sus claras melodías y su 
íntima sensibilidad. Chopin poseía el sentido de la pura y extraterré- 
hal belleza. Como lo diríamos hoy en una frase simple, sú música “no 
es de este mundo”. 

Existe otra razón para que Chopin nos agrade. Muchos de nosotros 
nos sentamos al piano otra vez, tratando de descubrir si podemos tocar 
aún o si podemos aprender a tocar. La música de Chopin es particu- 
larmente hogareña. Aunque muchas de sus composiciones no son fáci- 
les, deben ser ejecutadas más en el hogar que en las grandes salas de 
concierto, donde se pierden a menudo las galas de Chopin y se ampli- 
fican con exceso sus delicadezas. El mismo ofreció muy pocas audicio- 
nes públicas, y es curioso que su reputación como uno de los pianistas 
mágicos del mundo se funde en menos de seis presentaciones. El quería 
que su música fuese ejecutada por cultivados “amateurs”, y gozaba 
enseñándola. 

Su música es intensamente personal. Su estilo era seguro e indivi- 
dual casi desde el comienzo. No muestra signo alguno de lucha por la 
grandeza, como Wagner o Beethoven. Y su segunda obra hace excla- 
mar a Schumann: “¡Descubríos, señores! ¡Es el genio!” 

La vida de Chopin es interesante para nosotros porque, entre otras 
razones, contiene la más fantástica historia de amor en la historia del 
arte: sus amores con la famosa novelista francesa Mme. Dudevant, me- 
jor conocida por su seudónimo de George Sand. 

Sería imposible concebir a dos personas más dispares. Chopin había 
nacido en un hogar acomodado y amaba la suavidad y el confort. Era 
tímido y serio, y pulcro hasta la exageración. Sabía siempre qué boto- 
nes de camisa debía usar, y llevaba guantes blancos en sus delicadas 
manos blancas. Amaba las buenas maneras y le gustaba la gente lim- 
pia y bien nacida. Cualquier desentono o vulgaridad lo agobiaban. 

Era célebre en una ciudad de celebridades e iba de un lado a otro en 
un hermoso carruaje tirado por magníficos caballos. No le costaba tra- 
bajo Vender sus composiciones; éstas se popularizaban en seguida. Sus 
amigos, hombres y mujeres, lo miraban extasiados mientras ejecutaba 
al piano. Se habría dicho que llevaba una vida placentera. No obstante, 
era un alma torturada, porque era absolutamente tímido, introspectivo, 
temeroso de la vida, reservado. Cuando conoció a George Sand, padecía 
ya la enfermedad que lo carcomía, tan inexorablemente, que en el últi- 
mo año de su vida era apenas una. sombra, que era llevado por sus ami- 
gos o yacía sobre el lecho, tosiendo. Murió por consunción, cuando ape- 
has contaba treinta y nueve años. > 

George Sand surgió de la pobreza con una pujanza y una ansiedad 
de vivir que la convirtieron en el centro de un perpetuo huracán. Des- 
preciaba a los aristócratas, era liberal, le gustaba hablar con labra- 
dores, y en su existencia no hallaba lugar la ropa delicada ni las ma- 
neras refinadas. Pasaba el tiempo fumando un cigarro tras otro. (Cho- 
pin odiaba el tabaco.) Es bonachona, estridente, vivaracha, penden- 
ciera, no sólo dispuesta, sino ansiosa -de escribir autobiográficamente 
acerca de sus más íntimos secretos. De sus contemporáneos hemos re- 
cibido muchas descripciones de su apariencia, y es seguro que no se 
trataba de una belleza, Era encorvada, regordeta y de rostro casi 
masculino. No obstante, había en ella algo tan fascinador que era capaz 
de atraer a quien se le antojase. Entre sus enamorados se incluían, 
aparte de un oficial, un banquero y varios tutores de sus hijos, dos de 
los más ilustres escritores de su época: Próspero Merimée y Alfredo de 
Musset. Aunque a Chopin le disgustó en su primer encuentro, ella lo 
hechizó de tal manera que el músico desafió muy pronto los rigores 
de un escándalo parisiense. Por fin, la dama se cansó de él, pero du- 
rante nueve años compartieron su vida, a veces en París, otras en la 
posesión de campo de George Sand, y otra vez en Mallorca, adonde acu- 
Gió Chopin en busca de sol. 

¿Hubo alguna vez pareja más extraña? = pS : 

hopin es la puerta abierta en música”, dijo uno de sus biógrafos: 

James Huneker. Apenas escribió algo que uno no pueda gustar. Como 
Brahms, padecía una exagerada autocrítica, y rogó a su hermana que 
quemase sus trabajos más pobres, después de su muerte. Casi toda su 
Obra es excelente, y, sin duda, muchas de sus composiciones son in- 
mortales, 
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E gustaria ENBRLIECER 
SU CUMIS cn seló 14 dias $ 


>>> 


Ensaye - en su propia casa - el nuevo 
tratamiento de Belleza Palmolive 
Dará nueva vida y encanto a su rostro. 


El NUEVO DESCUBRIMIENTO PALMOLIVE! 
¿No es verdad que el cutis de sus hombros pare- 
ce tener muchos años menos que el de su rostro?.. 
Es que esa piel conserva su elasticidad natural, 
mientras que la de su rostro, debido al “maquillage”, 
que obstruye los poros, se va poniendo flácida y marchita.. Por eso es ne- 
cesario lavarse la cara tres veces al día con jabón Palmolive, para qui- 
tarse el “maquillage” y permitir que los poros respiren libremente. 


A 
USTED PUEDE LUCIR MAS JOVEN EN 14 DIAS! 
Palmolive, el jabón embellecedor, le ofrece un tratamiento muy sim- 
ple, para rejuvenecer su cutis. Cuando se lave la cara, fricciónese 
durante un minuto con una toalla facial impregnada de la cre- 

mosa espuma del jabón Palmolive, que limpia los poros a fondo, 
Si su cutis es grasoso, dese el masaje-fricciónX3 veces por día; 
si es seco, solamente a la mañana y a la noche. 


ES UN TRATAMIENTO DE BELLEZA COMPLETO! 
Muchas mujeres, de todas las edades, han ensayado 
el Masaje-Fricción”Palmolive. Está probado que 
devuelve al cutis su elasticidad natural. Prué- 
belo Ud. también durante 14 días!.. Des- 
pués, hará del Masaje-Fricción*Palmo- 
live su tratamiento de belleza 
diario y permanente. 


DD dd 
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Enga la remera 
Mu Prjurriniza - mo cre quee 
"e la sobria rn” 


25 ctvs. 


LA PASTILLA 


* Masaje - Fricción 
Palmolise signifi- 
ca lavarse, friccio- 


nándose el rostro 
durante un minu- 


Tamaño to. con la punta 

gigante de una toalla fa- 

35 civs. cial, impregnada 

Z Tablón hey de la cremosa es- 

z de: 20-15 - puma del Jabón 
10,5 Pm Palmolive. 


2 


CONSERVE ESE LINDO CUTIS DE COLEGIALA 
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DOS GRANDES ARTISTAS HACIAN 


LLORAR CON “Zz, Marsallosa 


Sarah Bernhardt e Isadora Duncan transfiguraron en sendas 


creaciones de arte 


Por J. 


UANDO Sarah Bernhardt regresó 

a París el 30 de junio de 1881, al 

cabo de una larga excursión artís- 

tica por los Estados Unidos e In- 
glaterra, hallóse ante un vacío jamás 
sospechado. Intrigas, comentarios malé- 
volos, campañas de desprestigio hábil- 
mente desarrolladas por sus enemigos, 
le habían enajenado el calor del públi- 
co. Sarah comprendió que debía obrar 
rápidamente para reconquistarlo. Pero, 
¿cómo? Ningún empresario quería con- 
tratarla, ningún autor estaba dispuesto 
a darle una obra. Todo dependía de su 
audacia. Eligió una fecha: el 14 de ju- 
lio. Un pedestal: “La Marsellesa”. Y 
una víctima: Madame Agar, la bella trá- 
gica, que debía declamar la canción pa- 
tria durante la función de gala que esa 
noche se realizaría en la Opera. 


Plan de batalla 


Sarah sabía que Agar, mujer de sen- 
timientos apasionados, estaba entonces 
en pleno idilio amoroso con un apuesto 
capitán de dragones, de guarnición en 
Tours. Valida de la complicidad de Hor- 
tensia, la anciana dama de compañía de 
Agar, que le profesaba intenso cariño, 
inventó un ardid mediante el cual logró 
que la trágica saliera apresuradamente 
para Tours, al anochecer del 14 de julio, 


inigualable el himno de Francia 


GUIDO LEMA 


angustiada por un supuesto accidente que 
ponía en peligro la vida del capitán. 

Finalizaba ya el tercer acto de “Ro- 
berto el Diablo”, de Meyerbeer, y los di- 
rectores de la Opera consultaban el re- 
loj, inquietos por el insólito retraso de 
Agar, cuando apareció Sarah entre los 
bastidores y, quitándose la capa, se mos- 
tró con el clásico atavío de las actrices 
francesas cuando declaman “La Marse- 
llesa” en un acto oficial: un largo ves- 
tido blanco, la faja tricolor con los ex- 
tremos volantes y en la cabeza el gorro 
alsaciano de muaré negro y amplias alas. 

— ¿Cómo?... ¿Es usted quien?...— 
balbuceó. uno de los directores. 

— ¿Qué? — preguntó Sarah con aire 
inocente. 

— Pero, ¿y madame Agar? 

— Cierto, por poco me olvido — re- 
puso Sarah.—Ha tenido que acudir a la 
cabecera de un enfermo, fuera de Pa- 
rís, y me ha rogado que la substituya, si 
ustedes la excusan. Pueden imaginarse 
con qué placer he aceptado. 

Los organizadores quedaron alelados. 
La representación de gala no podía ter- 
minar sin “La Marsellesa”, como era 
tradicional. Además, el presidente de la 
República, M. Jules Grévy, y el jefe del 
gobierno, M. Jules Ferry, estaban en el 
palco de honor, mientras la sala rebo- 
saba de público, funcionarios y diplomá- 
ticos. Pero todo París estaba 
contra Sarah Bernhardt. ¿Y 
si se producían protestas? ¿Si 
se armaba una algarada en 
medio de tan solemnes cir- 
cunstancias ? 


La orquesta comenzó a to- 
car los primeros compases del 
himno, y el presidente de la 
República se puso de pie, imi- 
tado por todos. Era el ins- 
tante que Sarah había anhe- 
lado. Sin esperar el asenti- 
miento de los desconcertados 
directores, avanzó lentamen- 
te hasta el centro de la esce- 
na, con una bandera en la ma- 
no. Todo el mundo quedó en 
suspenso al verla en el puesto 
de Agar. Un cuchicheo reco- 
rrió la sala: “¡Sarah Bern- 
hardt!... 
El director de orquesta, estu- 
pefacto, se quedó mirándola, 
sin atinar a dirigir. Sarah es- 
peró unos segundos, repri- 


SARAH BERNHARDI, 
la gran trágica francesa, cuyo 
revolucionario “sentido” del can- 
to le permitió hacer, también, 
una notable creación del in- 
mortal himno de Francia. 


¡Sarah Bernhardt!”. . 


ISADORA DUNCAN, 

la jamosa bailarina, que constituyó du- 
rante largos años la más alta expresión 
del arte coreográfico, aparece aquí en 
su creación de “La Marsellesa”, que le 
valió en todas partes clamorosas ovaciones. 


miendo con su silencio la agitación de la 
sala, y luego comenzó a recitar a media 
voz, suavemente, pero con una intensidad 
prodigiosa, los primeros versos : 


Allons, enfants de la Patrie, 
le jour de gloire est arrivé... 


“En un instante, los tres mil especta- 
dores de la Opera sintieron que una emo- 
ción indescriptible les ahogaba”, cuenta 
Luis Verneuil. A medida que la actriz 
declamaba las estrofas sublimes, crecía 
la impresión del público y cuando, al de- 
cir el último verso, Sarah levantó con 
ímpetu la bandera que tenía en la mano 
derecha, desplegándola tras su cuerpo y, 
con los brazos elevados al cielo, se quedó 
inmóvil, con su blanca figura entre los 
tres colores franceses, todas las mujeres 
lloraban, y muchos hombres se enjuga- 
ban disimuladamente las lágrimas. La 
sala prorrumpió en vítores y aplausos, 
gritando el nombre de la actriz, que tuvo 
que repetir otras dos veces “La Marse- 
llesa”. “Entonces se produjo verdadera- 
mente el delirio. El mismo Grévy, ex- 
tremadamente conmovido, no se cansaba 
de aplaudir y de llamarla. En la primera 
fila de la platea, Gambetta, secándose la 
frente, mostraba ruidosamente su admi- 
ración. Gentes 


que no se cono- (Concluye en la vág. 61) 


Los bomberos de Rosas 


POr. NEPOMUCENO CUENCA 
€ 


UENOS Aires, edificada con barro, como, un tanto des- 
pectivamente, lo señalaban aquellos extranjeros que 
hasta nosotros llegaban en el siglo pasado; trazada con 
monotonía pero buen criterio higienista, según pode- 

mos comparar con otras ciudades de América, tuvo la for- 
tuna de no anotar en sus anales pavorosos incendios. Los 
hubo, sí; pero debiéronse ellos a circunstancias fortuitas, 
a explosiones de polvorines en los cuarteles o a la combis- 
tión de mercaderías almacenadas con prisa en deleznables 
galpones. Por ello es que, sólo cuando se comienza a cons- 
trulr en gran escala y a emplear materiales foráneos, des- 
pués de la caída de Rosas, precisamente, se hace necesario 
crear un pelotón de diez vigilantes bomberos y, a su tiempo 
también, por iniciativa de don Enrique O'Gorman, decidir 
la formación de un cuerpo con treinta hombres reclutados 
entre ex bomberos europeos radicados en la Gran Aldea. 

No obstante, de cuando en cuando producíanse incendios 
de los que, en la época de Rosas, el jefe de policía enteraba 
minuciosa y rápidamente al Señor Gobernador. Encontramos 
entre esos todavía no muy divulgados elementos del Archivo 
de la Policía de la Capital algunos que son expresión bastante 
fiel y coloreada de la vida ciudadana en aquella época y que, 
con bastante holgura, compensan la falta de informaciones 
periodísticas. 


AS por ejemplo, con fecha 15 de marzo de 1851, encontra- 

mos uno en el cual, luego de los vivas y mueras de rigor, 
don Juan Moreno informa a Rosas sobre un reciente incen- 
dio, comunicación que convierte al jefe policial en cronista 
del suceso. (: : 

Según éste, a la una de la noche del anterior, se recibió la 
noticia de haber estallado un incendio en la calle de Santa 
Rosa (actualmente Bolívar), número 172, casa de don llde- 
fonso Ramos Mejía. El jefe se trasladó en el acto personal- 
mente a la casa indicada, acompañándose de los oficiales del 
departamento y del suficiente número de vigilantes y dra- 
gones de línea, dice, para mantener el orden y efectuar el 
manejo de las bombas de incendio que al efecto se llevaron. 
Igualmente consigna haber dispuesto el transporte de los ca- 
rros de agua al lugar del incendio que, “en precaución de 
acontecimientos de igual naturaleza, agrega, se tienen siem- 
pre preparados”. Todo lo cual no viene sino a confirmar la 
disciplina que Rosas había impuesto al personal policial. Em- 
pero, sigamos con la descripción del incendio: “Así que el 
subscripto salió de la Casa Central y se encaminaba al lugar 
mencionado — dice don Juan Moreno, — vió ya las llamas 
que salían por sobre las azoteas de las casas contiguas e in- 
mediatas y, por la voracidad de ellas, juzgó que indudable- 
mente serían de algunas bebidas incendiadas, por cuya ra- 
Zón empezó a temer las terribles consecuencias que son con- 
siguientes a esta clase de incendios.” 


ERO luego que llegó, el jefe de la policía porteña pudo 

.. tranquilizarse al ver que no eran efectivamente las be- 

bidas las que ardían, sino dos habitaciones construídas ínte- 

gramente de madera y que a la sazón el fuego envolvía por 
completo. 

Mientras llegaron los carros de agua de la policía se ape- 

a la del ajibe de la casa incendiada y los de las contiguas; 

mas como las habitaciones de madera que ardían se hallaban 

precisamente sobre las azoteas de las de material, “fué pre- 

Ciso que inmediatamente operasen las bombas, porque como 


el aire tenía gran amplitud para arrojar las llamas sobre las. 


Casas inmediatas, y también porque si las aleras de las gale- 
rías hubiesen tomado fuego se habría hecho general el incen- 
dio en toda la casa, causando graves daños y mucho mayor 
trabajo para sofocarlo.” 
* Una de las bombas, en efecto. fué colocada en el primer 
hatio de la casa y, movida por los esforzados vigilantes de 
oreno, debió comenzar a arrojar tanta agua sobre la madera 
que estaba ardiendo que, al poco tiempo, fueron evidentes sus 
aplacadores efectos. 
Desde luego, uno se imagina la escena pavorosa de la casa 


solariega de los Ramos Mejía. 
(Concluye en la pág. 27) 
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== Distribuidores 


productos que renuevan la tez, tonificán- ( 


Pralaminto Masenal de Pelleza 


para cutis secos 


Limpie con 
DOROTHY GRAY 
SKIN CLEANSER 
(crema para lim- 
piar cutis secos). 
$ 4.50. 


Estimule con 
DOROTHY GRAY 
ORANGE FLOWER 
SKIN LOTION 
(Tónico de Aza- 
hares). $ 5.- 


Suavice con 
DOROTHY GRAY 
SPECIAL DRY 
SKIN MIXTURE 
(Crema para cu- 
tis secos). $ 4.50. 


ma combinación ideal de 3 finísimos 


y satinándola deliciosamente. 


PRODUCTOS IMPORTADOS 


Doro pra 


BELLEZA - SEDUCCION - GRACIA - DISTINCION 


MAYON: Woo TA 


PA 


GENERAL ANGEL PA- 
CHECO Y CONCHA, 
prestigioso militar que - 
figura en la Indepen- 
dencia, en la guerra con 
el Brasil y en luchas 
anteriores a la organi- 
zación nacional. Padre 
de los Pacheco Reynoso. 


"LOS 


Armas: “En campo de plata, 
dos calderos ajedrezados de 
oro y sable, y bordura tam- 
bién de igual esmalte y co- 
lor, de dos órdenes de esca- 
ques”, Certificadas a favor 
de José Pacheco y Reynoso. 


ESCIENDEN del doctor José Pache- 
co y Gómez, entre otras familias. 
las de: Pacheco Concha, Arriola Pa- 
checo, Pacheco Salas, Pacheco Ibargu- 
ren, Pacheco Reynoso, Pacheco Ancho- 
rena, Pacheco Alvear, Pacheco Pirovano, 
Pacheco Bunge, Quesada Pacheco, Gue- 
rrero Quesada, Schindler Guerrero, Gue- 
rrero Vivot, Quesada Urquiza Anchorena, 
Nazar Anchorena Quesada, Cernadas 
Quesada, Pacheco Santamarina, del So- 
lar Pacheco, Riglos Pacheco, Blaquier 
Riglos, Anchorena Pacheco, Bustillo Pa- 
checo, Pacheco de Bary, Pacheco Bosch, 
Heilbut Pacheco, Pacheco Riera, Pache- 
co Pacheco, Pacheco Vivot, Pacheco 
López Pondal, Alvear Pacheco, Alvear 
González Moreno, Benitez Alvear, Wre- 
de Benítez, Benitez Alvear Cañás, Al- 
vear Scaglia Arévalo, Berdier Pacheco, 
Arriola Escalada, White Arriola, Mohor 
Arriola, Porcel de Peralta Arriola, Hun- 
ter Arriola, Marín Arriola, Wappers 
Arriola, Taylor Arriola, Almeyra Arrio- 
la, Horne Arriola, Arriola White Arriola 
Miller, May Arriola, Krulz Arriola, Arrio- 
la Ferrer, Arriola Arrotea, Ristorini 
Arriola, Almeyra Lawson, Almeyra 
Montovio, Almeyra igon, Bullrich A!- 
meyra, Crouzel Almeyra, Almeyra Gúi- 
raldes, Almeyra Nazar, Castro Almeyra, 
- Miles Almeyra, Almeyra Horne, Yaven 
Almeyra, Almeyra Miles, Almeyra Da- 
rre, Almeyra Daneri, Almeyra Girondo, 
Almeyra Ortiz, Almeyra Casares, Al- 
meyra Escobar, Idoyaga Molina Castro, 
Castro Vernet, Castro Almagro, Castro 
Bianchi di Cárcano, Giménez Castro, 
Cook Castro, Castro Horne Walker, Bur- 
meister Horne, Navarro Horne, Horns 
Reilly, Girondo Horne, Jaime Burmeister, 
Saborido Wappers, Wappers Lavalle, 
Wappers Agote, Demaria White, Dema- 
ria Bustos Arana, Fauvety Demaría, 
Areco Demaríia, White Ferrando, Krulz 
White, Fauvety Krulz, Giménez Fauvety, 
Estévez Giménez, Pirovano Fauvety, Co- 
rrea Pirovano, Peña Fauvety, Raybaud 
Fauvety, Fauvety Sintas, Marín Porcel 
de Peralta. Marín Rodríguez Etchart, 
Urquiza Anchorena Marin, Bosch Ma- 
rín, Bosch Luro, González Bosch, Bosch 
Agote, Bosch Seeber, Beazley Marín, 
García Beazley, Marín Hernández, Pes 
taña Marín, Marín Peralta Martínez, 
Marín Schneider, Marín Cabrera, Porcel 
de Peralta Llera, Pestaña Porcel de Pe- 
ralta, Bustamante Pestaña, Varela Pes- 
taña, Muller da Costa Pestaña, Pestaña 
Villegas, Bustamante Echeverría, Cabral 
Bustamante, Bustamante Rodríguez, 
Maln Green Bustamante, Benguria Por- 
cel de Peralta, Rodríguez Benguria, Ca- 


. Ayarragaray Cabral Hun- 


bral Hunter Uribelarrea, 


ter Uribelarrea, Blacke Ca- 
bral Hunter, Uranga Ca- 
bral Hunter, Méndez Cabral 
Méndez Frituoso, Acevedo 
Méndez, Méndez Bayner, 
Bullrich Méndez, Buenaño 
Méndez, Anchorena Ca- 
bral, Anchorena Pizarro 
Anchorena Salas Oroño, 
Anchorena Udaondo, D.- 
maría Anchorena, Zube: 
búhler Anchorena Cabral, 
Ayarragaray Cabral Hun- 
ter, Villegas Ayarragaray, 
Marcó del Pont Cabral Hunter, Naón 
Cabral, Ocampo Naón, Calvo Cabral 
Hunter, Cattáneo Calvo, Hunter Cano, 
Hunter Moreno, Hunter Soler, Nelson 
Hunter, Blaquier Nelson, Roca Hunter, 
Naón Roca, Hunter Anchorena, Hunter 
Villadeamigo, Cano Hunter, Cano Frers, 
Bosa Cano, Rosa Bunge, Arenas Rosa, 
Landivar Rosa, Bunge Cano, Piñeyro 
Sorondo Bunge, Mihura Bunge, Cano 
Alvarez, Cano García Uriburu, Taylor 
Fernández, Fonrouge Taylor, Dávison 
Taylor, Taydor ' Vivanco, Taylor Za 
piola, Taylor Gorostiaga, Cambaceres 
Taylor, Cambaceres González, González 
Cambaceres, Maldonado Cambaceres, 
Piñero Pacheco, Piñero Pacheco Krulz, 
Piñero Pacheco Villegas, Gondra Piñero 
Pacheco, Armesto Piñero Pacheco, De 
la Serna Piñero Pacheco, De la Serna 
Bustamante, Pizarro de la Serna, Armes- 
to Bosch, Albarracín Pacheco, Albarra- 
cin Mac Dugall, Albarracín Soler, Al. 
barracin Borges, Quirno Costa Albarra- 
cín, Quirno Costa Villate, Socas Quirno 
Costa, Pirovano Socas, Riglos Quirno 
Costa, Riglos Videla, Quirno Costa La- 
croze, Magnanini Quirno, Magnanini 
Ayerza, Paz Quirno, Paz Bosch, Harilaos 
Paz, Paz Morillo, Rocha Paz, Ortiz Quir- 
no, González Ortiz, Escalada Ortiz, Or- 
tiz Funck, Pacheco Carrera, Pacheco 
del Castillo, Ojea Pacheco, Junod Pa- 
checo, Solanas Pacheco, Solanas Pache- 
co Oliver, Flaux Solanas Pacheco, So- 
lanas Pacheco Bustos Bazán, Bergada 
“Mugica Solanas Pacheco, Solanas Pa- 
checo Yanelli, Solanas Pacheco Pagliat- 


-tino, Solanas Pacheco Nonini, Castella- 


nos Solanas Pacheco, Robbio Pacheco, 
Robbio Pacheco Robbio Blaquier, Blanc 
Robbio Pacheco, Pereyra Pacheco, Pe- 
reyra Pacheco Berlero, Pacheco Qui- 
1roga, Rafineti Pacheco Quiroga, Pando 
Pacheco y Estrada del Solar Pacheco. 


ORÍGENES Y LINAJES 


PACHECO” 


INAJE santanderino de 

riotorios hijosdalgo, es- 

tablecido en Chile en el 

siglo XVII, de donde 
pasó a nuestro país. Procede 
del puerto de Santa María, 
provincia de Cádiz, de una 
rama de su apellido originaria 
de las montañas de Santan- 
der. Sus varones figuran en 
el virreinato, Independencia, 
guerra con el Brasil y luchas 
anteriores a la organización 
nacional. 


1. — Doctor José Pacheco 
y Gómez, natural del puerto 
de Santa María, provincia de 
Cádiz, nacido allí en 1726 (su 
padre, el caballero hijodalgo 
Manuel Diego Pacheco y Ló- 
. pez, con su espo- 

sa Francisca Gó- 

mez Negrete, 
eran oriundos del 
lugar de Entram- 
bas - Mestas del 
valle de Toranzo, 
en las montañas 
de Santander), 

“Señor de las 

Maroteras, regi- 

dor primero y de- 

cano perpetuo de 
dicha ciudad del 

Puerto, por su 

estado noble”. 

Pasó a Indias en 

el siglo XVII, 


donde fundó” la 
estirpe de su ape- 
lido y fué abo- 
gado de la real 
audiencia preto- 
Buenos 
fiscal de 


rial de 
Aires, 


PACHECO 
Y REYNOSO mn 


JOSÉ 


(yerno del procer Dr. 
Tomás Manuel de An- 
chorena, signatario del 
Acta de la Independen- 
cia), padre de Jose 
Pacheco y Anchorena. 


ROMAN PACHECO 
Y REYNOSO, 
esposo de Laura Bunge 
y Peña, padres de los 
Pacheco Bunge. 


las de Chile y Charcas, teniente de goberna- 
dor intendente de Buenos Aires nombrado el 
2 de enero de 1784. Había presentado infor- 
mación de hidalguía el 6 de junio de 1778. 
Casó con la chilena Teresa Concha y Darre- 
grande. : ' j 
Padres de los Pacheco Concha, entre ellos: 
1) Carmen, esposa de José Julián de Arriola 
y Morcillo. 2) José María, formó hogar con. 
Vicenta Salas y del Sar Arroyo, cuya hija Vi- 
centa contrajo casamiento con Justo Piñero 
Gormaz. 3) José Manuel, casó con Francisca 
Ibarguren, padres de Amalia, casada con Ma- 
nuel Lucio Albarracin y Estrada, una de sus 
hijas, Alcira Albarracín y Pacheco, fué la es- 
posa de Norberto Quirno Costa, abogado, pres- 


[ARGENTINOS 


Por MIGUEL A. MARTINEZ GALVEZ 


(Presidente del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas) 


tigioso hombre público argentino, vicepresidente de la Nación, ete., 
de cuyo nacimiento se cumplirá el centenario el 18 de julio de 1944, 


4) Angel, sigue en IL. 


11. — General Angel Pacheco y Concha, militar que figura en la 
Independencia, guerra con el Brasil y en las filas federales en sus 
luchas contra los unitarios; legislador, ministro de Guerra, inspee- 
tor general de armas, de actuación descollante. Casó en Buenos Ai- 
res, en 1822, con Dolores Reynoso (hija del noble español Domingo 
de Reynoso y Roldán, teniente de fragata de la Real Armada, el 
14 de febrero de 1797 se distinguió en combates contra la escuadra 
inglesa en el Cabo de San Vicente; tesorero de real hacienda, gober- 
nador intendente de Buenos Aires; el 3 de agosto de 1816 ingresó 


ELVIRA 
PACHECO 
Y REYNOSO, 
esposa de Tor- 
cuato de Alvear, 
famoso intendente 
de Buenos Aires, 
padres del presi- 
dente de la Na- 
ción, doctor Mar- 
celo T. de Alvear. 


AGUEDA 
PACHECO 
Y REYNOSO, 
esposa de José 
Gregorio Berdier 
Y Pequeño, padres 
de Hortensia 
y Corina Ber. 
dier y Pacheco. 


de caballero en 
la Real Orden de 
Calatrava, que 
indica: la nobleza 
de su linaje, es- 
poso de Agueda 
María Mas y Ba- 
rriera, natural 
de la Habana, de 
hidalgo abo- 
lengo). 

Padres de los 
Pacheco Reyno- 
so, entre éstos: 
1) José, casado en 
1865 con Agus- 
tina de Anchore- 
na y García de 
Zúñiga (hija del 
prócer doctor To- 
más Manuel de 
Anchorena y Ló- 


pez de Anaya, 
signatario del Acta de la Independencia, cu- 
yo linaje se publicó). Padres de José Pache- 
co y Anchorena, que contrajo casamiento con 
su sobrina segunda María Elvira de Alvear 
y González Moreno (bisnieta del prócer ge- 
neral Alvear y del general Angel Pacheco), cu- 
yo hijo José Pacheco y Alvear, abogado, formó 
hogar con Petrona Pirovano y Pirovano Alzaga, 
cuarta nieta del famoso alcalde y caballero hijo- 
dalgo Martín de Alzaga, de estirpe que apareció 
en esta revista. 2) Román, continúa en IIT. 
3) Julio, sigue en III a. 4) Elvira, esposa 
de Torcuato de Alvear y Sáenz de Quinta- 
nilla (hijo del prócer general Alvear, de linaje publicado), famoso in- 
tendente de Buenos Aires, padres de los Alvear Pacheco, entre éstos: 
a) Carmen, casada primero con Apolinario Benítez, y después con el 
príncipe Adolfo de Wrede. b) Angel, esposo de María Unzué y Guurié- 
rrez Capdevila, marquesa pontificia, presidenta de la Sociedad de Be- 
neficencia, cuyas obras de caridad son bien conocidas. c) Carlos Tor- 
cuato, intendente de Buenos Aires, ministro argentino en Perú, etc., 


El otro yo del Dr. MERENGUE 


¡TE FELICITO POTOTO, 
TU SEÑORA 


vonservando un prestisio de años! 


BY APPOINTMENT TO 


H.M. KING GEORGE VI <= ¿ Sd ¿ 
Únicos agentes - CALVET 4 Cía. Ltda. - Buenos Aires 


formó hogar con María Elina González Moreno y Halbach, descendien- 
te de personajes de la Conquista, cuyo abolengo se publicará, padres 
de los Alvear González Moreno. d) doctor Marcelo T. de Alvear y Pa- 
checo, abogado, presidente de la Nación, esposo de Regina Pacini. 5) 
Agueda, formó hogar con José Gregorio Berdier y Pequeño, entre sus 
hijos citaremos a Hortensia y Corina Berdier y Pacheco. 

NI. — Román Pacheco y Reynoso, casó con Laura Bunge y Peña (hija 
de Carlos Augusto Bunge, perteneciente a una antigua familia de 
pastores luteranos de Alemania, cónsul general, encargado de negocios 
de Prusia en la Argentina, etc., y segundo esposo de Genera Peña 
y Lezica), descendiente de: Juan José de Lezica, alcalde de primer 
voto; Juan de Lezica y Torrezuri, infanzón de Vizcaya, cabildante 'de 
Buenos Aires, que edificó de su peculio las iglesias de Coripata, en el 
Alto Perú, el santuario de Luján, y la 


de Santo Domingo en esta capital; An- (Concluye en la pág. 25) 


Por DIVITO 


AHAS 


Cuando se cuenta con un 
gran ambiente para come- 
dor, puede una mesa ocupar 
el espacio necesario a do- 
ce personas. En este caso, 
la mesa, que está construí- 
da en dos cuerpos, está co- 
locada en toda su exten- 
sión con diez sillas y dos 
sillones tapizados en finisi- 
mo cuero beige amarillen- 
to sobre armazón obscura. 


LA PAGINA PARA LA CASA 


JUnOL. VOZ APUNTO YULO SOL 


Una voz dulce y bien templada consti- 
tuye un verdadero encanto en la mujer. Si 
se observan las indicaciones que damos 
a continuación podrá adquirirse esta cua- 
lidad. 

19 Empezar a hablar seguido largo ra- 
to, a fin de fortalecer los pulmones. 

2% Fijarse bien en las posiciones dife- 
rentes que han de tener los labios y la 
lengua. ; 

3? Pronunciar con énfasis la última síla- 
ba de la palabra, porque esto facilita el 
comenzar otra nueva. 


4% Procurar no exhalar el aliento al fin 
de la frase, y tratar que éstas sean breves. 


5 Empezar el período o frase lentamen- 


te y con claridad, en un tono de voz bajo 
articulando las sílabas con la mayor pre- 
cisión posible. 

62 Concentrar la atención en lo que se 
habla. 


mM 


rn ATEO hLákeh nue 
IA YTUV LA UE PALA EIN UAM 


La luz impide el amarilleo de las teclas 
del piano. 

Los muebles de caña de bambú se lim- 
pian perfectamente lavándolos con agua 
salada. 

Las acuarelas no deban exponerse a una 


luz demasiado intensa, porque ésta rebaja 
rápidamente el tono de sus colores. 


Los tapones esmerilados no se adheri 
rán al cuello si se los unta con vaselina. 


Los utensilios de hierro esmaltado deben 
lavarse solamente con agua hirviendo. De- 
be evitarse el uso del cuchillo para ras- 
parles el fondo cuando algo se les adhie- 
ra, porque se descascaran fácilmente. 


El moho de las parrillas se quita restre- 


gándolas con cera y grasa o con grasa 
y sal. 


El agua caliente resquebraja el barniz 
de los hules y encerados en general. 


Con esencia de trementina se limpian 
perfectamente las manchas de barnices, 
tintas de imprenta, la cera, la estearina, 
el betún, las resinas y el alquitrán. 


La alimentación exclusivamente láctea 
constituye un régimen de sostén y no de 
trabajo; junto con ella debe prescribirse 
la suspensión o disminución de las tareas 
diarias. = E 

El petróleo abrillanta los objetos de hoja 
de lata, dándoles un aspecto plateado; se 
aplica con un trapo de lana, frotando con 
fuerza. 


Un comprimido de aspirina disuelto en 
el agua contenida en un vaso, sirve para 
conservar - frescas durante mucho tiempo 
las flores que en el mismo recipiente se 


coloquen. 


k . Y . A ñ A 
AJUYLALGO ¡O 


- 


Vemos aquí cómo cambia el am- 
biente con sólo tener las mesas 
formando dos cuerpos, con sus 
correspondientes . seis sillas en 
cada una y eliminando los sillo- 
nes. Sobre las mesas, sin carpe- 
ta, pequeños bols de porcelana 
blanca con flóres matizadas. 


MUEBLES ANTIGUOS 
IMPORTADOS 


e 


A la Galería de Muebles Antiguos 


de Maple, pertenece esta espléndida pie- 


za que, como todas las que forman esta 


magnífica colección, procede de famo- 


sas mansiones y castillos europeos y 


han sido seleccionadas por verdaderos 


expertos. Visitenos! 
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UE _MÁS CRÁNDE 


Ad 


1 


| secreto del éxito lo des- 
cubrió para usted Virtus. 


Desaparecen las peque- 
ñas imperfecciones dan- 
do lugar a una línea 
graciosa, impecable. 


Se siente cómoda; sus for- 
mas al estar controladas 
la ayudan a mantener una 
postura correcta que la 
descansa. Ya no queda 
nada de la joven sin gra- 
cia, un tanto desgarbada 
Virtus obró el milagro. 
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De GIORGAI 
PROPAGANDA 


LO MAS PERFECTO AL SERVICIO 


DE UNA DAMA 


Fabricantes: RUEDA y Cía. 


Av. Juan B. Justo 4663 - Bs. Aires 


DE. LA VIDA 
Y DEL CORAZON 


SILVIA WATTEAU 


Por 


ENDITAS sean las almas buenas que 
regalan alegrías... Palabras, palabras 
buenas, eso basta y sobra para que lle- 
vemos el corazón consolado y el espí- 
ritu contento. Un estímulo, a veces sólo decir 
a quien está enfermo: “¡Qué bien te encuen- 
tro!”, y hemos realizado mejor obra que la 
del mismo facultativo. 


| pl EN Ju : 9 1 Si decimos: “¡Qué bella y 
| elegante eres!” a la mujer 


que lleva por la vida la aprensión de la disminución, 
en muchas ocasiones le hemos dado valor, afirmación, 
y no pocas éxito, porque levantamos su fe en ella 
misma... 

¡Bendita sea la boca de quien no deja salir por ella 
nada más que palabras dulces, palabras buenas, y a 
yeces mejores y más necesarias que el mismo pan que 
nos alimenta! ; 

¡Bendita sea la gente que tiene manos para ten- 
der y sonrisas para alegrar y para regalar! 


IEMPRE que hemos mentido, nos parece 

1) que hemos arreglado las cosas... Que he- 
mos quedado bien... Pero tarde o temprano 
la mentira resulta muy molesta y muy pesada. 
Nos quita comodidad y personalidad... Pero 
hoy las mujeres quieren ser más; para ello 
mistifican; digo, quieren ser más inteligentes, 
más capaces, más influyentes. Llenan de cosas 
extrañas la vida, de cosas que las ponen en 
Todas quieren dominar, Lle- 


ridículo. - 
Huoduén 
gar por los buenos o por los ma- 


los caminos, lo mismo da, .lo esencial .es adquirir nxan- 
dato. Hay auien grita delante «de los cultos, y coma el 
culto ño responde, ella crte que ha vencido, que ha do- 
minado, que ha ganado... y en cambio ha perdido; sí, 
ha perdido un poco de consideración, se ha colocado 
un paso atrás, y no un paso adelante. 

Estamos'en el dominio de la mentira, la mitad del 
mundo engaña a'la otra mitad. Nadie quiere ser una 
persona sencilla. y modesta, equilibrada y tranquila. 
No; es menester atraer la atención para que se aban- 
done y se retorne cuanto antes a la verdad. 


S inútil; la vida es un constante sometimien- 
to. Inútil rebelarse. El más encumbrado 

y el más bajo; el más reducido y el más alti- 
vo; todos sometidos. ¿Quién es libre? ¡Nadie! 
El que está en el poder, debiéndose a la opi- 
nión. El que manda, debiéndose a los derechos 
que le otorga ese mando; el que sirve asalaria- 
do, atado a la voluntad del rico, y el rico a su 
dinero, y el niño a la madre, y la madre al 
esposo, y el esposo al trabajo. El que estudia, 
Y el que ama... Bueno, 


al profesor. 

Sumeliior 

el que ama, sujeto al 
amor, a la amada. Esclavo de su propio sentimiento. 
Sometidos siempre vamos por la vida, no podemos ha- 
cer lo que queremos, hacemos apenas lo que debemos; 
nos lleva obligados la cultura, el decoro. Somos escla- 
vos del hombre, de la sociedad, del pudor, del ansia de 
vivir mejor... 

¡Y nos creemos libres! ¡Ingenuos de nosotros! ¿No 
somos acaso esclavos de nuestro propio corazón, escla- 
vos de nuestros pensamientos, de nuestros amores, 
de nuestros anhelos? 


LAO 


PARQUE NACIONAL NAHUEL HUAPI 


PROPIEDAD DE LA DIRECCION DE 
PARQUES NACIONALES Y TURISMO 


BAJO LA DIRECCION DEL 
PLAZA HOTEL DE BUENOS AIRES 


TEMPORADA de INVIERNO 


Para reserva de comodidades 
dirigirse a 


PLAZA HOTEL - BUENOS AIRES 


Dado el elevado número de solicitudes 

de alojamiento, se encarece a los in- 

teresados formular su pedido con la 
debida anticipación, 


El Hotel permanecerá 
abierto hasta la inicia- 
ción de la temporada 
de verano, siempre 
que el número de pa- 
sajeros lo justifique. 


ARRID EVITA MANCHAS 
Y OLOR EN LAS AXILAS 


SIN IRRITAR LA PIEL 


Arrid le ofrece una doble protec- 
ción contra el desagradable olor de la 
transpiración. Le reszuarda a usted 
contra el mal olor y a su ropa con- 
tra las manchas. Arrid es un antisu- 
doral de delicada fragancia con la fina 
textura de una crema de belleza. De- 
saparece íntegra en la piel, y surte 
efecto inmediato. Con Arrid puede 
usted despreocuparse por completo y * 
divertirse a sus anchas, dondequiera 
que esté, y a pesar del calor. 

Proteja su pulcritud y encanto con 
Arrid... desde hoy mismo. 


Un Antisudoral de Doble Acción 
CREMA ANTISUDORAL 


23 


E los humoristas UNA NOVELISTA DE NUEVE AÑOS... 


Por SUSANA MONTES CARIDE 


siempre hay que 
sospechar; y como Sir 
James M. Barrie, el dra- 


maturgo inglés. lo era de buena ley. esta historia 


de la novelista precoz Daisy Ashford, por más que cualquiera. 


se la documentó en forma que se decía indubitable, 
ha quedado como una interrogante hasta hoy. 


“costosa aunque pequeña”, y, en cuanto puede,-escapa del salón, acom- 
pañado de algunos amigos, para dedicarse a los helados como un niño 


A novela de la precoz autora alcanzó un éxito muy superior al de al- 
gunos escritores notables de la época; y en poco tiempo, desde el 22 
de mayo de 1919, en que apareció la primera, realizáronse diecisiete edi- 


ciones con un total de ciento veinte mil ejemplares. Fué llevada al teatro, 


A y su éxito en los escenarios de Londres se equiparó al editorial. 
O cierto es que en el año 1919 el público lector de Inglaterra se en- Y aquí el motivo para que sospechemos aun más de la originalidad 
contró de buenas a primeras con una novela que se decía escrita de aquella obra. ¿No la habría lanzado a la notoriedad su patrocinante, 
por una niña que no tenía más que los nueve años ya dichos. To- el humorista Barrie, vinculado a múltiples actividades teatrales, para 


davía algún bibliófilo conserva la primera edición de aquella rara 


obra que este año cumple el primer cuarto de 
siglo de publicada. Se trata de un volumen cuyo 
aspecto exterior recuerda el de los cuadernillos 
escolares de a dos peniques, en uno de los cuales 
la obra fué compuesta originariamente. y que el 
editor reprodujo con la pintoresca ortografía in- 
fantil. Al frente figura un retrato de la autora, 
y en la primera página una reproducción foto- 
gráfica de la primera del manuscrito, siguién- 
dola luego un humorístico prólogo de Sir Barrie. 

El título de esta novela, de la que luego se 
han hecho ediciones numerosas y a la que ha 
agregado una producción desde luego no muy 
notable la que fué precoz autora, es “Los jóve- 
nes visitantes” (“The Young Visiters”). Según 
el prologuista, aquel esfuerzo novelístico la niña 
lo llevó a cabo sin auxilio de persona alguna. Y 
esto mismo fué lo que se echó a correr haciendo 
propaganda a la edición. 


MPERO, la opinión de los críticos ingleses 

fué recelosa y hasta, haciendo un chiste a 
su vez, como “Daisy” en inglés significa Mar- 
garita, alguien echó a correr aquello de que “si 
Daisy la escribió, o si Daisy no la escribió”, de- 
jando la solución a la última de las hojas de la 
deshojada margarita. 

Que la niña la escribiera, según dijo Alfonso 
Reyes en un ya lejano e intencionado artículo, 
no es imposible. El asunto no es, precisamente, 
sublime; y como se verá, su desarrollo nada ex- 
cepcional. 

Veámoslo... Míster Salteena, hombre amable 
y entrado en años, está empeñado en ser caballe- 
ro y figurar en la corte. Con la ayuda de su 
amigo Mr. Clark, se relaciona con el conde de 
Clinchman, y éste acaba por colocarlo en el real 
servicio. Entretanto, Ethel Montague, una jo- 
vencita por quien Mr. Salteena tenía singular in- 
clinación, se casa con Mr. Clark, el de las es- 
beltas piernas. Mr. Salteena, aunque al fin halla 
otra esposa, de la que tiene muchos hijos, nunca 
se consuela: de tarde en tarde recuerda a Ethel, 
y el pobre se pone triste. 

Hay en el libro una deliciosa mezcla de malicia 
e ignorancia. Véase, por ejemplo, la primera 
frase: “Mr, Salteena era un hombre ma uro, de 
unos cuarenta y dos años, y le gustaba mucho 
convidar a la gente a que viviera en su casa. 
Actualmente tenía consigo a una muchachita de 
diecisiete años llamada Ethel Montague.” 

Junto a esto hay pasajes de una llaneza de 
arte ultraísta. Cuando Mr. Salteena y Mis Mon- 
tague deciden aceptar la invitación de Mr. Clark, 
Mr. Salteena — dice la autora — se abstuvo de 
tomar por la mañana su huevo acostumbrado, 
por si acaso se ponía malo en el viaje; y Miss 
Montague exclamó: “Y yo voy a ponerme mi 
colorete: estoy muy pálida, debido al mal servi- 
cio de desagúes que tiene esta casa.” 


N esta novela se da por primera vez toda 

su importancia, su puesto de honor en la ga- 
lería de los sucesos humanos, al hecho de tomar 
el desayuno en la cama. En la casa de Mr. Clark, 
en efecto, Mr. Salteena ve con agradable sor- 
presa que el criado trae hasta su lecho la taza 
de té. No bien se ausenta el criado, Mr. Sal- 
teena, muy contento, salta del lecho, llama a la 
puerta de Miss Montague, y le dice: “Oye, Ethel, 
¿sabes? He tomado el té en la cama.” “Yo tam- 
bién”, le contesta ella, entusiasmada, 

_El traje de corte que Mr. Salteena se impro- 
visa, remangándose los pantalones, es otro to- 
que de gusto verdaderamente infantil: recuerda 
los juegos de los niños. 

La presentación del príncipe de Gales en un 
sarao de la corte, presidido por él durante una 
indisposición de la reina Victoria, parece que es 
la más humana y exacta que se ha hecho. El 
entonces príncipe Eduardo lleva una coronita 


dar notoriedad a la obra que luego se estrenó?... 


A fábrica LONGINES 
acaba de hacer llegar 

a sus representantes en 
la Argentina, por el últi- 
mo vapor fletado por el 
Gobierno Suizo, un nuevo 
y variado surtido de relo- 
«jes, todos modelos de re- 
ciente creación, los que 
brinda a su distinguida 

clientela. 


LONGINES 


eS; empre A meEpot reloj 


px. 


NES 


NS 


El jardín 


¿marco 0 parsaje? 


Ns e 
RS 


odo eso y algo más. Ventana ansiosa 
de horizonte, confidencial refugio 
de soledades, alegre invitación a la 
vida, campo abierto y recatado patio... 


Un jardín, un verdadero jardín concebido 
sin olvidar a la vecina arquitectura, pero 
hecho para armonizar con sus propios ha- 
bitantes... ¿no es eso lo que Vd. persigue? 


Empiece, entonces, por encontrar la cola- 
boración adecuada; un jardín como el que 
Vd. quiere es fácil de obtemer cuando se 
cuenta con técnicos “de alma'””, gente que 
sabe y que comprende, que siente la tierra 


y el paisaje... + 


Y asi son los profesionales que tienen a su 
cargo la realización de parques y jardines 
en Paul Hnos. S. A. Con ellos puede Vd. 
crear y realizar placenteramente desde el 
íntimo rincón florido hasta el amplio 
paseo arbolado. Haga Vd. una consulta, 
llamando hoy mismo a U. T. 34-8491. 


INSTITUTO CIENTIFICO INDUSTRIAL Y COMERCIAL 


PAUL HNOS. 


¿MAIPU 25 


S.A. 


BUENOS AIRES 


LA SEMANA LIRICA Por ENRIQUE LARROQUE 


Andrés Segovia y su guitarra 


OLVIO Andrés Segovia, luego 

de prolongada ausencia. Este 

concertista sigue siendo el vir- 

tuoso más maravilloso de la 
guitarra, el más “músico”. Ha llevado 
el arte de los registros en su instru- 
mento a la altura del del órgano. 
¡Qué sorprendente gama de timbres 
hace surgir de las seis cuerdas, esa 
red de nervios tan buenos conducto- 
res del flúido musical! 

He aquí los delicados toques me- 
tálicos obtenidos con la uña, algo si- 
milares a los producidos por el clave 
de aquella otra maga que se llama 
Wanda Landowska. He aquí los ve- 
lados sonidos armónicos cuyas vibra- 
ciones parecieran llegar de tan lejos. He aquí las inflexiones 
de humanas resonancias sustentadas por el “vibrato” de la 
mano izquierda. La paleta de Andrés Segovia refleja los mil 
colores del arco iris sonoro, De las profundidades misterio- 
sas de la caja mágica surgen voces que hablan un lenguaje 
conmovedor. 

El repertorio de la guitarra no es tan limitado como parece. 
Fuera de las obras numerosas que distintos compositores 
maravillados por el talento de Segovia escribieron y dedica- 
ron especialmente a éste, toda una serie de transcripciones, 
en particular de piezas para el clavecín, ha enriquecido la 
literatura guitarresca. Así, en su primer recital del Odeón, 
el maestro español interpretó unas obras cuya técnica y cuyo 
espíritu se adaptan a la guitarra: tres páginas impregna- 
das de la gravedad poética inherente al gran músico inglés 
que fué Henry Purcell (1658-1695); una de esas sonatas en 
que Doménico Scarlatti (1685-1757) puso toda la alegría y 
toda la Inminosidad de su Nápoles natal; una noble “Saraban- 
da”, de Haendel; como asimismo tres composiciones de Bach, 
entre ellas el famoso “Preludio” originalmente escrito para 
laúd y cuya transcripción en guitarra estaba muy indicada. 

La segunda parte del recital comprendía dos de las obras 
a que hacíamos referencia, especialmente compuestas para el 
virtuoso hispano: una sonata del italiano Castelnuovo-Tedes- 
eo y dos estudios del músico brasileño Héctor Villa-Lobos. 

Conviene recalcar el hecho de que la guitarra ha sido me- 
nos descuidada por los compositores que lo que habitualmente 
se cree. En la misma Francia, país por definición poco pro- 
penso al instrumento, Berlioz, en su ciudad natal de la Cóte- 
Saint-André, le confió sus primeras inspiraciones musicales. 
Gounod rasgueaba la guitarra al borde del histórico lago 
Nemi. Y el jovial Chabrier acarició el proyecto de escribir 
un “Cascarillo” adaptado por el académico francés Jean Ri- 
chepin según una pieza del poeta burlesco Scarron. La esce- 
na, a derecha e izquierda, figuraba una perspectiva de bal- 
cones; detrás de cada persiana una maja, y bajo cada balcón 
un guitarrista. El cuadro seducía a Chabrier, que de ante- 
mano imaginaba un derroche de chispeantes e irresistibles 
contrapuntos. É 

Volviendo a lo moderno, las dos Obras antes citadas son 
de escritura extremadamente rica, que pone en Juego una 
cantidad de recursos insospechados antes de que el arte tras- 
cendental de Segovia los tornase factibles. El intérprete ha 
abierto magníficas perspectivas a los compositores. El “Alle- 
gro” inicial y el “Vivace” final de la sonata de Castelnuovo- 
Tedesco entrañan chispa e ímpetu encantadores. En cuanto 
a los dos estudios de Villa-Lobos, plantean problemas inte- 
resantísimos, a la vez que llevan la marca de la originalidad 
y personalidad más marcadas entre los músicos sudamericanos. 

Segovia suele poner término a Sus conciertos ejecutando 
obras perfumadas con ese folklore hispánico que es reflejo 
de todos los ardores y de todos los colores de la península. 
Turina, Granados, Albéniz y Moreno Torroba son los repre- 
sentantes de este florilegio “sol y sombra”, que a través de 
la sensibilidad del intérprete adquiere su real y castiza signi- 
ficación. Es la España popular toda quien habla por boca 
de la guitafra, y es un maestro, Andrés Segovia, quien modula 
esta gran voz de la tierra. 


Andrés Segovia, el no- 
table concértista es- 
panol de guitarra. 


TENOR 


principales de este 
PAN, SABROSO 


Ey Ar 


| | 
son los ingredientes 
| 


E 


12 rebanadas de pan del día 


Cortar la corteza al pan y co- 
locar 6 rebanadas en el fondo de 
una fuente de horno. Cubrir el 
paa con tajadas de Queso 
Velveeta. Colocar encima las seís | 
rebanadas restantes. Aparte, ba- 
tir los huevos, agregar la leche y 
condimentar a gusto. Verter esta 
preparación sobre el pan y dejar 
reposar una hora. Hornear a tem- | 
peratura muy suave (165" C.), | 
durante 40 minutos hasta que es- | 
té dorado. 


anterior. | 
200 gramos de Queso Velveeta. 
4 huevos. 
2 1/2 tazas de leche 
sal, pimienta. | 
| 


¡Pida Quesos Kraft! al 


Ud. podrá preparar infinidad 
de platos nuevos y deliciosos al 
momento y sus comidas se enri- 
quecerán con los valores nutriti- 
vos y el sabor incomparahle de 
los Quesos Kraft. 


VELVEETA 


El favorito 
de los niños. 
(En cajas de 
200 y 400 grs.) 


Hay una variedad de 


QUESOS KRAFT 


para cada gusto 


AMERICANO -PIMENTO-GRUYERE 


Ahora también en Nuevos 
Envases de 8 porciones (400 gr.) 


ORIGENES Y LINA- 
JES ARGENTINOS 


(Continuación de la pág. 17) 


tonio de Vera Muxica, gobernador 
del Paraguay y el Tucumán, ge- 
neral que tomó la Colonia del Sa- 
cramento en 1680; los fundadores 
de: Girdoba, Jerónimo Luis de 
Cabrusa, Tucumán, Diego de Vi- 
llarroel; los conquistadores: Alon- 
so Fernández Montiel, Tomás de 
Náxera y Cristóbal Arias, llega- 
dos con Ortiz de Zárate; los incas 
soberanos del Perú y otros per- 
sonajes de la Conquista. 

Padres de los Pacheco Bunge, 
entre ellos: 1) Eleonora, esposa de 
Ernesto Quesada y Medina, abo- 
gado, magistrado, conocido histo- 
riador, hombre de letras, publi- 
cista de nota, etc. Padres de los 
Quesada Pacheco. 2) Angel, con- 
tinúa en IV. 3) Román, médico, 
formó hogar con Dominga Bosch 
y Necol (cuya estirpe se publicó), 
entre sus hijos: a) Carmen Do- 
minga, esposa de su primo her- 
mano Manuel Pacheco y Riera. b) 
Román Eliseo. c) Beatriz Pauli- 
na, contrajo casamiento con Juan 
Heilbuth. d) Hernán Angel. 4) 
Alfredo, casó con Amelia Riera y 
Portela, entre" sus hijos: a) Ma- 
nuel, contrajo casamiento con 
Carmen Dominga Bosch y Pache- 
co, ya mencionados. b) Carlos, 
formó hogar con Delia María Vi- 
vot y Malbrán. c) Eleonora. d) 
Angel Alfredo, teniente primero, 
casado con Lucía López Pondal. e) 
Raúl Alfredo. 


1V. — Angel Eduardo Pacheco . 
y Bunge. Casó primero con Jose- HAY UNO SOLO Y ES ARGENTINO 
ía Santamarina, y después segun- 
do esposo de Clara Lelia Domín- Es s 
guez (viuda de Alberto de Zava- . AS 
lía Guzmán, conocido periodista 
y hombre de letras, que fué dipu- 
tado nacional). 

Del primer matfimonio, único 
con sucesión, proceden los Pache- 
co Santamarina, entre ellos: 1) 
Laura, esposa de Carlos del Solar 
Dorrego (hijo de Alberto del So- 
lar, caballero chileno de hidalgo 
abolengo, entroncado con persona- 
jes de la Conquista, conocido hom- 
bre de letras, publicista, etc., y de 
su esposa Felisa Dorrego y Lezi- 
ca, emparentada con el prócer co- 
roñel Dorrego), descendiente de: 
Gabriel de Quiroga, colector de la 
Santa Cruzada en Santa Fe, y se- 
ñor de Couto y Persegueiro, en 
Galicia; Lázaro de Umerez, capi- 
tán y alcalde santafecinos; José de 
Rivarola, teniente de gobernador 
de Corrientes; Jerónimo de Riva- 
rola, capitán que se distinguió en 
el traslado de la ciudad de Santa 
Fe; los conquistadores: Alonso 
Fernández Montiel, Juan Belmon- 
te, Alonso de la Cámara, Hernán 
Mexía Mirabal, Cristóbal Martín 
de Béthencourt (véase “Los Igar- z 
zábal”, publicado en EL Hocar), 4 También en 
y otros ilustres personajes de la O tabletas de 
Conquista. 2) Josefina, esposa de > ; rico sabor 
Marcos de Riglos Alzaga, quinto 
nieto del caballero hijodalgo na- a menta 
varro, maestre de campo general, 
Miguel José de Riglos y la Bas- 
tida, de noble abolengo, entronca- 
do en la Conquista, que se publica- 
rá, y tataranieto materno del ca- 
ballero hijodalgo, el famoso alcal- 
de Martín de Alzaga, cuya estirpe 
se publicó. 3) Dolores, contrajo 
casamiento con Tomás J. de An- 
chorena y Madero, bisnieto del 
prócer doctor Tomás Manuel de 
Anchorena y López de Anaya, sig- 
natario del Acta de la Indepen- 


(Concluye en la pág. 47) 


Jerarquía de arte 


tradición de siglos 
Pr IEEE A MN 


Una tradición de siglos 


prestigia la jerarquía artísti- aristocrática distinción. 
ca de la platería inglesa. 
En la notable colección de 


Plata Sellada Inglesa Anti- 


BAZAR INGLES 

Av. de Mayo 853 - Rivadavia 854 
Establecido en 

Buenos Aires en 1879 


a gua, que Wright le invita a 
admirar, hallará usted la 


pieza que pondrá en su 


Este invierno 


5 no debe faltar en su botiquín 


-S Vick VAPORUB 
EA 


ungiento vaporizante 


Frotado sobre la garganta, 
pecho y espalda, VapoRub 
despide vapores medicina- 
les que son inhalados por 
las vías respiratorias. Al 
mismo tiempo, Obra sobre 
la piel como un fomento 
o cataplasma. 


En dos tamaños: El tarro. grande 
resulta más económico 


residencia un fino toque de 


Haga esto y averiguará su 
grado de rapidez mental 


yO gol 2 Y cdo Js po 


COCKTAIL DE LETRAS 
(Prendas de abrigo) 


CATORTI e E 
TIACEMAS o 
NADUFAB do 
POADAT PAS 
CREPAMA PEL A 
TEÑAAPLO E ADOS 
COLILEP A E 
PARENISC di A 
GNAAB E A 
TOCEPA E 
ALZELIP E A 
LEMUMOCA POE E e 
TEOBRODOS A 
PELOTA A 
CCLIENTA 5 A 
ACOBASPAT A 
LAHC E, E 
UQOZEET A e 
HOLECAC A 
INALSOPA o A 


Ejemplo: CAOS = 


Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en SEIS 
minutos revela una rapidez mental EXCELENTE; en OCHO 
minutos, MUY BUENA; en DIEZ o más minutos, REGULAR. 


PRUEBA DE INGENIO 


Usando las mismas letras de cada palabra y solamente alterando su or- 
den, transforme usted las definiciones de la izquierda en las de la de- 
recha. Cada respuesta acertada obtiene cinco puntos. Un total de 50 puntos 
es EXCELENTE; de 40 puntos, MUY BIEN; de 30 o menos, REGULAR. 


10. 


Ejemplo: Yacimiento mineral — MINA 


En una barra o aguja imantada — IMAN 


Existir o ser, en una operación aritmática. 
L == == — - Ll == == — 
Utensilio portátil de mimbre o junco trenzado, en reunión de per- 
sonas que siguen la misma doctrina. 
LL eo === E A 
Porción de alimento para una persona, en nombre propio de mujer. 
. DAA e a pt 0 A RE IS 


Mamífero rumiante, en astrólogo (entre los griegos y romanos). 
4. 


A PE e E 


Capital europea, en tardanza 0 demora. 
DD —-——— 5D ——— 


Conjunto de tres personas propuestas para un cargo, en utilidad o 
rédito. 


Bb == —- Eb — -—_—=— 
Tribunal de justicia, en bastón de mando, insignia del poder supremo. 
LD == —— — == —-—— 

Trago de vino, en armadura antigua a modo de jubón de mallas. 

Y —-——— BB — — —— 


Uno de los siete sabios de Grecia, en casa de madera de los cam- 
pesinos rusos. 
9. 


o A rd 9. a o e os 
Pared de piedra seca, en una isla del mar Tirreno. 
1. == == — 10. == == — 


PRUEBA DE AGILIDAD MENTAL 


Encuentre usted QUINCE NOMBRES PROPIOS de no menos de cinco 
letras utilizando únicamente las que entran en la palabra PERSONALI- 
DAD. Tiempo: DIEZ minutos, EXCELENTE; DOCE minutos, MUY 


BIEN; QUINCE o más, REGULAR. Ejemplo: Nélida. 


Do -- 4 PP -—- MW D——--— 
R====>-- 5.A=— => 8 E-=-==-=- 
S == -- 6 D===—= 9 Er —— 
BE=e= 11M R—— MM A—===- >= 
Poo A ÓN AAA A 


ROPA 


MM NN UCHAS veces hemos habla- 
j do de la ropa interior de 
| los niños y del cuidado que 


_. merecen esas prendas, que, 
no siendo visibles, muchas veces 


Bata de abrigo 
en zenana To- 
ja con jestón 
recto de pun- 
tos irregulares 
en cordoné 
negro o azul. 


Camisoncito 
de viyella es- 
tampada con 
Jestón y grupo 
de alforcitas. 


Mameluco en 
viyella rayada, 
azul y blanco, 
para mujerci. 
ta o varón. 


pecan de desaliñadas. Porque mu- 
chas, pero muchas madres despro- 
lijas incurren en la despreocupación 
de dar poca importancia a esa ropa 


de == 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 


El rincón de los niños 
INTERIOR 


que las personas de afuera no ven. 

Suponiendo que solamente la ni- 
ña o el niño que viste la ropa in- 
terior se entere de que es fea y 
nada cuidada, ¿qué educación es ésa? 
¿Qué orientación para después? 
¿Qué principio sobre la intimidad 
y todo lo que ésta exige a una per- 
sona fina y cuidada? 

Si las madres no pudientes obli- 

gan a sus hijos 
a vestir debajo 
del delantal de 
la escuela — 
por ejemplo— 
la ropa viejita 
que no ha sido 
posible reponer, 
es cosa que no 
comentamos, 
siempre y cuan- 
do esté- limpia, 
zurcida y cuida- 
da. Pero cuan- 
do bajo un ves- 
tido primorosv 
2 y un abrigo de 
Si) pieles una nena 
tiene su bomba- 
cha prendida 
con un alfiler 
de gancho, o a 
su combinación 
se le ha desga- 
rrado la punti- 
lla, o la camise- 
tita está aguje- 
reada y sin 
botones, es im- 
perdonable, 

El contacto 
con la despro- 
lijidad y la fal- 
ta de gracia, 
de aliño y de ar- 
monía, pesan so- 
bre la conducta 
posterior de la criatura que se edu- 
ca en esta forma, sin los princi- 
pios básicos para convertirse luego 
en buena mujer de su casa. 


Pijama, tam- 
bién para los 
dos sexos, en 
bombasí es- 


Los bomberos de Rosas 


(Continuación de la pág. 15) 


El patio atestado de policianos 
y soldados, y hasta de voluntarios 
civiles, puesto que, según la cró- 
nica, además de un piquete del se- 
gundo batallón de policía y otro del 
de Restauradores, que tenía su 
cuartel donde está actualmente la 
Casa de Moneda, acudió la gente 
del Juzgado de Paz d: la Catedral 
al Sud, con su jefe al frente, como 
un solo hombre, Pero es lo cierto 
que a las tres de la mañana no 
sólo había sido sofocado completa- 
mente el incendio, sino que el jefe 
de policía y la gente a su mando 
dejaron todo en el mayor estado de 
.orden y de tranquilidad.” 

Y de que al jefe de policía ro- 
sista no se le escapaba el menor 
detalle en cuanto a las actividades 
de la población cuya custodia se le 
había encomendado, prueba es la 
impaciencia y el presentimiento que 
manifiesta al Señor Gobernador 
haber experimentado al salir de 
la Casa Central, donde, cual se ve, 
todavía a la una de la madrugada 
estaba en su puesto. Y es que en 
una de las casas contiguas a la de 
los Ramos Mejía sabía que se ha- 
llaban depositadas en el patio nada 
menos que setenta v tantas pipas 
de caña, que. sospechamos era tan 
pura como combustible. 


An. 4-5 38 


5 


26 


Wes TERS 


ese _ e 


a 
rancia 


Reg. U.S. Pal, Off. 


Pullover 4-522 
5 14 
Saco 4-522 A 


$ 27 


industria Argentina 


VIA LACTEA 
Esta conocidisima cre- 
ma de limpieza Igor, a 
la vez que disuelve rápi- 
damente el maquillaje, 
nutre y suaviza el cutis. 
$ 10— y $ 6— 


ASTRINGENTE 
Elemento indispensable 
para completar la lim- 
pieza de cutis graso y 
poros dilatados. $ 14— 
y $ 38.50. 


COLD-CREAM 
Suave y altamente lubrí- 
cante, limpia las impu- 


rezas del cutis acumu-_. 


ladas durante el día. 
$ 10 14 $ 5 


MASCARA de BELLEZA 
Es el medio más pode- 
roso de limpieza “reno- 
vando” un cutis precoz- 
mente envejecido, mustio 
y con poros dilatados. 
$ 7— 


S muy posible 
que en tiem- 
pos venideros, 


cuando se rea- 
ice una valoración 
Je nuestras activi- 
dades literarias, en 
medio de la eviden- 
te decadencia de la 
novela, el auge de e. 
las biografías nove- 
ladas y la seductora relación de viajes y aventuras 
por los contados rincones del mundo que conser- 
van aún algún misterio, es posible, decimos, que 
el género literario más destacado y perfilado por 
valores propios resulte ser éste de la divul- 
gación de conocimientos científicos y culturales 
que, a decir verdad, iniciaron los Wells y los 
Huxley, por no nombrar a otros. Es que, en 
efecto, la aventura y la historia de los descubri- 


JUVENTUD 
de NO... 


El primer cuidado para mante- 
ner un cutis sano, joven y fres- 
CO, es una higiene perfecta: es 
la base sobre la que descansa 


su belleza presente, y le asegura 
la futura, .. 


Escudo de su Belleza! 


En venta: Auguste — Andogy — Annette — Beauty Shop — Bruno Boval — 


Harrods — Les Nereides — My 


Lady — Nella — Palace — A. Sa- 


vatier — Selecciones — Sporting Stepper — Vautrin — Veres. 


Laboratorios: Pueyrredón 1964, U. T. 42-0605 
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LA CIENCIA, RIVAL 
DE LA LITERATURA 


Por ADRIANO AMESPIL 


mientos científicos, en 
las que se entremezclan 
el esfuerzo abnega- 
do o iluminado de hom- 
bres excepcionales, con 
su consiguiente alcance 
siempre hermosas realidades. poseen más atractivo, 
mayor emoción y un más firme interés que cual- 
quier otra invención poética o novelesca. 


IBROS hay cuyo título, secamente cientí- 
E fico, parecería señalarlos sólo al restrin- 
gido círculo de su respectiva disciplina. Por 
ejemplo, esa obra que, en inglés, el eru- 
dito y ameno profesor 1. Nechaev denominó 
“Chemical elements” (“Los elementos quími- 
cos”). Sin embargo, ¿quién sospecharía que 
bajo tan severa denominación se oculta la 
más fascinante historia de su descubrimiento? 
¿Quién se atrevería a suponer que junto a la 
exposición de los procesos más sensacionales 
que ha abordado la ciencia química, y a la 
par del comentario de la formación de sus 
leyes inmutables, corre con la seducción de 
un romance, del cual no están ausentes las 
situaciones más dramáticas, la historia del 
infatigable esfuerzo humano para llegar a la 
verdad y aun más allá de la verdad? 


EL helio, elemento solar, tuvieron sospe- 

chas los astrónomos; fueron luego los 
físicos los que intervinieron en su destino; 
se agregaron después los químicos; y, por 
fin, los geólogos nos han señalado aquellos 
lugares donde para su obtención podemos 
acudir. Pero ¡qué brillante cadena de sospe- 
chas, comprobaciones, desconciertos y hermo- 
sas conjeturas! En 1880, Rayleigh efectuaba 
una serie de experimentos con gases, buscan- 
do el peso exacto de cada uno; vale decir, 
su densidad. Pesó primero el hidrógeno, el 
más liviano de todos; luego, el oxígeno;-tras 
él, empezó con el nitrógeno. Este fué el que 
lo desconcertó, acusándole una diferencia pa- 
ra él notable entre el litro de nitrógeno que 
obtenía dei aire y aquel que extraía del amo- 
níato. 

Así las cosas, en 1894, después de una 
conferencia en que convino con Ramsay, su 
colega, proseguir las investigaciones, tuvo 
oportunidad de aproximarse al físico Dewar, 
el cual, con esa naturalidad muy propia de 
los de su estirpe, le sugirió: “¿Por qué no 
revisa usted algunas revistas viejas? Me pa- 
rece que hace cien años Cavendish escribió 
en alguna parte que el nitrógeno del aire no 
era homogéneo”. 


FECTIVAMENTE, aquel solitario, tímido 

y excéntrico que vivió en Londres en la 
segunda mitad del siglo XVIII y que descu- 
brió, el primero, la composición del agua y 
calculó también, antes que ningún otro, el 
peso de la tierra mediante un sencillo expe- 
rimento con electricidad, había llegado a la 
conclusión de que el nitrógeno del aire no era 
homogéneo. Sin sentir menoscabo aiguno, apro- 
vechando aquella olvidada observación del 
maestro ya desaparecido, tanto Rayleigh como 
Ramsay, se entregaron a sus comprobaciones. 
Así, un día la brillante luz fría del gas que 
buscaban iluminó sus laboratorios. Y, por fin, 
el 3 de agosto de 1894, se fueron a Oxford, 
donde se realizaba una reunión de hombres de 
ciencia, y pidieron permiso para hacer una 
comunicación que no figuraba en el programa 
oficial: “Hemos descubierto un nuevo elemen. 
to, afirmaron. Se encuentra a nuestro alrede- 
dor, por doquier. Junto con el oxígeno, el ni- 
trógeno y los demás gases conocidos del aire, 
en esta mezcla gaseosa que todos respiramos. 
¡Allí está el elemento que acabamos de descu- 
brir!” Horas después se dirigieron al físico 


Crookes, gran especialista en el empleo de es- : 


pectroscopios, enviándole un tubo conteniendo 
el gas que habían logrado aislar; para reci- 
bir, casi al punto, telegráfica y lacónica con- 
testación: “Es helio. Venga y véalo usted mis- 
mo. (Firmado) Crookes.” 

Así fué cómo el helio, elemento solar, fué 
encontrado sobre nuestra tierra... 


al 
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CINE” NUESTRO Por CELU-LOIDE 


Alguna vez tenía que ser... 


O contamos esta vez con el clásico estreno nacional. Estreno que 

tiene la virtud de servir de animador de la semana cinemato- 

gráfica. Y esta vez ocurrió una cosa que no es desde luego 

extraordinaria: la suspensión. Pero, en cambio, el motivo sí 
que es extraordinario. El autor del argumento se presentó a la jus- 
ticia solicitando el embargo del film, por falta de garantías en cuan- 
to a la calidad. Y la justicia suspendió la exhibición del film. Y así 
es como esta semana no pudimos ver reflejada en la pantalla “La 
importancia de ser ladrón”, que filmó la “Pampa Film”. 

Enrique Guastavino, conocido autor de la obra, aduce para medida 
tan extrema que su argumento ha sido totalmente desvirtuado en su 
versión cinematográfica, y que de esta manera se atenta contra su 
prestigio de escritor. 

Nosotros no hemos visto, desde luego, la película. No sabemos nada 
de ella. Pero suponemos que el autor está en lo cierto, aunque más 
no sea por pura lógica. ¿A qué autor no le subyuga la idea de ver re- 
flejada en la pantalla una obra de su producción? Es una consagración 
de público a la que nadie puede permanecer ajeno. 

Para impedir la exhibición, los temores o las referencias que tenía el 
autor del argumento deben haber sido gravísimos. No olvidemos que 
la citada obra fué, en el momento de su estreno en los escenarios loca- 
les, un éxito de público y de crítica, con la que obtuvo su autor varios 
premios. 

Pero alejémonos del mundo de este “affaire” y vamos al hecho en 
sí. Lo que acaba de suceder, algún día tenía que suceder. Algún día 
aparecería un escritor que en defensa de su dignidad literaria y artís- 
tica, aun en perjuicio de su economía, pondría el grito en el cielo. Que 
es, además, sólo pretender poner las cosas en su lugar. 

No hay casi estreno nacional que en cuanto la crítica vapulea al au- 
tor del argumento, no aparezca el mismo, ofendido en su amor propio, 
y explique con más o menos claridad la mutilación de que ha sido objeto 


su obra. Y nos referimos a los que, como en este caso, pueden hablar. * 


¡Las cosas que hubieran dicho Alarcón, Ibsen, Balzac, Daudet y..., 
hace muy pocos días, Mariveaux! 

Sin duda, no hubiésemos visto casi estrenos. Y no hubieran dado 
abasto los jueces embargando películas. 

El autor es entre todos los colaboradores de una película, y esto es 
bien sabido, el menos respetado. Y los'que actualmente lo son pueden 
dar fe de todo el esfuerzo que les ha costado. El autor, además, es el 
menos escuchado. Es, además, la víctima obligada de las circunstan- 
cias. La economía. La pericia o la impericia de los directores. El pro- 
ductor, y hasta el fotógrafo. Su argumento, antes de ser filmado, pasa 
por el tamiz de todas la vicisitudes. Y cuando los ha pesado y comien- 
zan la filmación, comienza con ellas un sinfín de nuevas desdichas... 
La actriz que para una escena y exige su cambio, porque no está de 
acuerdo con su sensibilidad, o con el traje que lleva, o el color de 
su cabello. Adiós escena. Entre la opinión de un autor que poco cobra 
y la de una “vedette” que mucho cobra, nadie titubea. Ordena la “ve- 
dette”. Esto cuando no se agrega o se retira a último momento una 
escena, para satisfacer el ansia populachera o boleteril del productor. 
Siguen las vicisitudes, y llega, al fin, la hora del estreno. La película 
se ha excedido en unos largos minutos. No conviene al exhibidor. No 
importa. Alguien, con o sin elegancia, le pega un tijeretazo, y asunto 
concluído. Total, el único que puede quejarse es el autor. Pero antes 
de todo ello, no olvidemos las ciento y una combinaciones que ha hecho 
el director, salvando, naturalmente, según él, su prestigio y buscando 
su éxito. Al prestigio y al éxito del autor, que los parta un rayo. 

— Esta escena — acota el autor — pasa en el bosque de Palermo y 
en un día frío. 

Pero el director resuelve que la escena pase en una pileta de nata- 
ción, en Praga, por ejemplo. De esta manera la actriz (último descu- 
brimiento sensacional), más que su talento, podrá lucir sus líneas es- 
culturales, 

El autor se desespera. No importa. Su talento, su pluma, su presti- 
gio. Nada de eso puede pesar tanto como todos los intereses, con vista 
a la “boletería”, que pesan en una película. Y aun así podrían a veces 
ser disculpados. Pero es que, en la mayor parte de esas veces, era el 
autor quien tenía razón. Quien se encontraba infinitamente más cerca 
del espectador. Pero la vanidad, la vanidad de los que todo lo saben, no 
transige. 

Hemos dicho que no conocemos qué es lo que ha pasado con “La 
importancia de ser ladrón”. Pero sí sabemas que lo que ha pasado al- 


. guna vez tenía que pasar. Era hora en que el autor pusiera las co- 


sas en claro, Y levantara su voz de protesta. 
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MUCHA LECHE... 
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UN COR ¡ro pu entr 


Basta sólo “un chorrito” de Café Torrado 
AGUILA, para dar al café con leche ese “inconfun- 
dible colorcito” que tanto gusta a todos. Y como en 

= S E ; 
ese “chorrito de café” hay muy poca agua, se oblic 
ne así, CON MUCHA LECHE Y UN CHORRITO DE 
CAFE TORRADO AGUILA. el más exquisito y a la 
vez el más nutritivo café con lTeche. 


Adopte. si ya no lo ha hecho, Café Forrado 


AGUILA para el clásico desayuno de los suvos. 


yes an produrio SAINT! 


CAFE TORRADO 


BIEN NEGRITO... BIEN SABROSO..! 


ESCUCHE 1OS GRANDES BAIABLES AGUNA TODOS (OS DOMINGOS DE 16 A 20 MS. POR LR. 1-RADIO El MUNDO; Y El RADIO 


TEATRO DE CHOCOLATE AGUILA TODAS LAS NOCHES MENOS SABADOS Y DOMINGOS DE 7284 2230 POR LR. 4 RADIO SPLENDID 
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Muebles de tradicional calidad al alcance de todos por medio de nuestro 


NUEVO SISTEMA DE CREDITOS 


Para el Interior: Catáloao ilustrado gratis 


Daralli Muelles, 


CORRIENTES 1145 - BUENOS AIRES 


91 años de prestigio. 


O Las Marías en el 
Santo Sepulcro, del 
mismo Epistolario. 


e Página mi- 
niada del 
Epistolario, 
que se conser- 
va en el Duo- 
mo de Padua. 


AAAAKÉÁ 


TORN DE CAIBANA 
UN GRAN MINIATURISTA 
DEL SIGLO XIM 


| i N el Tesoro del Duomo, en Padúa, se conserva 


un “Epistolario”, de magnífica encuadernación 

en plata grabada en relieve, en una de cuyas 

páginas aparece un sacerdote, con largo hd- 
bito de obscuro azul, sentado en una alta silla, ante 
una mesa minúscula, con la péñola en su diestra, 
en actitud de trazar sobre un pliego de pergamino 
las palabras: “Ego presbiter Johannes scripsi Íe- 
liciter”, 

Este Johannes, presbítero, cúyo es el retrato mi- 
niado de la referencia, no es otro que Juan de Gai- 
bana, de quien se conserva un testamento, fechado 
en 1293, en el Archivo Capitular de Padua. 

Por ese testamento sabemos que Juan, que era 
arcipreste de Gabiano, en la diócesis de Ferrara, 
y después en Tresigallo, pasó luego a Padua con el 
cargo de custodio de la catedral. Su designación 
en este cargo es del año 1259, el mismo en que 


hubo de terminar su “Epistolario”. : El “Epistolario” es, en efecto, una de las obras maestras 
El testamento añade que todos sus bienes los ha 


sd qn 2 : de la miniatura medioeval, en la cual alcanzan muy alta 
adquirido con su industria y la de sus AOS Y COM perfección los caracteres de la llamada escuela emiliana, 
su trabajo y su fatiga: “De bonis meis ex indus- que después, en la misma Padua, había de realizar otras 
tria mea manumque mearum, labore et sudore so- maravillosas creaciones en la mano segura de Niccoló dd 
lummodo quesitis.” Es cierto que si todas sus obras Bologna. 
fueron del valor de ésta que conocemos, grandes ho- La fiesta de los colores brillantísimos y de los fondos es: 
ñores y ganancias debieron justamente producirla. maltados en oro, la vivacidad de la composición, la va- 
riedad, la energía, la nobleza, la dulzura de los trazos, la 
nitidez de la ejecución, el brío siempre fresco de la inven- 
ción, lo mismo en los cuadros que en las iniciales, son tales 
que ninguna reproducción, por perfecta que fuere, podría 
bastar a darnos una idea aproximada de su belleza co- 
menta el estudioso Andrea Moschetti. 

Quien ha advertido asimismo que, no obstante la época 
de su ejecución, el “Epistolario” muestra apenas las in- 
fluencias de los estilos nórdicos procedentes de la Germa- 
nia del siglo XII y del arte de Bizancio. Si bien a la es- | 
cuela bizantina pertenecen algunas escenas como la “Na: | 
vidad”, la “Circuncisión” y el “Tránsito de María”, en la 
escena de la “Entrada en Jerusalén” parece apuntar un | 
precursor del arte de Cimabue, y en la “Ascensión”, las 
figuras de los Apóstoles y la de la Virgen María apare- ! 
cen como un arte original, lleno de fuerza y de belleza. 

Artista nobilísimo, de mano segura Y seguro ingenio 

da Juan de Gaibana consagró toda su vida al arte de la mi. 
daa oeas niatura; pero de todos sus trabajos, que se suponen mu- 
en Jerusalén. chos, sólo se conserva el “Epistolario”, ] 
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O “Noemí”, 
de propie- 
dad de M. 5. 


O “Retrato de niña”, obra 
perteneciente al Banco 
Provincia de Santa Fe. 


O Guido 
Goliardo 
Amicarelli. 


ASTA y significativa es la obra de este joven 
pintor argentino, egresado de la Academia 
Nacional de Bellas Artes en el año 1931. Surge de 


slla con netos perfiles el conjunto de telas que el 


artista dedicó a retratos de niños. Es en ellos donde 


Guido Goliardo Amicarelli vuelca singular ternura 
y un sutil sentido para captar las más puras ex- 
presiones. 


Sirven de ejemplo a tales conceptos los cuadros 
que reproducimos en estas páginas, donde diver- 
sos tipos de niños en diferentes estados emocio- 
nales están trasladados a la tela no sólo con lim- 
pia técnica, sino con un conocimiento exquisito del 
tema que trata. 

Más aún puede valorarse la obra de Amicare- 
lli en ese sentide si se piensa en las grandes y 
ya sabidas dificultades que el retrato opone al 
pintor, por cuanto al complejo juego de dibujo y 
de colores se une la necesidad de ahondar en el 
espíritu del personaje tratado, espiritu que debe 
ser traducido con justeza por el artista para que 
la obra adquiera verdadera emoción. 

A poco de haber egresado de la academia, Ami- 
carelli se reveló como pintor de grandes condi- 
ciones, obteniendo pocos años después, en 1935 
el primer premio en el Salón Nacional y el se- 
gundo en el Municipal, donde en 1942 obtuvo la más 
alta distinción. Todo lo cual revela, a través de 
algo más de una década de labor, 1 ya lo di 
jimos en otra ocasión, encomiable contracción al 
estudio y un gran espíritu de superación. 
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Niña y 


palo 


de propiedad 
Museo de Be- 


ño rojo” 


La nina del mo 


propiedad 


del Museo Naciona 


Bellas 


Artes. 


O “Teresita”, óleo, propiedad de D. M. 


OS querrillo- 
ros france- 
ses, que tie- 
nen en la 
Saboya su cuartel 
general de mon- 
tañas, se extien- 
den por el pais y 
llegan a los Piri- 
neos. En el Rose- 
llón acaban de 
lograr un verda- 
dero objetivo mo- 
ral al ocupar cier- 
to pueblecito, 
Rivesaltes, donde 
hace cerca de un 
siglo nació el 
hombre que derro- 
tó a Alemania en 
la guerra pasa- 
da: el mariscal 
Joffre. 
Rivesaltes es 
un pueblo catalán 
de humilde traza 
y sencillo vivir. 
Lo adorna una to- 
rre bermeja que 
recuerda a los 
moros. Y lo alegra 
un río, el Agly, 
en el que se con- 
temmplan, desde lo 
alto de los muros, 
las ventanas y los 


- - EEN e ES Bel > y 
aleros de las po- y TRANS Eran AER 
bres casas de la Zl j 1 ES 
ciudad. En ese d E É bi 1% 
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rar ya a los depó 
sitos alemanes. El 
moscato del ma- 
riscal se lo bebe- 
rán los franceses. 

En Rivesaltes 
hay una escuela 
modesta, a cargo 
de los Hermanos 
de la Doctrina 
Cristiana. Allí 
aprendió Joffre a 
hablar en francés. 
Los chicos del 
pueblo tienen una 
lengua materna, 
que es el catalán, 
lengua que nunca 
olvidará Joftfre. 
Nada español 
puede borrarse, 
porque es todo 
materia prima y 
nada sobreañadi 
do. Para obligar 
les a hablar en 
francés, los bue- 
nos padres imagi- 
nan un castigo 
que es como un 
juego de prendas. 
El que se olvida 
del deber de ha- 
blar francés y 
echa mano del 
catalán, reci 
una pieza de 
bre, chapa o 
neda sin valor, 
que retiene hasta 


bu. SN O ULSTASDE RIVE SAS 


Evocación del 


hijo del tonelero Joffíre. A veces estaba 
castigado por su madre, pero él se des- 
colgaba por una-cuerda desde su casa 
a la ribera. 

Tonelero y viñador era el padre. Ma- 
iscal y viñador fué el hijo. Porque vi- 
ñador no dejó de serio nunca, y al mismo 
tiempo que cobraba su paga de genera- 
lísimo en París, no dejaba de cosechar sus 
trescientos litros de vino en Rivesaltes. 

Nos imagina- 
mos la cosechu 
del mariscal. Se- 
ría sin duda de 
ese moscato, cla- 
ro y dulce, tan 
característico de 
la comarca. Un 
vino nada com- 
plicado por cier- 
to, pariente del 
de decir misa y 
muy apto para 
golosina de chi- 
cos. Regalo pro- 
pio, en suma, de 
paladares senci- 
llos y robustos, a 
mil leguas de los 


mariscal 
Por LEANDRO PITA ROMERO 


la bodega francesa. Esas vi- 
re han sido “liberadas” por los 
y sus vendimias no irán a pa 


ñas de Joff 
auerrilleros 


DURANTE EL FUNERAL DEL MARISCAL JOFFRE 


Oficiales del ejército conducen las condecoracio- 
nes q 1wecieron al ilustre militar, Francia 
le hiz a Joffre. El pueblo nunca dejó 
de ha su instinto certero en las cosas 
que máús directamente, le consideró 
como máximo, como el hombre de 
la hor 1 de su larga y gloriosa historia 
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Joffre 


que un compañero incurre en 
distracción, al que se la pasa, 
cesivamente. Al terminar el ejercicio o 
la clase, el que tiene la moneda en la 
mano sufre el castigo. 
Los manes de Maragall 
Cinto Verdaguer, clásicos de una le 
tan hermosa como la catalanc 


ngua 


alana, que no 
todos tienen el oido lo bastante fino para 
gustar, se habrán sentido atectados por el 
asimilismo uni- 
tarista francés. 
Pero, en vengan- 
za, esa lengua 
sigue agazapa- 
da, como todas 
las lenguas per- 
seguidas, en un 
rincón del hogar, 
en el recreo de l«: 
escuela, en las 
faenas de los 
campos. El ma- 
riscal la conser- 
vó toda su vida, 
y es muy proba 


(Concluye en 


la pág. 46) 


| 


Josefina Gómez Errázu- 
riz, cuyo compromiso 
matrimonial con Hora- 
cio Quesada Acosta 

( ha sido formalizado. 


María Rosa 
Green Devoto. 
comprometida 
con Carlos 
Méndez Sán- 
chez Elía. 


O Elena Marcó Bo 
norino y José An- 
tonio Fresco. En se 


' A A ] ; O Luis José Figue- 
gundo términc< : > ” roa Alcorta, Dolo. 
Gloria Castaño 5 . res García Victori- 
Urdinarrain y Pe- ' ' 5 ca. Felisa Blaquier 
dro de Achával. , : : Carabassa y Ri. 

e | cae una reunión de lucidas proporciones er cl di 
el cocktail party que Julio Paz y su señora, Clo- 
tilde Bosch Blaye, ofrecieron en su residencia en obse- 
Sa quio de las amistades de su hija Clotilde. Un gru- PS ES 


Luis Gregorio Gar- po numeroso de niñas Y jóvenes asistió a la fiesta. bertson Lavalle y 
cía Zuberbiihler. Arturo Bullrich, 


0 Clotilde Paz Bosch, en cuy 


o. z a 44 e O Carmen Padilla Paz y Lu 
obsequio se realizó la fiesta ww A 57 » elo Manuel Moreno Quintana. 
con dos de sus invitados. . É ; 0 1 


O Marió Marta Sojo Cam- 


- : pos y “is Drago Pico. 
O Isabel Méndez Pear- 


y Rami del 4 , 4 Z O Teresa Hume. 

son y amiro de : Napoleón Paz y 
Carril Zemborain. 

z Fernando Sauze. 


0 Octavio Bunge, Ele- 
na Marcó Bonorino. 
José María Paz An- 
chorena, Dolores Gar- 
cia Victorica, Luis José 
Figueroa Alcorta. Ri- O Marcela Helque- 
cardo Almonacid y Fe- 


> . ; e y ra y Jorge Fer- 
lisa Blaquier Carabassa. bj ” Taj, nández Ocampo. 
; 0 


O Pasan los esquiadores per- O Esta sección de esquiadores 
tenecientes al cuerpo de mon- luce el uniforme que los hace 
tañeses, que desfiló por primera casi invisibles entre la nieve, y 
vez en nuestra capital. que ellos llaman “rompevientos”. 


LOS NUEVOS EQUIPOS. 
atracción del' desfile 


4 p Y tel 
e Se ras é mo a. . E 


O Las alas de la patria pusieron una O Ta 
inusitada vibración en el aire endo- di 
mingado de banderas. Desfilaron a 
las órdenes del coronel Edmundo 
Sustaita, y entre sus formaciones 
figuraba una «agrupación de avio- 
nes nacionales, monomotores de ala 
baja, cuyos diseños y construcción 


son integramente argentinos. 


lera vez los paracal 


n por prim 
atención general. 


, Que, como se sabe, están íntegramente 
en el país, suscitaron clamorosos a; 
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FERVOR DE PATRIA 


UENOS Aires ha 
presenciado y ha 
vivido uno de los 
espectáculos más 

memorables de su vida 
de ciudad capital de la 
República: el desfile mi 
litar del 9 de Jallo de 
1944, Decir que ese des 
file tuvo la virtud de 
congregar en el ampli: 
marco de la avenida 
Alvear «au la pobla 
integra de la urbe, no es 
sino expresar pálida 


O Desfilan aquí, frente 
al palco oficial, los jóve- 
nes cadetes del Liceo Mi- 
litar General San Martín, 
que antes nunca había 
intervenido en actos de 
esta naturaleza. 


0 E) presidente de la na- 
ción, general Edelmiro ]. 
Farrell; el vicepresidente 
y ministro de Guerra, co 
ronel Juan D, Perón; el 
ministro de Relaciones Ex- 
teriores, general Orlando 
Peluffo; el ministro de Ma- 
rina, contralmirante Al. 
berto Teisaire, el tenien 
te general Saturnino Gar- 


»] 

nente lo que todos y 
cada uno de sus habi 
tantes vivieron a lo lar 
go de cuatro horas de 
rotunda emoción y de intimo Íerv 

patriótico. La circunstancia de for 
mar en el apuesto conjunto de las 
tropas varios cuerpos que jamás ho 1 
bian desfilado en Buenos Aires acre 
centó la expectativa pública. 
el cálido trueno de los apla 
rubricó el paso de los aguerriac 

montañeses, de los paracaidistas se 
lectos, de la gendarmería de recier 
te creación, de los tanques D. L., de 
construcción nacional, de las alas 
argentinas, que en número impre 
nante surcaron el cielo, y 2S 
sobre todo de los jóvenes del Li 


EN EL. DESFILE MILITAR*DEL 9 DE JULIO 


cía y el almirante Ma- 
nuel Domecda García. 
decanos estos dos úl 


timos de las fuerzas 
armadas: de la Nación. 


ceo Militar, que unieron por prime 
ra vez su marcialidad y su apostura 
a la de sus hermanos del Colegic 
Militar y de la Escuela Naval. 
Buenos Aires no olvidará fácil 
mente el impresionante espectácul: 
que los soldados de la patria le 
brindaron en el día de la indepen 
dencia nacional, bajo la presidencia 
del general Edelmiro J. Farrell y 
del vicepresidente y ministro de 
Guerra, coronel Juan D. Perón. 


O Los cadetes de la Escuela Na 
va! abrieron el desfile, seguidos 
por los del Colegio Militar 


O Intérpretes de “Le gant”. De izquierda a derecha: O Una escena de “A la ferme des graviers''. Intervienen 
Guillermina Udaquiola Holmberg, Julia Elena O'Farrell, Luis Minvielle, Leopoldo Repetto. Magdalena Canale, Leti- 
Angélica Arias, Muriel Bourquin y Carmen Castro Sánchez. cia Fernández Calvo, Susana Delpy y Marta Repetto. 


. 8 47 pt POUR BIEN DIRE 
A. PES TEATRO EN 
A A E EL CONSEJO 

DE MUJERES 


. Y 


O Florencio Mujica, Ana Tere- 
sa Cantilo, Delia Pasman, Jose- 
fina Oromí, Inés Nevares, Dolo 
res Ocampo y Jorge Cichero. 


» $ 5 
' 
Dn? 


¡Y E | 


> 


O Marta Fernández Ocampo, > , : > A O María Luisa Cáceres de 


Adela Ezeyza. Marta Bengolea y . Astigueta, Renée Guthman 
Silvina Pénard Fernández. peral , : X y María Ayerza Lynch. 


e os tn 


ELLA: Señorita Carmen 
Castro Sánchez (Catherine). 
EL: Señorita Muriel 
Boufquin (Cotanson). 


OMO comple- 

mento de la Fies- 
ta del Libro, en la Bi- 
blioteca del Consejo 
de Movieres se reali- 
zó un exponente de 
los cursos de dicción 
francesa que dicta la 
institución. Tres come- 
dias fueron interpre- 
tadas por las alum- 
nas, que en algunos 
casos tuvieron tam- 
bién a su cargo los 
papeles masculinos. 


UDUÍ 


SS Y MÍ po 


don de 


a 


bimboms/ 


LOCION COLONIA 
ATKINSONS 


De aroma original 
e inconfundible, 
creado para real- 
zar la elegancia 
masculina! 


LAVANDA INGLESA 
ATKINSONS 


Para irradiar 


Sota de Valida 
ATKINSONS 


didlimeon 


frescura todo el 
día... y hacer 
más atrayente 


la personalidad! 


ALCV2 


LOS JUGUETES 
DEA 
EINA VICTORIA 


EMENTE y senil, el rey Jorge 
[II de Inglaterra esperaba la 
muerte largos años en sus 
habitaciones. privadas, adon- 
onfinaron, varios lustros atrás 
dicos. Por fin el anciano pa- 
una obscuridad a la otra, y 


1 
so — el que había sido hasta enton- 
s principe regente, con el nombre de Jor- 
planteaba el pro- 

ón. Jorge 11 había side 
pero sus hijos siguieron rumbos 
o permamecieron solteros. La hi- 
rge IV había muerto poco tiempo 
lubo que instigar a varios duques 
E a casarse. De uno de esos matrimo- 
nios por necesidad política nació Victoria. 
Tenia doce años en 1831 cuando supo 
por primera vez que un día la corona de 
Inglaterra sería suya. Vic 1 era enton- 
ces una indócil y activa muchachita. Los 
magistrados que le advirtieron su nueva 
situación pensaron a so que la niña no 
mediría la importancia de la noticia. Se 


>) 


r cientes la 
pléndida 1 
1 muñe 
i 
| u J , de por 
| y: 1ina, un 
¡ juquet 
| por la 
Victoria. 


solución me- 
> buena”. 
ser 
toria. 

ducación de 
pe” no es fácil, me- 
lo es la “educación 


larmente en épocas de Jor- 


ge IV. La corte británica 


no tenia entonces el “sen- 
tido” de lo que un prin 


cipe o una princesa re- 


uerlan parc 


era un magnate alegre, 


dor, 


dispendioso y 
ionado 
sgancias 


1 


nell, 


hombre mejor ves 
u corte. Los lazos de la 
dy famoso tuvieron m 
la vida del galante pri 
s de Inglaterra en su 
contra Napoleón. A sus 
les conocía en tod 
del continente. 

Aquella muchacha de 
sería alguna ve ] 
ció en 
tacta c 
madre le c 
por amigos, jugue 
seo Britán 
años infantil 


'orbata del dan 


bía te Iza O rt 
nos la yu ledicar I 
jos años a la constru - 19u 


tes. Victoria tu 


vo para ale- (Concluye en la pág. 57) 
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De la utilidad del camuatí 


Por” DIZEO” CARRANZA 
» 


N grupo de vecinos de las playas del Delta, precisamente de aque- 
lla región que describió con emoción de argentino y conocimien- 
tos de poeta el gran Marcos Sastre, ha echado a correr la noti- 
cia, por cierto interesante, de que los camuatíes resultan impla- 
cables enemigos de las moscas. Al parecer, estos observadores isleños 
han comprobado que el laborioso véspido, tan criollo por sus costumbres 
como por la reciedumbre con que defiende su morada de intromisiones 
extrañas, persigue a las moscas en forma tan pertinaz, que se puede de- 
cir que no las deja vivir en muchos metros a la redonda del lugar donde, 
cual enseña de laboriosidad, pende uno de sus siempre rumorosos nidos. 
No obstante, no se trata de ninguna novedad... Más bien parece que 
algunos hombres del Delta, como tantos otros argentinos, han ignorado 
hasta el presente las páginas de esa Biblia criolla que es El Temple 
Argentino. Han observado, sí, la naturaleza y la voracidad con que 
los camuatíes persiguen a las moscas. Han creído realizar todo un des- 
cubrimiento, y hacer, en efecto, un señalado servicio a quienes luchan 
con aquella plaga doméstica. Pero, bien que los libra un tanto de pena 
el haber puesto de actualidad una de las características modalidades 
del laborioso véspido, cabe reprocharles el olvido de las bellas páginas 
que Sastre nos legó, y a las cuales por más que se esfuerza, no logra di- 
fundir en la proporción debida el Consejo Nacional de Educación. 


EX camuatí — y hablaremos de él siguiendo la luminosa huella del 
Fabre argentino, — bajo su exterior sencillo, tosco, sin brillo, em- 
biema de la modestia que suele acompañar al mérito, encubre cosas ad- 
mirables y todavía incomprensibles, constituyendo una república de 
avispas que es elocuente lección para los humanos. Desde que el hom- 
bre se hizo poeta nos ha venido ensalzando las grandezas de las abe- 
jas. Investigadores y filósofos se han adentrado en la colmena, er la 
cual han pretendido ver una ejemplar organización social y económica. 
Mas, podemos asegurarlo, entre la laboriosidad de la monarquía abso- 
luta y sistematizada de las primeras, y la democracia amplia y tenaz- 
mente laboriosa de los camuatíes, ya veremos cómo corresponde el honor 
a los himenópteros criollos. 

Mientras las abejas no pueden trabajar ni producir si no encuentran 
un lugar apropiado que, de preferencia, suele ser la colmena preparada 
por el hombre, el camuatí desdeña todo abrigo y repudia todo ajeno 
apoyo; es más audaz e ingenioso, confía en su habilidad, y, entonces, 
Una rama ligera le sirve como punto de arranque para desplegar toda 
su ciencia y su innato arte arquitectónico. En la colmena, las abejas 
viven oprimidas, ahogadas por la rigidez de su ciudad, y cuando su 
número aumenta, vense precisadas a emigrar en busca de otro asilo más 
propicio. Son como los desventurados hijos de las estrechas y míseras 
tierras europeas: su liberación está en la renuncia al patrio suelo. En 
el camuatí los habitantes continúan acrecentándose generación tras ge- 
heración, aumentando sin cesar su metrópoli aérea, cerrando una a una 
sus maravillosas portadas para ir abriendo, cada vez, una nueva. 


ODAVIA más. Mientras la abeja se ve necesitada a emplear el néc- 
tar de las flores, transformándolo tras laborioso proceso en cera, 
para efectuar sus construcciones, el camuatí prepara por sí mismo una 
Pasta muy similar a la del papel, amasando en su boca las tiernas fibras de 
la corteza de los árboles y formando su imponente y característico nido. 
Se podrá decir, quizá, que la abeja vive de las flores y que faltándole las 
ores, muere; en cambio, el camuatí, como la mayor parte de los véspi- 
dos, es un buen cazador. Persigue y da caza a las moscas con agilidad ex- 
traordinaria, y sus hábitos carnívoros son tan consumados, que, efectuada 
la caza y la muerte de su víctima, la limpia y descuartiza cual si se 
tratara de una res en manos de habilísimo carnicero que sabe las par- 
tes preferidas por su clientela. 

Pero, pasando este aspecto ingrato bien que utilísimo de su vida, re- 
cordemos que en la morada del camuatí todos los alvéolos son iguales 
entre sí; no hay diferencia de casta; no hay crías de abejas reinas ni 
desventuradas reinas a las cuales un día se desaloja para dar cabida 
a otra más nueva y productiva; no hay zánganos. Sólo existen trabaja- 
dores. El camuatí se compone de ciudadanos que trabajan todos por 
igual, contribuyendo a formar una habitación, a reunir una provisión 
alimenticia y a mantener una defensa común que les asegure el bien- 
estar individual. Bien dice Marcos Sastre que “cuando el Supremo Ha- 
cedor formó al hombre, dotándolo de la inteligencia y del libre albedrío, 
Parece que quiso dejarle a sus ojos en el camuatí una lección viva y 
prestas ¡del orden social, para que por él se modelasen las sociedades 

umanas”, 


L camuatí, como la abeja y como tantos otros véspidos, está armado 

de un ponzoñoso aguijón, que sólo emplea para su defensa y jamás 
para agredir. En su libro, Sastre nos recuerda con deleite las horas que 
Pasaba contemplando al laborioso camuatí que él mismo desde los sil- 
Vestres montes del Paraná llevó hasta el alero de su casa quinta de San 
Fernando. Los camuatíes mostrábanse familiares y limpiábanle la mo- 
rada de insectos desagradables. Recibían hasta con visible complacen- 
cia alguna caricia de aquel gran espíritu. Pero, también nos lo dice 
arcos Sastre: “Los camuatíes sólo hacen uso de sus armas en defensa 
de su vida, de su propiedad y de su pueblo. ¡Desdichado del que quiere 
ofenderlos, del que llegue a conmover su edificio o a perturbar su so- 
Siego! Entonces cada uno de estos pequeños insectos se convierte en un 
guerrero temible. Sin aprecio de su vida, sin mirar si el enemigo es 
poderoso, se arrojan sobre él en veloces torbellinos, lo acosan, lo hieren, 
9 persiguen con encarnizamiento, hasta ponerlo en fuga y dejarlo es- 
Carmentado para siempre. Así es como se defiende lo que se ama; y los 
que quieran tener patria y libertad, ¡es así como deben defenderla!” 
Tal el criollo y laborioso camuatí, milífero de nuestro Delta, a quien 
describió también con erudición y emocionada simpatía otro argentino 
lustre, indagador de las misteriosas comunidades de los insectos y cuyas 
Obras nos enseñaron a conocer el patrio suelo: el doctor Angel Gallardo. 


“Yo nunca 
o 74 17, 
me pintaria 'IAY A 


E tampoco lo haría ninguna mujer deseosa . 
de lograr esa belleza que seduce y conquista, y que 
ahora es una realidad gracias a una nueva crema, 
distinta, diferente, única en su clase, que mantiene 
el cutis flexible, sin resecarlo, y por lo tanto atenúa 
los efectos de las arrugas. Vo es un esmalte. Se tra- 
ta de una crema en colores que realzará, sin pintar, 
la delicada entonación de su cutis, disimulando sus 
imperfecciones. La nueva Crema Maquillaje en Co- 
lores Hinds, otorga esa fresca belleza natural, fasci- 
nante, seductora, que toda mujer anhela. Y tiene 
otras ventajas más: fija perfectamente los polvos y 
dura todo el día. 

Sea moderna, adopte esta crema moderna y em- 
piece a ser más bella desde hoy mismo. 


Durante mucho tiempo este lipo de pro- 
ducto sólo se vendió en los salones de 
belleza más lujosos. Ahora Hinds Ma- 
quillaje en Colores está a su alcance por 
sólo $ 2.- el pote de 25 gramos, en 6 
tonos adaptados para todas las épocas 
del año y el cutis de cada persona. 


CREMA PARA 
EL cuTIs 
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LAS MEJORES IDEAS 
DE LOS MEJORES LIBROS 


brasileño de la caña. La civilización del 

azúcar no se habría hecho sin él, repi- 

támoslo una vez más. Digámoslo siem- 
pre. El padre Vieira vió en el negro a una es- 
pecie de Cristo de la civilización del azúcar; 
“no hay trabajo ni género de vida en el mun- 
do más parecido a la Cruz y a la Pasión de 
Cristo que el vuestro en uno de esos ingenios”. 
Y el padre Cardim observó que mucho sufri- 
miento costaba al negro la fabricación del azú- 
car; y mucho pecado al blanco. 

La civilización brasileña del azúcar, que cul- 
minó en Pernambuco, tuvo que depender del 
esclavo negro de modo absoluto. Duarte Coelho 
comprenderá desde sus primeros días de dona- 
tario, que el hombre necesario para el cultivo 
de la caña y la fabricación de azúcar, era el 


E' negro tornóse parte del gran complejo 


PIANOS MODERNOS 


PARA AMBIENTES REDUCIDOS 
de las mejores marcas importadas, Ys co- 3 0 


la y verticales, nuevos y de ocasión, en 
cuotas desde s 


africano. De ahí que la importación de escla- 
vos para su capitanía se haya hecho rápida- 
mente y con intensidad, dando a Nueva Lusi- 
tania las condiciones de permanencia y de con- 
tinuidad de esfuerzo agrícola que faltaron a 
otras capitanías. 

A su vez, Duarte Coelho — él y el grupo de 
portugueses sólidos de la pequeña nobleza del 
norte de Portugal que lo acompañaron a Per- 
nambuco — trajeron para el nordeste del Bra- 
sil la profunda afección a la tierra, que faltó 
a tantos otros donatarios y colonos. El cultivo 
de la caña correspondía mejor a ése su gusto 
de “portugueses viejos” y aficionados a la tie- 
rra, que la exploración del palo de tinta, de la 
caña fístula, de las pieles, tan seductoras para 
los simples aventureros y para los cristianos 
nuevos. 

En el caso 
de Duarte y de 
sus colonos, la 
alianza del 
hombre con la 
caña fué lo 
que se puede 
llamar un ca- 
samiento de 
amor, y no 
simplemente 
por interés. 
Duarte Coelho 
hizo de la cea- 


ña, no un sus- 
titutivo vege- 


tal del oro y 


k 
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MAZAMAd TEL, 


LA CIVILIZACION DEL AZUCAR EN 


de los rubíes que no se encontraron aquí — 
para contrariedad de los colonos más aventu- 
reros — sino la base de una organización agrí- 
cola que sólo su amor a la tierra — amor de 
viejo agricultor — había conseguido estable- 
cer con tanta bravura y con tanta seguridad en 
los trópicos. Cambatiendo a los indios y a los 
animales más reacios al avance del cañaveral, 
del ingenio, de la casa-grande, de la capilla, él 
combatió también, entre los suyos, a los sim- 
ples aventureros que pretendían hacer fortu- 
na derribando árboles y matando animales pa- 
ra vender la piel. 

Ya recordé que su voz fué la primera gran 
voz de portugués que se levantó en América 
y tal vez en los trópicos a favor de la matta y 
del árbol. El no quería que se devastase la 
matta sin atención y brutalmente. Por su gus- 
to, el cañaveral había avanzado con el mínimo 
de destrucción de la riqueza nativa. 


Cuando ya llega al fin de la lucha, Duar- 
te Coelho se describe casi bíblicamente así mis- 
mo como “quien ganó la tierra y con tanto tra- 
bajo, gasto, fatiga y derramamiento de sangre 
ha puesto en el estado en que está y se en- 
ecuentra el mismo pastor”, parece lamentar los 
fatigosos esfuerzos del soldado que Jo desvia- 
ron tantas veces de su gran vocación: la de 
fundador de labranza. Labranza que lo ama- 
rrase para siempre, a través de los hijos y de 
los nietos, a la tierra conquistada. 

Al llegar al Brasil con la mujer, con la pa- 
rentela, acaso con esclavos negros, con bueyes, 


> 


AS amabies tertulias fami- 
líares y las reuniones dedica- 
das al bridge, resultan doble- 
mente agradables si se sirve 
una tacita de MAZAWATTEE, 
el té que por su aroma y sa- 
bor inigualables es mundial- 
mente preferido. 


TE MAZAWATTEE es una 
selección de los más tiernos 
brotes, seleccionados en los 


más afamados jardines de té, 


e 
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Seleccionadas por 


ROMULO QUINTANA 


EL BRASIL 


N los patios de Coimbra, en las aulas de Oxford, en los semina- 
rios de Cambridge, elaboró Gilberto Freyre su cultura humanís- 
tica. Había nacido en 1900 en la ciudad de Recife, capital del 


estado de Pernambuco, vale decir, poco menos gue en el corazón 


de la región azucarera del Brasil. Así se explica la formación de una 
inteligencia que ha producido antes de los cuarenta y cuatro años dos 
obras de una importancia considerable en la bibliografía de esta parte 
del continente: “Casagrande y Senzala” y “Nordeste”. Ambas configu- 
ran la personalidad de un sociólogo auténtico, dado « desentrañar los 
más arduos problemas que provienen de la mezcla de razas, con crite- 
rio de viajero inquisidor y sagaz, para quien la influencia del medio 
social es superior al medio biológico. Por donde llega a postular que 
la formación brasileña y su cultura son un largo y sabio proceso, que ha 
consistido en equilibrar los elementos étnicos dispares. “Soy — dice por 
ahí —— un combatiente, para quien ni el negro, ni el judío, ni el chino, 
ni el moro, ni el mulato, son expresiones peyorativas.” 

El capitulo de “Nordeste” que ofrecemos ahora a los lectores es uno 
de los más expresivos del contenido de esta obra, en que se estudia esa 
región brasileña arrimada al Atlántico, que va desde Bahía al Ma- 
ranháo, destinada desde antiguo al cultivo de la caña de azúcar. Es el 
libro de un sabio erudito que, sin hacer concesiones a la literatura, con- 
sigue comunicar, con artístico entendimiento, la imagen del puisaje, del 
clima y de los hombres de la región en que ha nacido. 


con caballos, con simientes, ya lo animaba un sentido profundo de per- 
manencia, el deseo de continuidad y no de aventura. El no sería de los 
que “todo querían para Portugal”, sirviéndose de las tierras de caña, 
“no como señores, mas como usufructuarios, sólo para disfrutarla y de- 
jarla destruída”, como dice Fray Vicente de Salvador de la mayor parte 
¡le los colonos de su tiempo. No de los que la célebre crónica de. prin- 
cipios del siglo XVIl-—los Diá- 
logos de las Grandezas — re- 
trató en rasgos tan vivos: los 
que aquí apenas se contenta- 
ban con hacer sus panes de azú- 
car, sin disponerse a plantar 
árboles fructíferos ni procurar 
beneficios a las plantas ni criar 
ganado; nada que costase mu- 
cho esfuerzo o llevase tiempo. 
Sólo el monocultivo da resul- 
tados inmediatos, que sin em- 
bargo no dejaba de exigir condi- 
ciones de estabilidad y de per- 
manencia, dispensadas por el 
simple comercio de palo de tin- 
ta y de pieles. 

Duarte Coelho amó los árbo- 
les y se aficionó a la tierra, y 
su conquista de Pernambuco 
fué una colonización creadora; 
donde dominó la influencia del 
viejo Duarte, el cañaveral avan- 
zó siempre con la capilla y la 
casa-grande, animando el paisa- 
je de elementos nuevos, dándo- 
le nuevos colores, nuevas fuen- 
tes de vida, y no tan sólo ma- 
tando indios, animales y ár- 
boles. > 

En estas tierras conquistadas 
a los indígenas por los colonos 
de Duarte Coelho, se sembraron 
semillas y se plantaron árbo- 
les venidos de la India y del 
Africa. Se abrieron caminos 
para los carros de buey y para 
los caballos de los ingenios. Se 
criaron vacas, cabras, carneros. 
Varios ríos se llenaron de bar- 
cazas. Nuevos estilos de embar- 
caciones resultaron del encuen- 
tro del estilo portugués de bar- 
co con el indígena de piragua. 
Hubo un contacto fecundante 
del europeo con la tierra vir- 
gen, y no sólo devastación y 
conquista. 


EFERVESCENTE, 
AGRADABLE Y DE ACCION SUAVE 


El ambiente,fino y cordial, se anima y 
brilla en la belleza juvenil de las mu- 
jeres que embalsaman el aire de exqui- 
sita fragancia... Es el aroma sutil de 
Colonia Rusa de Preal que impera y atrae... 


Usela Ud.,exalte su personalidad con 
Colonia Rusa de Preal. 


Venta en tiendas, farmacias y perfumerias. 


a Colonia usa 


pS 
REAL ¿ 


de 


Camauér £ Cía., Soc. de Resp. Lda. 
Capital $ 200,000 m/n, 
Inclan 2839/47 - Buenos Aires. 


UN CONSTANTE DESFILE 
DE GRANDES ATRACCIONES 
POR EL MICROFONO DE 


LR1 Radio EL MUNDO 


ble que en las horas culminantes 
del Marne se le haya escapado 
más de una exclamación en ca- 
talán. 


EN los ruedos de Rivesaltes 
rojean en otoño las vides 
pomposas. A lo lejos empie- 
zan a subir las montañas 


pirenaicas. Hay en el Rosellón de- 
jos de la claridad provenzal y cata- 


La reconquista 


Rivesaltes 


de 


(Continuación de la pág. 34) 


lana y de la rudeza aragonesa. Por 
eso da de cuando en cuando tipbs 
que son al mismo tiempo fuertes y 
lúcidos, como hechos con granito 
y sal. Hay tierra vieja, roca mi- 
lenaria en estos predios del Rose- 
llón; pero hay también cipreses, 


| 
| 
| 
| 
| 


| 
"Sal de mesa-la más pura 


un digestivo sublime 


ELIXIR de QUINA 


MARTINI 


pinos de sombrilla, laureles, que 
son la pura decoración latina de 
la costa tirrena. Hombre muy de 
esta zona era Joffre, callado, ma- 
cizo, enorme, con su lentitud y su 
buen sentido campesinos, con su 
fortaleza pirenaica y sin la vani- 
dad levantina. 

En el mismo aspecto físico del 
soldado Joffre se evidenciaba ese 
armisticio entre lo recio y lo agu- 
do, entre lo basto y lo delicado. 

Era enorme. Tenía una corpu- 
lencia de animal apacible. Callaba. 
Cuando pensaba parecía rumiar. 
Sus cejas eran enormes, hirsutas, 
puro matorral. Pero debajo de 
ellas los ojos eran claros, y en su 
mirada adormecida brillaba una 
chispa de ironía. Las manos eran 
finas, y sus uñas perfectas, como 
de señor. 

Comía y dormía de modo cum- 
plido. Era el primer trinchante 
aliado. Y aunque podía aplazar su 
sueño e interrumpirlo a voluntad 
de los acontecimientos, al cabo ha- 


después de comer a gusto... 


bía de darle toda la cantidad de 
horas que se le debían. El general 
del zar, Kufussoft, que derrotó a 
Napoleón, era otro gran dormilón. 
La guerra consume los nervios y 
no hay otra medicina para los ner- 
vios más que el sueño. Los hom- 
bres tranquilos son siempre hom- 
bres bien dormidos. Y Joffre fué 
el hombre más sólido, más tran- 
quilo, más seguro que hubo «en 
su época. Los franceses, para- 
dójicos y charlatanes, como ate- 
nienses, le disputan todo a quien 
sea. Y a Joffre le han discutido 
lu victoria del Marne, aunque la 
victoria está ahí patente y a la vis- 
ta de la historia, lograda bajo el 
mando de Joffre, a quien, como él 
decía, no le hubieran discutido la 
derrota si hubiera sido derrota en 
vez de victoria. Pero lo que nin- 
gún francés le ha negado a Jof- 
fre, y en eso está la raíz de su 
popularidad, aun mayor que la de 
Foch, es la sangre fría, la mano 
firme, el pulso sereno a la hora 
tremenda de la retirada de agosto 
de 1914, cuando el gobierno se iba 
a Burdeos, cuando toda Francia 
parecía sentenciada, y los alema- 
nes hacían su campaña relámpa- 
go. En ese momento el aturrullar- 
se, el dejarse rebasar por los azo- 
rantes acontecimientos era un pe- 
ligro vehemente. Joffre supo do- 
minarlos y sobreponerse a ellos. La 
retirada parecía una avalancha y, 
sin embargo, no lo era; era una 
retirada sabia, que había de de- 
tenerse en el lugar y en el momen 
to oportunos. Ese lugar y ese mo- 
mento fueron el Marne y el 6 de 
septiembre de 1914, Allí Joffre 
dispuso la batalla y la ganó. Allí 
Alemania perdió la guerra ante- 
rior, como perdió la de ahora en 
Londres en 1940. 


EN un libro de ahora, un 

profesor francés, Fortunato 

Strowski, escribe estas pala- 

bras justas: “Lo que hizo 
Joffre sobrepasa a la imaginación. 
La “blitzkrieg” no ha sido inventa- 
da en 1939, Ha sido aplicada en 
1914 con una superioridad muy ne- 
ta sobre la experiencia actual; en 
1914 nuestros enemigos no aguar- 
daron ocho meses para decidirse. 
Cuatro semanas después de la de- 
claración de guerra, los ulanos es- 
taban a las puertas de París. Pero 
había la sangre fría de Joffre.” 

Esa sangre fría no le sirvió só- 
lo para ganar batallas, sino tam- 
bién para perderlas. Importa re- 
cordar que las que ganó fueron 
contra los enemigos de su patria, 
y las que perdió fueron a manos 
de sus propios compatriotas. Co- 
mo es humano y usual, porque la 
gratitud es una carga tanto indi- 
vidual como colectiva, a Joffre se 
le discutió si había sido él o habían 
sido otros los que ganaron la ba- 
talla del Marne. Un escritor muy 
espiritual y muy famoso decía que 
Joffre se había enterado de la 
victoria del Marne por los diarios 
de París. Otro escritor, más justo, 
aunque menos notable, se revuelve 
contra tanta injusticia y exclama: 
“¡Qué proeza, en un sillón, entre 
un tintero y un Larousse, negar 
una victoria! Pero alcanzarla, ¡ qué 
difícil!” 

En la Navidad de 1916 la agita- 
ción política y periodística, impa- 
ciente por las bajas del Somme, 
sin cordura ni calma para aguar- 
dar el final de la ofensiva planea- 
da por Joffre, le destituyen, do- 
rando la píldora con el bastón de 
mariscal. Detrás de Joffre estuvo 
a punto de venir el diluvio en el 
período catastrófico de  Nivelle. 
Joffre supo marcharse, supo per- 
der, supo obscurecerse, con una 
dignidad que nos recuerda la de 


(Concluye en la pág. 48) 
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SALES 
KRUSCHEN 


tienen propiedades 


laxantes y Diuréticas 


Esto quiere decir que esti- 
mulan las funciones del in- 
testino y de los riñones. 


Regularica y normalice 
la función 
de sus intestinos. 


SALES 
KRUSCHEN 


(Contienen seis sales 


minerales) 


Cada frasco de 


SALES 
KRUSCHEN 


trae una medida que indica 
la cantidad suficiente para ca- 
da toma. SALES KRUSCHEN 
pueden tomarse por la ma- 
ñana al levantarse disueltas 
en un vaso de agua o en 
una taza de té. 


EGG 


PARA LAS MUJERES 


En venta en las farmacias del País 


¡AYUDE A SU 
ORGANISMO... 


con 


EL TONICO 
PARA GRANDES Y CHICOS 


Rico en vitaminas “A” y «D”” 


EGULADOR 
GESTEIRA 


ORIGENES Y LINAJES 
ARGENTINOS 


(Continuación de la pág. 25) 


dencia, de linaje que se publicó. 4) 
Mercedes, casó con Enrique Bus- 
tillo, y después con Rafael Pando 
Carabassa. 5) Susana, casada 
con Ezequiel Bustillo y Madero 
(hermano de Enrique), abogado, 
diputado nacional, etc., de anti- 
guo abolengo que se publicará. 
6) Carlos Angel, contrajo matri- 
monio con María Luisa de Bary 
y Demaría, emparentada con la 
noble patricia Remedios de Esca- 
lada de San Martín, y descencien- 
te del prócer de la Independencia, 
brigadier general José Matías de 
Zapiola y Lezica, cuyos linajes se 
publicaron. 


lila. — Julio Pacheco y Reyno- 
so. Casó con Marcelina Carrera. 

Padres de los Pacheco Carre- 
ra, entre éstos: 1) Carmelo, for- 
mó hogar con Vitalia del Castillo. 
2) Julia, esposa de Miguel Sola- 
nas, padres de los Solanas Pa- 
checo, entre ellos: a) María Es- 
ther, esposa del conde Roberto 
de Flaux. b) Julia, casada con 
Justo Bergada Mugica, conoci- 
do jurisconsulto, c) Héctor, ma- 
yor del ejército (ayudante de cam- 
po del ministro de Guerra coronel 
Juan D. Perón), contrajo matri- 
monio con Graciela Pagliettino. 
3) Amalia, formó hogar con Nico- 
lás Robbio, uno de sus hijos, Ma- 
rio, teniente de navío, casó con 
Carmen Robbio Blaquier. 4) Do- 
lores, esposa de Eduardo Pereyra, 
capitán de fragata. 5) Enrique, 
formó matrimonio con Graciela 
Quiroga, uno de los hijos, Carlos, 
mayor del ejército. 


El arzobispo Espinosa... 
(Continuación de la pág. 8) 


do, tomó su arco y le tiré una fle- 
cha a la boca, partiéndole la len- 
gua. Desde entonces, monseñor 
Espinosa no pudo. predicar más. 
Su voz se tornó tartajosa y su ar- 
ticulación ininteligible. 


A actuación de monseñor Es- 

pinosa en la campaña del de- 
sierto está llena de episodios épi- 
cos. Realizó infinitas conversio- 
nes al cristianismo entre ellas 
la del célebre cacique Prince y 
su tribu; — fundó escuelas y edi- 
ficó iglesias. 

El gaucho mitrado fué no sólo 
un conquistador espiritual, sino 
un héroe auténtico. El gobierno 
nacional le confirió —- por actos 
de arrojo en la conquista del de- 
sierto — el grado de teniente co- 
ronél del ejército argentino. Ade- 
más, le otorgó — como a los de- 
más jefes que se distinguieron en 
la campaña — grandes extensio- 
nes de tierra en las zonas recupe- 
radas. Pero monseñor Espinosa 
— designado poco después obispo 
de La Plata, al crearse esta dió- 
cesis — vendió esos ricos cam- 
pos y con su producto hizo edifi- 
car la actual iglesia de Santa Lu- 
cía, su vieja y amada parroquia. 
Devoto ferviente de Nuestra Seño- 
ra de Luján, a la que se encomen- 
daba en todos los peligros durante 
la expedición al desierto, donó 
también a la Virgen criolla la me- 
dalla de oro que el gobierno argen- 
tino hizo acuñar con el nombre y 
títulos de cada uno de los héroes 
de la conquista del desierto. 


¿PUEDE UD. CALIFICARSE 
“+EXPERTA EN COCINA”*? 
¡A ver cuántos puntos 


reúne Ud.! 


Conteste a estas preguntas y 
compruebe sus conocimientos 
viendo las respuestas correc- 
tas en la página 54. 


LPtino Prsgunta. 


1 


2 
3 
4 
5 


6 


9 


¿Cómo se hace para que el 
almíbar de los acaramelados 
no se azucare? 

¿Cómo se facilita la prepara- 
ción de la masa de hojaldre? 
¿Qué se hace para dar a las 
masas un lindo color dorado? 
¿Cuál es la proporción pa- 
ra el dulce de leche? 
¿Cómo deben cocerse las 
remolachas para que conser- 
ven mejor su color? 
¿Cómo se prepara la salsa 
tártara? 

¿Qué hay que hacer para sa- 
ber cuándo está cocida una 
torta? 

¿Dónde se comprueba es- 
pecialmente la fina calidad 
y el riquísimo sabor del 
Aceite “La Patrona”? 

¿Qué proporción de papas y 
harina llevan los ñoquis de 
papas? 

¿Qué se puede hacer para 
dar al dulce de leche me- 
jor color? 


VEA LAS RESPUESTAS 
CORRECTAS EN LA 
PAGINA 54 


Clasificación máxima: 
Sobresaliente 
Obtenida por la Srta. Sara 
- Borlando, Secretaria de la 
Sub-Comisión de Damas del 
Racing Club, con un total 
de 80 puntos. 


Para saber su clasificación... 


Anótese 10 puntos por ca- 
da contestación acertada. 
Su clasificación será la si- 
guiente: 
De 80 a 100 puntos: 
Sobresaliente 
De 50 a 70 puntos: 
Muy buena 
De 30 a 40 puntos: 
Buena 
De 10 a 20 puntos: 
Regular 


...y si no alcanza a estos 
puntos, coleccione estos 
avisos. de Aceite “La Pa- 
trona”, recuerde las res- 
puestas... y llegará segu- 
ramente a ser una exper- 
ta en cocina. 


A pa 


EL ACEITE DE LA ENSALADA PERFECTA 
COMPAÑIA SWIFT DE LA PLATA 


Durante más de 30 años 


Distribuidores Mundiales de Productos Argentinos 


Olano! AL A puna Com 
Glostora 


DA VIDA Y ESPLENDOR AL CABELLO 


Su espejo le demostrará, día 


_ tras día, la beneficiosa trans- 


formación experimentada por 
su cutis, gracias a la Creima 
Rugol. Comience hoy mismo 
a usarla: quedará sorprendida 
de su resultado. Después de 
las primeras aplicaciones el 
cutis se torna limpio, claro y 
terso, desapareciendo las arru- 
gas, espinillas, puntos negros 
y manchas. 


PERMANENTE 
DE SU SALUD 


ADOPTADOS POR LOS HOSPITALES MUNICIPALE 


SON EL INDICE 


LA RECONQUISTA 
DE RIVESALTES 


(Continuación de la pág. 46) 


San Martín en Boulogne o la de 
Clemenceau en su rincón vendea- 
no. El silencio es la palabra de 
Dios, ha escrito un clásico. Sirve 
como armiño o como púrpura para 
el triunfo, como ninguna otra ves- 
tidura, pues nada repugna tanto 
la gloria como lo gárrulo. Y es co- 
mo un austero sudario para la des- 
gracia, pues la desgracia que se 
explica, o protesta, o patalea, a sí 
misma se envilece, y en cambio la 
desgracia callada es un principio 
de acusación para los que la pro- 
dujeron. 

No hay soberbia en el silencio 
de Joffre. Por eso en vez de reti- 
rarse a la viñas de Rivesaltes o a 
Louveciennes, acepta cualquier for- 
ma de servir a su patria. En 1917 
va a los Estados Unidos con Vi- 
viani para saludar al ejército na- 
ciente de Pershing. Los Estados 
Unidos han entrado en la guerra 
y preparan su cuerpo expedicio- 
nario. El éxito de Joffre es in- 
menso en América. Jofíre no ha- 
bla inglés. Casi diríamos que no 
habla en ningún idioma por lo 
contadas que son sus palabras. A 
su lado va el hombre que habla 
más y mejor, úno de los más gran- 
des oradores latinos de la estirpe 
de Castelar y de Jaurés, Es Vi- 
viani, bien conocido del público 
porteño. ¡Qué contraste el de esos 
dos plenipotenciarios, Joffre y Vi- 
viani, el soldado mudo y el tribuno 
elocuente, el caudillo de los silen- 
cios y el artista de las metáforas! 


FRANCIA le hizo justicia 
A a Joffre. El pueblo nunca 

dejó de hacérsela. Con su 

instinto certero en las cosas 
que le atañen más directamente, le 
consideró como su defensor má- 
ximo, como el hombre de la hora 
crítica. Pero la Francia oficial no 
se limitó a reanudar en él la ex- 
tinguida categoría de los maris- 
cales de Francia, que dormían el 
sueño de los tiempos napoleónicos. 
Le hizo desfilar a la par de Foch 
en el desfile de la victoria. Y le 
erigió una estatua frente a la Es- 
suela Militar de París. 

Los guerrilleros, los patriotas 
franceses, los disidentes del cola- 
boracionismo de Vichy, le han he- 
cho ahora también su homenaje 
esforzado. Rivesaltes, por ser la 
cuna de Joffre, es uno de los san- 
tos lugares de Francia. Estaba en 
poder de los infieles y ha sido res- 
catado. 


SOLUCIONES 


(Continuación de la vág. 26) 


COCKTAIL DE LETRAS 
(Prendas de abrigo) 


Tricota $. Escarpin 15, Calcetín 
Camiseta 9. Gabán 16. Tapabocas 
Bufanda 10. Capote 17. Chal 

. Tapado 11. Pelliza 18. Zoquete 
Campera 12, Mamelucs 19. Chaleco 


Pañoleta 13. Sobretodo 20. Polainas 
Pellico 14. Paletó 


PRUEBA DE INGEÑIO 


paras 


1. Estar 1. Resta 

2. Cesta 2. Secta 

3. Kación 3. Corina 

4. Gamo 4. Mago 

3. Romía 5 Mora 

a, Teran 6. Renta 

2. Corte 7. Cetro 

$. Taco 3. Cota 

Bias P. [sba 

10. Pirca 10. Capri 
PRUEBA DE AGILIDAD MENTAL 
1. daniel 6. delia 11. piedad 
2. rosalía 7. diana 12, rosina 
3. sonia 8. eloísa 13, soledad 
4. pedro 9. élida 14. aladino 
5. adela 10. elisa - 15, sileno 


APUNTELO 


Vd., Señora... 


“El vinagre NO está listo para el 
“consumo una vez terminada la aceti- 
ficación. Su calidad mejora por gl 
eslacionamiento en toneles de roble. 

“En su proceso de maduración, des- 

“arrolla un verdadero bouquel, que es 

“perfectamente perceptible en el Vina- 
gre de Vino Trapiche. 

“No es conveniente, pues, hacer Y 


“vinagre en casa ni comprar cualquier 


, E 
vinagre suelto”. 
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Apunte en su próximo pedido 
una botella de Vinagre Trapiche 
— al natural o al estragón — y 
observe cuánto mejor resultan 
con él sus ensaladas, mayonesas 
y encurtidos... Está elaborado 
concienzudamente con vinos ' be 
Trapiche... Su proveedor lo a 
vende al mismo precio que ; 
un vinagre común... |y eso 


que es un producto 


Trapiche! Ensáyelo. 
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¿Recuerdan los porteños... | 
Por CIRILO MACIEL 


QUE en el mes de enero de 1899, dos incendios mono- | 
sz polizaron, con diferencia de pocos días, la atención 
pública de Buenos Aires? 


QUE el primero se produjo el día 11, a poco de abando- 
nar el vapor “Vittoria” el puerto de Barcelona, con 
rumbo a nuestra capital? 


QUE el aludido transatlántico, que pertenecía a la compañía de 
, navegación “La Veloce”, y que transportaba un numeroso 
pasaje, doblaba el cabo San Antonio, en la costa oriental de España, 
cuando fué advertido el incendio en las 
bodegas instaladas a proa? 


QUE por esta circunstancia 

cundió el pánico prime- 
ramente entre los pasajeros de | 
tercera clase, quienes fueron des- | 


alojando sus compartimientos, a ¡* L wr 

fin de adoptar las consiguientes | E Janet pia 

precauciones para el salvamento? | les : E 
' Gre ] exendien 


pr 
$1 grerno TE 


' 

QUE afortunadamente, el co- | 2 
mandante dispuso que el | 

“Vittoria” se dirigiera al puerto | 
de Alicante. a. todo vapor, mien- | 
tras la tripulación se entregaba | 
a combatir el fuego, recurriendo | 
a todos los elementos de auxilio | 
de a bordo? | 

; 


QUE el recorrido hasta Alicante du- 

ró siete horas de penosa na- 
vegación, Hegándose a la rada cuando 
las llamas ya habían invadido más de 
la mitad de la obra muerta del buque? 


QUE sin embargo, pasajeros y 

tripulantes pudieron des- 
embarcar sin que se lamentaran 
' desgracias personales, distribu- 
' yéndose los primeros en los ho- 
teles de la ciudad, a la espera del 
“Savoia”, que se encargó luego 
de conducirlos al Río de la Plata? 


QUE con diferencia de veinte 

días, como decimos, otro 
siniestro análogo embargó la 
atención pública en Buenos At- 
res? 


QUE nos referimos al incendio de 
: los galpones del Ferrocarril 
Oeste, en la estación Once de Septiem- 
bre, sobre la calle Bartolomé Mitre? 
y pt citáncos: 

dejes apable PC 


. inale 
mante? se A 
kr retocarse- 
j0s0 


horas, SIN 
por» eE 
143 
bado ? 7 


QUE el fuego destruyó total- 
mente esos galpones, de- 
jando por el suelo el tendal de 
hierro y cinc, y devorando unos 
mil quinientos fardos de pasto al- 
macenados en aquéllos? 


QUE asimismo, las llamas die- 

ron cuenta de todo un 
tren de treinta y cuatro vagones 
con dos mil quinientos fardos 
más, también de pasto, que ese 
mismo día habrían de ser des- 
cargados? 
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pe a mails Pan cal 
o es registradas 
y endo Gn 
y aca z ción A 
* sá to a la eds y E A 
p 5 ¡mb 
7 y 
fr al D 
pleado de la empresa, llamado 
Francisco Pozzo, cuyo cadáyer carbo- 
nizado apareció horas después de ha- En venta en Perfumerías 
berse extinguido el incendio, cuando em- Ti a E 
pezaron a removerse los escombros? ' - iendas y Farmacias. 


| 
QUE la única víctima fué un em- | 
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E aquí un manojo de 
amarillentos papeles: 
son varios ejemplares 
de El Mercurio de Fran- 

cia, El Correo Francés, La Ga- 
ceta de Francia, El Amanecer, 
El Correo Nacional y El Diario 
General de Francia, en los cua- 
les se reseñan los históricos acon- 
tecimientos que tuvieron por tea- 
tro a París entre el 11 y el 25 de 
julio de 1789. Tomemos uno de 
ellos, al azar; es El Correo Fran- 


No bien conocida esta noticia 
en Versalles y en París, la exci- 
tación pública llegó a un grado 
extremo en todos los espíritus. 
Un cartel fijado en París en la 
mañana del domingo anunció que 
las precauciones militares sólo te- 
nían por objeto la tranquilidad 
pública. Esto no obstante, el re- 
gimiento real alemán y un cuerpo 
de suizos llegaron durante esa no- 
che a la plaza de Luis XV y a los 
Campos Elíseos. La caballería del 


La prensa de París antes y después del 14 de julio de 1789 


cés del 13 de julio. Echémosle un 
vistazo. Y entremos en contacto con 
uno de los momentos más decisivos 
de la historia del mundo: 

“Voces incendiarias, lenguas sub- 
versivas, sin duda pagadas por la ma- 
licia aristocrática, vienen diciendo desde 
hace días que en el día de la fecha se 
realizará una segunda sesión real y que 
luego veríamos dispersada a la Asam- 
blea Nacional, incendiadas las barreras 
de París y expulsado de la capital al re- 
gimiento de Guardias Franceses, como 
castigo por haberse declarado. defensor 
de la justicia. Tales rumores amenazan- 
tes han hecho cundir la alarma en la 
capital, que se ha vuelto desconfiada y 
desde días atrás es dable ver el temor 
reflejado en todos los rostros. 

”En circunstancias que se discutía so- 
bre la probabilidad de hacer llegar una 
carta al rey, el señor Lally-Tolendal de- 
claró que acababa de recibir la siguiente 
noticia de París: “Una formidable mu- 
chedumbre se había reunido ante el pa- 
lacio real; el pueblo, armado de fusiles, 
recorría las calles provocando alarma y 
terror por doquier; alrededor de cuatro 
mil personas se habían reunido en la 
casa Municipal, para proveerse de armas 
y escarapelas verdes; todas las barreras 
del norte de la ciudad habían sido in- 
cendiadas; poco antes de las tres de la 
mañana la barrera del trono ardía tam- 
bién. Durante to- 
da la noche no 
había cesado el 
toque de rebato; 
el comercio * te- 
nía cerradas sus 
muertas; la cár- 
cel había sido 
forzada; habían 
sido desarmados 
los soldados de 
la guardia de Pa- 
rís; y tales eran 
los momentos en 
que se procedía al 
saqueo del barrio 
de San Antonio. 
Todo París, en 
fin, se encontra- 
bz en la mayor 
“consternación. ”*” 
. Veamos ahora 
lo que doce días 
después, el 25 de 
julio, publicó El 
Mercurio de 


Ningún documento más interesante 
ni fidedigno que el de sus páginas » abrió el fuego contra los guardias 
henchidas de fervor patriótico. 


Una reseña de 
ALEJANDRO RUSELL 


Francia, haciendo una reseña de lo acae- 
cido entre el 11 y el 14 de ese mes: 


“El sábado 11, a las dos y media de 
la tarde, el señor Necker recibió por con- 
ducto del señor de la Luzerne la orden 
del rey de alejarse inmediatamente de 
la corte y del reino. Tomó un coche y se 
hizo conducir a su casa, de donde salió 
en la mañana del domingo con dirección 
a Bruselas. Ese mismo día se supo que 
el conde Montmorin.y los señores de 
Puysegur, De la Luzerne y de Saint- 
Priest habían abandonado asimismo el 
ministerio y el consejo, siendo ocupadas 
las plazas vacantes por el señor barón 
de Breteuil, la de presidente del consejo 
de Finanzas; por el duque de la Vau- 
guyon la de Negocios Extranjeros; por 
el mariscal Boglie la de Guerra. 


e París es custodiado por el 
pueblo durante la noche del 
12 al 13 de julio de 1789. 


primero de los cuerpos nombrados 


franceses en los bulevares y for- 
zaron a sablazos los ¡jardines de 
las Tullerías. La noche del domin- 
go al lunes hizo temer los más terribles 
acontecimientos. París se encontraba 
entre un ejército a sus puertas y una 
muchedumbre de vagabundos que quería 
aprovechar de esta crisis para entregar- 
se a toda clase de desórdenes. 

”El lunes, unánimemente penetrados 
del peligro público y del deber que éste 
les imponía, los ciudadanos reuniéronse 
en todos los distritos. Por doquier se to- 
caba a rebato y se echaba mano de las 
únicas armas que existían en la ciudad, 
y las patrullas ciudadanas se dieron a 
recorrer los diversos barrios, apoderán- 
dose de las armas del guardamuebles del 
palacio y visitando los diversos sitios en 
que esperaban encontrarlas. 

"Estas primeras medidas, por fuerza 
irregulares, fueron rápidamente segui- 
das por una policía interior bien orga- 
nizada que salvó a la capital de las de- 
predaciones de toda suerte que la ame- 
nazaban. Un mismo sentir se adueñaba 
de todos los corazones. Los electores 
formaron en seguida una milicia pari- 
siense en la que se enrolaron ese mismo 
día hasta cuarenta y ocho mil ciudada- 
nos. 

"La efervescencia popular había au- 
mentado a par- 
tir del 13, en que 
la corte dió su 
respuesta. Casi 
todos los correos 
de despachos fue- 
ron detenidos el 
14, quitándoseles 
las cartas. Nue- 
. vos motivos de 
desconfianza ge- 
neral se creyó en- 
trever con esto, y 
tal, una gran mu- 
chedumbre se di- 
rigió a los Invá- 
lidos, intimando 
al gobernador la 
entrega de armas 
y tomándolas 
cuando aquél se 
negó, lo mismo 
que unos, caño- 


(Concluye en 
la página 53) 


SALDO> Y REFAZOS 


EL TAPIZ DE BAYEUX 


En el Museo de Ba: eux, ciudad francesa 
en el departamento de Calvados, una de las 
primeras ocupadas por las fuerzas de in- 
vasión de las Naciones Unidas, se conserva 
el famoso tapiz que representa la batalla 


de Hastings, curiosidad única en su género * 


y documento histórico valioso, donde figu- 
ra en 58 escenas la historia de la conquis- 
ta de Inglaterra por los normandos. Se atri- 
buye a la reina Matilde, mujer de Guillermo 
el Conquistador, este magnífico bordado, lla- 
mado sin razón tapicería. Mide 70 metros de 
largo y fué ejecutado para Eudes, obispo de 
Bayeux. Algo borrado por efecto de los 

años, retrata un período importanti- 


SA 
] 
simo en la historia del mundo. | 
| 
E | 


OPULENCIA 


Un gran financista hizo notar al prín- 
cipe Demidoff un magnífico alfiler de 
malaquita que llevaba en la corbata con 
manifiesta vanidad: 

— En efecto — le dijo Demidoff,— | 
la malaquita de vuestro alfiler es mag- 
nífica, y yo conozco algo, pues tengo 
en mi casa una chimenea tallada en esa 
piedra...” 

Y era cierto: de las minas del Cáu- 
caso ¡le llegaban tesoros inapreciables. 
En la Exposición Universal de París 
se vió un bloc de malaquita de su pro- 
piedad ¡y que pesaba más de dos mil 
quilogramos! | 


| 
e 
h 


EL AMOR | 


Las ideas sin el amor que las fecun- 
de, es sol de invierno que ilumina, si 
se quiere, pero bajo los rayos del cual 


se p o “ir helado. - 
puede morir hel BERSIER. 


Amar es encontrar en la felicidad de | 
otros su propia felicidad. 
LEIBNITZ. 


Los grandes pensamientos vienen del 


corazón. 
azón VAUVENARGUES. 


Se ama según el tamaño del corazón. 


VÍCTOR HUGO. 


ARMAS DE 


El tipo inicial es la espada, cuyo uso 
es constante desde el guerrero griego 
a los duelistas modernos. Su época de 
esplendor data del tiempo de la Caba- 
UWería y las Cruzadas. Joyeuse, la espada 
de Carlomagno; Durandal, la de Rol- 
dán; Flambaud, la de Reraud; Haute- 
claire, la de Oliveros; Tizona, la espada 
gloriosa del Cid, fueron amadas por 
Sus dueños como personas vivientes. | 

| 


| 

' 

' 

' 

| 

a] 

MANO 
' 

' 


Bayardo habla a la suya en ocasión que 
armó caballero a Francisco l 


El prestigio de la espada aumenta con 
El mismo Leo- 
nardo de Vinci cincela puños de sables y 
rodelas. Incrustadas de oro, nieladas y da- 
masquinadas, brillan las espadas como jo- 
yas. El acero azulado de la hoja va ornado 
de finos y elegantes arabescos. Tal se ve 
en el espadón, la espadaza, el chafarote, el 
florete, -el sable y el puñal; en la cimita- 
rra, el yatagán y el kanjar orientales; en 
la claymore de los escoceses; en la espa- 
da a dos manos del siglo XV; en el sable 
turco; en la espada terciada, en la flamen- 


el Renacimiento italiano. 


ca y demás armas similares. 


Ciertos ingredientes exclusivos 
de Cera Brillante Royal, ya no 
pueden importarse por las cir- 
cunstancias conocidas. A fin de 
mantener inalterable esa calidad 
que la ha hecho tan famosa, sus 
fabricantes se ven obligados a res- 


CIONAMIENTO 


- PILDORAS»e PARKER 


LAXANTE SUAVE Y EFICAZ 


FORZOSO 


tringir su producción. Por eso, 


Ud. no la hallará quizás con tanta 
facilidad como antes, pero vale 
fla pena conseguirla, pues, bien 
lo sabe Ud. por experiencia, que 
no hay cera tan rendidora como 
Brillante Royal! 


EN 


BAJO 


AS 


0] tiene invitados... 


Nada mejor para impresionar bien que / 
un primer plato de Jamón Ahumado ] 


LA BLANCA. Pidalo a su almacenero. 


JAMON 


A OS, p >» 
NI 

Hervir el Jamón Ahumado a rada) y jugo de naranjas o ananus 
fuego lento durante 3 horas. Retirar 15 minutos antes de servir espolvo 
"del agua y quitar el cuero. Poner a réese con azucar negra e insértense 
horno moderado 45 minutos, con la en la grasa algunos clavos de olor. 
grasa hacia arriba. Rociar con una Dejar en el horno hasta que se dore 

mezcla de mostaza en polvo (1 cucha bien. Servir con cualquier verduro 


LA BLANCA 


LA MARCA DE PUREZA —— AMM 


00 Ñ SS EL 
y” e “Por 


SAN PEDRO 


e 
> > En la úl- 
a tima sesión 
% isió 
O directiva del Córdo- 


a? aprobado los estatutos de 
ye la Asociación Cooperadora 
de Caddies yy personal del Cór- 
a doba G. C., que bajo la fiscaliza- 
ción de la citada entidad funcionará 

para beneficio de los humildes servido- 


$ deportiva. La comisión directiva, cuyo manda- 

to es por un año, funcionará por esta vez hasta 
el 21 de diciembre del año 1945, para mejorar la es- 
tructuración de la misma, ya que muchos problemas 
que deben resolverse le demandarán tiempo. 

Un núcleo de damas de la sociedad cordobesa for- 
ma la comisión directiva de esta asociación, la cual 
compenetrada de la patriótica obra que debe empren-. 
derse con esa niñez en su orientación física, moral y espiritual, 
ha tomado con gran entusiasmo y fe esta cruzada, para lo cual 
se está esbozando un gran plan de ayuda efectiva en favor de 
los mismos; a más de la merienda diaria que esta asociación 
hace servir a los pequeños educandos, se han de organizar en 
breve actos culturales y deportivos a total beneficio de esa aso- 
ciación, como así también se organizarán los medios para pro- 
veerlos de ropas y demás alimentos. 

Ya se está organizando el cuerpo médico que tendrá a su 
cargo la atención gratuita de los mismos, como también se los 
proveerá de los medicamentos que necesiten, y a cuyo frente 
como vocal y director se encuentra el doctor Luis Argúello Pitt, 
médico que poseído de un gran entusiasmo por esta obra so- 
cial no ha escatimado esfuerzo para formar con otros entusias- 
tas colegas, socios de la institución y amantes de los niños, un 
cuerpo médico que 
constará de todas las 
especialidades ¡para 
el mejor éxito del 
mismo. 

La comisión direc- 
tiva ha quedado cons- 
tituída de la siguien- 
te forma: Presidenta, 
señora Sara Ruiz 
Luque de Argiiello 
Pitt; secretaria, se- 
ñora Lola Moyano 
Navarro de Ferrey- 
ra; tesorera, señori- 
ta Olga Torres Fe- 
rrer; vocales: señora 
Magdalena Mackin- 
lay de Argiiello Pitt, : 

y vocal médico direc- NINOS CADDIES DEL CORDOBA 


tor el doctor Luis y 
Argúlello Pitt. G. C. COLOCANDO CASITAS PARA 
Esta brillante ini- LOS PAJAROS 

ciativa que ha te- Con los primeros frios los niños de la 
nido la comisión .di- Asociación Cooperadora de Caddies 
rectiva del Córdoba «procuran aliviar del mismo a los nu- 
Golf Club, debería merosos pajaritos que anidan en los 
ser imitada por otras árboles de la cancha del Córdoba G. C. 


instituciones depor- 

tivas del interior en 

pro del mejoramiento de sus servidores, los caddies y el per- 
sonal de cada club. Clubes prósperos como los del Rosario, Tu- 
cumán y Mendoza seguramente.seguirán esta obra iniciada con 
tanto éxito en la ciudad de Córdoba, y esperamos que en breve 
esas instituciones deportivas crearán a su vez comisiones O aso- 
ciaciones de cooperadoras de caddies y personal de sus respec- 
tivos clubes. 

Los golfistas que quieran contribuir en el mejoramiento del 
personal de los clubes de los alrededores de la capital pueden 
hacerlo asociándose a la Agrupación de Empleados de Golf como 
socios benefactores, asociación que preside Víctor Terracini, y 
que hace ya varios años trabaja en pro del mejoramiento de 
todos aquellos que trabajan para el golf y viven del golf. 


DEL OLIVOS G. C. 


El balance general del décimoséptimo ejercicio 
del Olivos Golí Club arroja las siguientes cifras: 


: Capital autorizado, $ 600.000: subscripto, $ 585.000, 
y realizado, $ 580.000. Estos datos han sido to- 
mados del Boletín Oficial del 14 de junio del co- 
rriente año. 


COMENTARIOS so 
CASÓS Y TOSAS. DELE 


ba Golf Club se han' 


res, los caddies y personal de esta entidad * 


Sed 


Distinción 
y Categoría 


BOITANO y Cía. 


Ahora en Bmé. MITRE 854 
U. T. 34 - 2484 y 1887 - Buenos Aires 


Además de sus incom- 
parables y sus firmes 
matices, los Esmaltes 
Glazo para las uñas 
duran más que nin- 
gún otro esmalte COo- 
rriente, sin perder un 
solo instante La tonali- 
dad original. Elija su 
color favorito entre 
estos favoritos: Black 
Fire, Emblem Red, 
Imperial Red, Cabaña, 
Dahlia, Old Rose, 
Red-O-Red, Congo, 
Tara, Ember, Rumba 
y Hialeah. 


“LAZO esinalta 
uniforme y admirablemente 
las uñas — y no se espesa en el frasco. 


La prensa de París antes 
y después del 14 de julio 
de 1789 


(Continuación de la pay. 50) 


nes que fueron transportados a la 
ciudad. En los días anteriores se 
habían apoderado de todas las ar- 
mas de las armerías y de un bar- 
co cargado de pólvora. En algu- 
nas iglesias, los obreros se encar- 
gaban de hacer balas. 

”Sin embargo, aún quedaban mu- 
chos hombres sin armar. Se ha- 
bía difundido el rumor de que en 
la Bastilla había armas y pólvo- 
ra, y hacia ella se dirigió la mul- 
titud con una carta del prevoste 
de los mercaderes. La puerta de 
la fortaleza se abrió y entraron 
unos cuarenta ciudadanos. No bien 
adentro, se alzó de nuevo el puen- 
te levadizo y se escuchó en el in- 
terior una descarga de fusilería. 
El furor del pueblo fué tal, que no 
se contuvo. Derribó las puertas y 
apoderándose del gobernador y su 
segundo los arrastró en medio de 
los más crueles tratamientos a la 
plaza de la Huelga, donde fueron 
ejecutados. 

"Sus cabezas fueron cortadas y 
se les paseó clavadas en las puntas 
de dos picas por las ealles de Paris. 
La  Bastilla fué confiada au la 
Guardia Ciudadana, la que libertó 
inmediatamente a los prisioneros.” 

Sigamos los acontecimientos en 
las columnas de El Correo Fran- 
cés, hoja que en su número del 15 
de julio dice: 

“Lágrimas, gemidos, lamenta 
ciones y sollozos ha señalado la 
apertura de esta sesión de la 
Asamblea. La ciudad de París, pre- 
sa de los horrores de la guerra 
civil, ya hacia un hambre espan- 
tosa que será la consecuencia de 
las órdenes secretas y tiránicas 
dadas para interceptar las comu- 
nicaciones entre París, Versalles 
y las provincias.” 

Pero el rey empezaba a ver me- 
ior las cosas, y así La Hoja Poli- 
tica, de ese mismo. día 15, decla- 
raba: 

“A la vez que horripilantes es- 
cenas Henaban de espanto a la 
capital, mientras las primeras de- 
predaciones con que siempre se 
inicia una insurrección eran se- 
guidas por la, reunión de la gen- 
te honrada, mientras el valor, en 
la busca de armas con que re- 
chazar al despotismo, tomaba los 
Inválidos y el Arsenal y se apo- 
deraba de la Bastilla haciendo 
prodigios por doquier, cuando, por 
último, el delirio de las armas ha- 
cía, como ocurre siempre, olvidar 
por un momento la humanidad pa- 
ra sólo pensar en las injurias y 
en la venganza, los representantes 
de la nación, inquietos, eon el co- 
razón oprimido, pero firmes y se- 
renos, esperaban la respuesta del 
rey, de la que parecía depender 
por entero la suerte de la na- 
ción.” 

Y el rey — aquel rey que lue- 
go había de pagar con la cabeza 
sus errores políticos y sus debili- 
dades palaciegas ——se apersonó a 
la Asamblea y se humilló ante ella. 

La Bastilla había sido tomada. 
Se derrumbaba una época y ama- 
necia para la humanidad el pri- 
mer albor de los derechos del hom- 
bre, 


HINDS 


LB gueto. 


Estas son 
las respuestas correctas: 


] Es un ramillete” formado por 
apio, perejil, laurel, tomillo, etc., 
que se usa para dar sabor a cier- 
tas comidas. 


9 Se les pela un momento antes 

de servirlos. Utilizando una serie de cajones especialmente construídos para 
este fin, es posible armar muebles de positivo rendimiento prác- 
tico, puesto que además de su uso tienen la ventaja de poder 
variorse según convenga. de acuerdo al espacio de que se dis- 
ponga y la ubicación que se les dé. Presentamos en esta página 
una muestra de cómo es posible combinar los cajones a que 
mos referimos, obteniéndose conjuntos de dive:sa presentación. 


Dibujos de EMA TALAMAS 


3 En aceite bien caliente, abun- 
dante y de buena calidad. 


4 A las salsas hechas a base del 
cocimiento prolongado de la 
carne de pescado. 


5 Paladeando un poquito de Acei- 
te “LA PATRONA” en crudo se 
aprecia en seguida ese sabor 
itan fino! que destaca su calidad. 


6 20 minutos poniéndolo en agua 
o caldo hirviendo y cociéndolo 
a fuego lento. 


7 Se cuecen, se pican y se saltan 
en manteca para servir con carne. 


g En muy poquita agua, pasándola 
después por agua fría. 


9 45 minutos aproximadamente. 


10 Se cortan rebanadas de pan y se 
tuestan o fríen. 


¿CON CUANTOS PUNTOS 
SE HA CLASIFICADO UD.? 


unicamente SEÑORAS Y NIÑAS 
ENFERMEDADES INTERNAS 


. Miguel Goldenstein - SARMIENTO 2615 
Consultas de 11 a 21 - U.T. 117-8822 


3 CENTRO DE MESA 
d Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES DE BOCA Y DIENTES 


Muy en carácter para este tipo de 
vivienda es el centre de mesa que 
publicamos, y el cual se arma sobre 
una fuente de metal agregándosele 
una rama de árbol de la que penden 
algunas macetas de vivos colores. 


Dentista de la Empresa Haynes 
Horario: de 14 a 20 horas 


E JUNCAL 1283, ler. piso 
Unión Telef. 41 - 1229 


a 
mn... Orce A”. 


Las damas más elegantes del mundo exigen 


EA INFINITA BELLEZA 
de ARMONIZAR LOS LABIOS Y LAS UÑAS” 


con 


Celebradas creaciones en colores de esmalte para las 
uñas y lápices para los labios. 


* Y el cutis también, con los gloriosos 
Polvos Revlon “Wind-Milled”-—nueva 
maravilla de fineza, exquisita textura 
y adhesividad—que” retienen su tono 
hasta el último momento en que se usan, tas 


Distribuidofes: BIGARREAU S. R. Ltaa. 
Capital, $ 10.000 : 


ORMA Drew arrojó en un 
cajón de su escritorio una pl- 
la de cartas y se reclinó en 
su sillón, agotada. La última 

porción de energía parecía haber 
abandonado su cuerpo. Deseaba que 
nadie entrase, pero en ese preciso 
instante apareció Lucía Close, la 
encargada de la sección sombreros. 

— Estás palidísima, Norma — le 
dijo. — ¿Qué ocurre? 

— Nada. Melancolía del atarde- 
cer... 
—Agotamiento: eso es. Cualquie- 
ra lo advierte. 

Lucía ocupó una silla junto al 
escritorio, y añadió: 

—Estás haciendo tonterías, Nor- 
ma. No puedes continuar así, consu- 
miendo hasta el último resto de tus 
energías. ¿Por qué no dejas? 

—¿ Dejar qué? ¿El trabajo? 

Lucía movió la cabeza con impa- 
ciencia: 

— Tómate una licencia. Puedes 
obtener lo que pidas después de ha- 
ber llevado a la empresa al lugar en 
que está hoy. 

Los ojos de la mujer ubicada de- 
trás del escritorio mostraron una 


mujer de treinta. Pero ahora su 
rostro tenía una intensa palidez, 
acentuada por el rojo brillante de 
sus labios pintados. El único mechón 
de canas en sus cabellos, que habi- 
tualmente enaltecía el efecto de su 
juventud por”la misma improbabi- 
lidad de su presencia, parecía hoy 
absolutamente natural. 

— No, Lucía — repuso con lenti- 
tud. — No quiero abandonar esto... 
todavía. 

—Nadie habla de abandonar. Se tra- 
ta de conservar tus méritos. El trabajo 
es tuyo, y tú lo sabes. 

— No se trata del trabajo. Es otra co- 
sa. Es... Podríamos llamarlo un obje- 
tivo que me he propuesto. 

— Llámalo, mejor, un hombre — dijo 
Lucía. 

Norma sonrió: 

— ¿Cómo lo sabes ? 

— ¿Y qué otra- cosa podía ser? Su- 
pongo que tienes esta noche una cita con 
él... 

— Sí—repuso Norma, soñadoramente. 

— Sé prudente, Norma — le dijo su 
amiga con impaciencia. — Ve a tu casa, 
acuéstate y ofrece un descanso a tus agi- 
tados nervios. 

— Me enloquezco en casa... ¿No com- 
prendes, Lucía, que debo estar con él, 
cada vez que puedo? Es la única solución, 
hasta cuando pretendo descansar. 

— ¡Descansar! Comer y bailar en un 
salón cerrado... ¿A eso le llamas tú des- 
cansar? ¿Y a tu edad? 

— Tienes razón. Estoy agotada, al bor- 
de del derrumbe. Pero voy a seguir ade- 
lante... hasta sentirme segura. 

— ¿Segura? ¿Y de qué? 

— De él. Así son las cosas, Lucía. 

La. otra se incorporó, poniéndose los 
guantes. 


expresión meditativa. Tenía cuaren- 
ta años, y en ese momento los apa- 
rentaba, aunque comúnmente se $ 
la consideraba, en todo caso, una 


Cuento de 


MARION BAXTER TAYLOR 


— De modo que pierdo mi tiempo... — 
dijo con suavidad. — Por lo menos, Nor- 
ma, concédete a ti misma esta noche. Ve 
a tu casa y reposa. No te imaginas el 
aspecto que tienes. 

— Sí, lo sé. Pero también sé la cara 
que tendré dentro de dos horas. Un ba- 
ño caliente, un masaje facial, un cock- 
tail..., y no me reconocerías, 


a Norma dos horas después, en el 

bar suavemente iluminado del 
Chambrun's, no la habría conocido. La 
mujer sentada frente a un hombre de as- 
pecto distinguido, en una de las graciosas 
mesitas, tenía poco más de treinta años, 
en todo caso. Su piel era fresca y blanca, 
con el tono marfileño de los pétalos de 
magnolia y sus matices de rosa. El claro 
mechón blanco entre sus cabellos obscu- 
ros no hacía sino acentuar la juventud 
de su semblante, Pero era el fulgor, la 
eléctrica vivacidad que la envolvía lo que 
hubiese engañado a Lucía. Allí, en vez de 
pálido agotamiento, había fuego y vitali- 
dad; en lugar de pesados años, juventud. 
Juventud, sí..., en la superficie. En 
el alma, Norma sentíase extrañamente 
vieja. A través de la mesa, David Sears 
la miraba, mientras una tranquila y di- 
vertida sonrisa iluminaba su rostro agui- 


| EN verdad, si Lucía hubiese visto 


sw 


55 


leño, fatigado y levemente sardó- 
nico. 

“Está tan próximo que podría 
tocarlo — pensó Norma, — y tan 
apartado que posiblemente nunca 
pueda llegar a él.” ¿Por qué era tan 
impotente para trasponer el muro 
— un muro que era todo y nada, — 
que los separaba más verdadera- 
mente que uno de piedra? ¿Por qué 
no lograba ella dominar la expre- 
sión de los ojos de él? ¿Someterla 
a cualquier cosa, al amor, a la pa- 
sión o siquiera al simple afecto? 

Seis meses antes, en una reunión 
casual, Norma lo conoció y con sólo 
ver la sonrisa que se iniciaba en el 
fondo de sus ojos y llegaba a en- 
volverla lentamente, ella compren- 
dió. A una mujer con tantas ocu- 
paciones y responsabilidades como 
las suyas le queda escaso tiempo 
para el romance, y como un anti- 
guo. noviazgo fracasado la desilu- 
sionara, había entregado su cora- 
zÓn y su espíritu al trabajo, encon- 
trando satisfacción en él. Hasta 
ahora. Hasta que apareció David 
Sears. 

Era un triunfador y una perso- 
nalidad distinguida en su propia 
actividad. Desde la muerte de su 
esposa, ocho años antes, y a falta de 
hijos, también consagró todas sus 
energías al trabajo. Hasta ahora... 

— ¿Un cigarrillo, David? — dijo 
ella en voz baja, sometida, muy 
distinta a la que usaba en la vida 
cotidiana. 

El le ofreció uno, raspó un fós- 
foro y lo retuvo frente a sus labios. 

— Fuma usted demasiado — le 
dijo suavemente. 

Norma lo miró por sobre la pe- 
queña llama. Algo que adivinó en 
__ el fondo de sus pupilas bastó para 
agitarla—una especie de paciente espera, 
—y de pronto comprendió que ella mis-. 
ma nó podía esperar más. Estaba acer- 
cándose al extremo de su cuerda, de la 
fina cuerda tirante que mantenía en su 
lugar, elegante pero insegura, a la más- 
cara con que cubría su verdadero ros- 
tro. Ella debía conocer -los sentimientos 
de David hacia ella. Debía conocerlos... 
ahora mismo. 

Ella le sonrió, brillantes y. acaricia- 
dores los ojos: 

— Debe usted saber, David — le dijo 
— que usted me intriga bastante. Du- 
rante meses me ha llevado de un lado 
para otro sin ofrecerme el más leve in- 
dicio de lo que siente por mí. ¿Cuándo 
se resignará usted a hacerme el amor? 

El no contestó y permaneció inmóvil, 
mirándola. Norma, naturalmente, no 
podía adivinar sus pensamientos. David 
meditaba. “¿Que cuándo te haré el amor, 
Norma? Podría ser ahora...;, si tú com-' 
prendieses. Tú no eres una de esas mu- 
chachas vacías, que juegan a la vida des- 
preocupadamente. Tú eres una mujer. 
Debes estar cerca de los cuarenta, pero 
¿qué hay en tu rostro para demostrar 
cuarenta años de vida? ¿No has sufrido? 
¿No has senti- 


do? ¿Ha pasa- (Concluye en la pág. 61) 
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NUEVOS MATICES. 


CUTEA 


nuevo encanto 
para sus manos 
...dia y noche 


OS 


Tono sugestivo y ex 
citante que alcanza 
su verdadera belle- 
za en la noche. Di- 
señado para usted, 
que está siempre 
alerta (¡hermosa 
centinela!) para lo 
nuevo que es a la 
vez, bello. 


Cada ritmo de vi 


Tono vibrante y es- 
pléndido bajo la 
gloria del sol. Para 
las horas en que us- 
ted trabaja y sueña 
despierta. Ha sido 
creado para armoni- 


zar con su vida ac- - 


tual de tantas y tan 
variadas actividades. 


da, cada emoción, 


tienen en Esmaltes Cutex su expre- 
sión más hermosa. De todos ellos, 


usted preferirá... 


todos... porque 


todos son de muy buen resultado. 
Resisten sin descascararse o pelarse 
por días y días... Para sus uñas, 
¡Esmaltes Cutex! siempre. 


Otros tonos Cutex: Cuero Militar, 


Gadabovt, Gingerbread, Rosa Viejo. 


La marca CUTEX 
protege la más 
grande línea de 
productos para la 
belleza de las uñas, 
del mundo entero. 


PARA SER HERMOSA 


CONSEJOS PARA MANTENER EL PEINADO 


Una vez que hayamos estado en la peluquería y que 
luego del lavado de cabeza nos hayamos hecho peinar, 
nos interesará mantener el cabello ordenado. 

Por la nocke, al 


acostarnos, habremos p-otegido el 
arreglo colocando una re- 
decilla que debe ser bor- 
deada de un fino “caout- 
chouc” a fin de que al 
ajustarla no sea molesta, 
ni nos devuelva al des- 
pertarnos con 'una señal 
roja en el rostro. 

Por la mañana se pro- 
cederá a cepillar el cabe- 
lo y en seguida e re- 
construir el peinado. Si 
nuestro cabello no es su- 
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PARA TENER UN VIENTRE PLANO 


Publicamos hoy el segundo ejercicio correspondien- 
te a la serie destinada a obtener una líneá plans 
en el vientre, lográndose por esa cortracción del 
abdomen una silueta mucho más delgada, con la 
sensación de un cuerpo de movimientos más libres. 

Estando acostada sobre la espalda, con las pier- 
nas flexionadas de modo cue las rodillas queden 
altas, los pies apoyando en el suelo y los brazos ten- 
didos a lo largo del cuerpo, hacer un movimiento de 
aspiración. Levantar en alto el busto y la cabeza, 
a fin de colocar las manos sobre las rodillas sin 
doblar las piernas. Movimiento de espiración. Re- 
petir quince veces 


ficientemente dúctil, o si no nos atrevemos a hacer nue- 
vamente el peinado, bastará con quitar la redecilla, pa- 
sar suavemente el peine y rectificar alguna que otra 
mecha fuera de lugar. Ayuda mucho a arreglar los 
bucles el peine llamado “queue de rat”, 
en un mango redondo y alargado. 

Si los cabellos son muy rebeldes, se puede usar una 
infusión fuerte de melisa azucarada para arreglar los 


que termina 


bucles. Pero, como es natural, no se trata de inundar 


la cabeza con esto, sino, simplemente, de humedecer 
levemente el cabello. 


Para el cabello fino, el cuidado durante' el resto de 
la semana consistirá en hacer una pequeña vaporización 
de brillantina en cuanto se lo note muy seco. Para ca- 
bellos gruesos conviene usar cepillo de cerda dura. 


HIGIENE DE LA DENTADURA 


O Si sus encías sangran, fricciónelas por la 
mañana y por la noche con sal marina re- 
ducida a polvo fino. Es indicado para reali- 
zar este masaje utilizar un cepillo para dien- 
tes, de caucho. 


e El bicarbonato de soda, que todas las bue- 
nas cocineras tienen a mano y que se encuen- 
tra también “en todos los botiquines, es exce- 
lente para blanquear los dientes. No se utilice 
más de dos veces por semana. 


O Los dentistas recomiendan ocasionalmente 
descansar unos días del dentífrico habitual, 
empleando en 
su reemplazo 
un polvo que 
se obtiene con 
peladuras de 
naranjas y de 


secadas al fue- 
go. Se las re- 
duce a polvo, 
lo que es extro- 
madamente fá- 
cil cuando es- 
tán bien secas. 
Se le agrega 


Por DORIANNE 


mandarinas, , 


NUEVO PEINADO 


Un interesante arreglo en 
que se completa un grupo de 
bucles altos con un lazo de 
terciopelo en varios dobleces, 
para terminar en un retorct- 
do que se pierde en la nuca. 


una pequeña 
cantidad de 
creta pulveriza- 
da y el polvo 
de un clavo de 
olor. 


COMO EVITAR LOS SABAÑONES 


La llegada de los frios vuelve a traer la 
molestia de los sabañones, una de las conse- 
cuencias desagradables de esta época del 
año. , 

Comúnmente se trata de remediar este mal 
mediante la aplicación de ungiientos y poma- 
das que son meros paliativos. 

Lo importante es evi- 
tarlos, calcificando el 
, organismo mediante 
compuestos de calcio y 
JS fijadores. El empleo de 
E ( aceite de hígado de 
bacalao es el trata- 
miento que suele dar 

mejor resultado. 
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(Continuación de la pág. 9) 


Media, no debió ser particular- 
mente fácil... 

Al PALADIN nosotros lo to- 
mamos como un ser esforzado, lu- 
chador y en perpetuo combate. Hay 
alguna exageración en ese con- 
cepto. Su etimología indicaría más 
bien lo contrario. PALADIN de- 
riva de “PALATINUS” y “PA- 
LADIUM” o sea PALACIO. De 
modo que PALADIN  (“palati- 
nus”) significa PALACIEGO o 
CORTESANO. Y es evidente que, 
de todos los oficios, el más con- 
fortable ha sido siempre ése. 

No nos. riamos de los chinos, 0, 
mejor dicho, de su cortesía. Cuan- 
do un chino trata de “ilustre an- 
ciano” a un mozalbete de veinte 
años, acaso treinta más joven que 
él, para demostrarle su estimación 
*y su respeto, no está tan lejos de 
nuestras costumbres. Uno de los 
pocos títulos que ha conservado 
el uso de la cortesía moderna es- 
tá inspirado en esa misma idea de 
convencional senectud. 

SEÑOR viene, en efecto, del la- 
tín “SENIOR” y “SENIORIS”, 
comparativos de “SENEX”, que 
quiere decir ANCIANO. De modo 
que cuando a alguien le decimos 
SEÑOR, lo que en realidad hace- 
mos es llamarle VIEJO... 


RINCIPE tiene el misimo ori- 

gen que nuestro vocablo PRI- 
MO. Deriva del griego “PRO- 
THOS” y del latín “PRINCEPS”, 
y no quiere decir más que el pri- 
mero. Por eso en la casa real es- 
pañola sólo se le llama PRINCI- 
PE al primogénito, es decir, al 
heredero de la corona. Sus otros 
hermanos se llaman infantes. 


A 


de 


Los ¡juguetes 


INFANTE es casi una palabra 
despectiva, o, por lo menos, poco 
brillante. Tiene un origen com- 
puesto por los términos SINE 
(privativo), y “FANTIS” (parti- 
cipio presente de “FARI” o sea: 
HABLAR). De modo que IN- 
FANTE quiere decir: EL QUE 
NO HABLA. Con lo que se puede 
querer significar dos cosas: Bien 
que se trata de un niño que toda- 
vía no ha aprendido a hablar, o 
bien que siendo ya mozo y tallu- 
do, no puede hablar porque no le 
dejan, careciendo de voz y voto 
ante su hermano mayor el prín- 
cipe. 

Pero, con voz o sin voz, el in- 
fante es todavía un noble. El snob, 
a quien citamos al principio, es 
otra cosa, Antiguamente las mu- 
nicipalidades inglesas llevaban una 
especie de “registro de vecindad”. 
Al lado de cada nombre se anota- 
ba su condición social en latín. Si 
era noble, se le ponía “NOBILIS”. 
Si se trataba de un plebeyo bur- 
gués, entonces se le ponía: “SINE 
NOBILITATIS”, que es como de- 
cir: DESPROVISTO DE NO- 
BLEZA. 

Pero los ingleses hace ya mu- 
cho tiempo que son prácticos. En 
aquel tiempo echaron de ver que 
eso de “SINE NOBILITATIS” 
resultaba muy largo para escri- 
birlo en una extensa lista de ve- 
cinos. Entonces recurrieron a una 
simplificación adoptaron esta 
abreviatura: NOB”. 

Así se formó el contenido y la 
estructura de la voz “SNOB”, que 
hoy tanta gente se enorgullece de 
merecerla... 


y 
“Q 


la reina Victoria 


(Continuación de la pág. 42) 


rar su infancia, ya ensombrecida 
por la preocupación de un gran 
destino, un hermoso mobiaje en mi- 
niatura. Su casa de muñecas fué de 
las más hermosas en su tiempo. 
Probablemente, vino de Holanda, 
donde han estado siempre algunas 
de las jugueterías mundialmente 
célebres. Los muebles en miniatura 
eran lo bastante caros como para 
estar al alcance únicamente de los 
tesoros reales. El propio zar de Ru- 
sia rechazó cierta vez una casa de 
muñecas holandesa porque le' co- 
braron más de los cuarenta mil pe- 
sos en que estuvo originalmente es- 
tipulada. . 

Victoria fué feliz entre sus mue- 
bles minúsculos. Intactos han lle- 
gado hasta nosotros. Verdad es 
que nadie los podía tocar como no 
fuera su dueña. La princesita te- 
nía muy arraigada la noción de su 
jerarquía. Mucho antes de saber 
que sería reina le dijo a una de 
sus compañeras de juego: 

— No debes tocar esos muebles. 
Y yo te puedo llamar Jane, pero 
tú no me puedes llamar Victoria. 

Su tacto era instintivo, y una 
educación severamente dirigida 
completó la tarea de prepararla 
para el reinado. A los cinco años 
se hizo cargo de la heredera la ins- 
titutriz- Labzen. Con paciencia y 
sagacidad supo domeñar a la in- 


quieta niña, captándose además to- 
do su afecto. La institutriz despla- 
76 a la propia madre, no sin pro- 
vocar en ésta llantos y protestas. 
Pero Victoria fué hija espiritual 
de aquella rígida e inteligente tu- 
tora de sus primeros pasos. 

Supo ser oportuna desde muy 
temprano. Su tío, el rey, la inte- 
rrogó cierta vez: 

— ¿Cuál es la música que más 
te gusta? 

Sin pestañear, Victoria le con- 
testó: 7 

— “God save the King”. 

Respuesta cabal y probablemen- 
te muy sincera. Victoria amó su 
oficio real desde la niñez. Y supo 
desempeñarlo admirablemente. El 
ano 1837, a los dieciocho de edad, 
3 ceñía la corona de Inglaterra. 
Una joven tan tierna, aparente- 
mente tan inexperta, parecía con- 
denada a naufragar en esa atmós- 
fera caliginosa de intrigas que era 
la corte. Pero Victoria, la mucha- 
chita que jugaba a las muñecas, 
era ya la reina Victoria, volunta- 
riosa y recta, gran dama y gran 
mujer. Á su paso se disiparon las 
asechanzus y los peligros. Para In- 
glaterra su nombre liegaría a ser 
sinónimo de un siglo glorioso. 

“Seré buena” había dicho a los 
doce años la indócil muchachita que 
jugaba con preciosas muñecas... 


CONOZCA LOS ALIMENTOS 


5 


Maizena tiene un alto conte- 
nido de Hidratos de Carbo- 
no. De ahí que sea: tan nu- 


tritiva, 


SS 
y 


AD 


4 
¿Sobio usted que los Hidratos de Carbono, son valiosísimos en la E 
E 
' 


porque... 


alimentación diaria? 


(Maizena rica en Hidratos de Carbono, debe usarse diariamente). 


¿Y que más de la mitad de lo que se come diariamente son Hidratos 
de Carbono? 


(Maizena aumenta mucho el valor nutritivo de las comidas). 


¿Y que los Hidratos de Carbono reponen las energías del cuerpo en E 
la forma más digestible y económica? 41 
(Maizena es a la vez fácilmente digerible y muy económica). ; 

» 8 


Señora: la siguiente tabla tiene el propósito de ayudarla a conocer 


la cantidad de Hidratos de Carbono contenida en los alimentos. 


TABLA DE CONTENIDO a 
DE HIDRATOS DE CARBONO |-66.7"1..- 


E 
7 


j 
dy NE 


PO ANA 


[ ¿io | Sémola | MAIZENA | 


a 


—— 
Manzana 


¡ lparte comestible) 


Los Hidratos de Carbono, juntamente con el contenido vitamínico, 
el valor” calórico, las proteínas y sustancias minerales, forman el 
valor nutritivo de los alimentos. Muaizena, una fécula purísima de 
maíz seleccionado, es riquísima en Hidratos de Carbono ¡por eso 
es tan nutritiva! Se digiere fácilmente y se asimila en brevísimo 
tiempo: 2 a 5 minutos. a 

Usela diariamente con ayuda del “Libro de Recetas Maizena” y 
la familia quedará encantada con. tantos platos riquísimos (iy tan 
económicos..!), Maizena es el alimento ideal para grandes y chicos; 
y a todos proporciona 


un “extra” de alimento Ce 


Se vende en paquetes de 100, 200 y 400 gramos - nunca suelta - 
y es muy económica. 


HAY UNA SOLA 
MAIZENA 


¡Este es el 
paquetel 


% 
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GRATIS REFINERIAS DE MAIZ, Soc. Resp. Ltda. 


Capital m$n. 5.000.000 > 
Casilla de Correo 2495, Cap. Federal. >, 


Enviemo el “Libro de Recetas Moizena””, GRATIS. 


CAZANDOLOS VIVOS 


e Las Aventuras de 


Regresa hoy de su gran'cacería el famoso explo- 


rador de nuestras selvas don Pancho Talero. Cine- E 
gético entre los cinsgéticos de ley y consecuente con ON ANC (O) (1 CO 


su lema “Cazarlos vivos, engordarlos y devolverlos a 


la fuuna Henos de experiencia”, nos trajo esta vez 


una vaca silvestre, vardadero eslabón mamífero de Pp O A E A N Y E R Í 
- 


la pradera incivil, la que desde hace unos meses se 


Ea alberra en el “roof” de su residencia. 


COMO PRIMER “ROUND” PRO- 
BAD ESTE ESPIRITUOSO YINTRO!I- 
TO? MIENTRAS ESTAMPAIS 

LAY MILLONARIA” 


SALVE, OH BENE] | 5 VUESTRO EJEMPLO FESTEJAREMOS: 
FACTOR DE LA El RESURGIMIENTO DEL CIVILISMO METRO 

y POLITANO, DEMOSTRANDO A LOS SALVA - 
JES CAZADORES DE OMNIBUS Y COLEC- 
TIVOS CÓMO SE LOGRA UNA, PIEZA, POR DI 
FÍCIL QUE SEA SiN MATAR NI ESTROPEAR! 
A NADIE |! , 


HUESPED DE HONOR Y 
CENTRO DE MESA OBLI- 
GADO DEL * VINO” QUE 

OS DAMOS EN HOMENAJE A [f] 
VUESTRAS HAZAÑAS. 


- Jar eN 
n ¡SiLencIiO!...¡ ALLÁ ME RESERVO 
29 "Cmera*una | | VIENE ?...YA LO SA: PARA El REMA- 
VOLTA UND Ni BEN, NADA DE CON- TE FINAL ! 
COLO TORDEDO” J| TEMPLACIONES: 


P Í ¡DURO YA.LA CABE- MY] 


ZA! L 
E ll 
ED a 


ya 


T... GRACIAS A TL ¡OH Mi GAUCHO! mIP... UY ¡PoR LOS CATORCE | ¡ABAJO LOS ES Por Las ETERMAS 
PUDIMOS REALIZAR ESTA JACARANDOSA E SROUNOS/ QUE EPA HEPÁTICOS ! IF] SAN JUAN Y 
REUNIÓN HIP... Y QUIERA EL CIELO QUE [A NOS FALTAN TODA: [Pia E HA | Mendoza ! 
ESTE NOBLE PINOT NOS SIRVA DE HIP... MD. Me d 5 EN 


PARA VER CRISTALIZADAS OTRAS A TE EE / E3S 
TANTAS COMO ESTA ... : CARS Ñ | > 


y 


BUENO, BASTA... 
¡DEJEN ALGO 
PARA NOSOTRAS 
TAMBIEN ! 


2QUEÉ SIGNIFICAN ESTOS MAGULLO- 
NES COMPARADOS CON LA LECHE, 
MANTECA Y QUESO FRESCO QUE ME 
ESPERAN DE Mi VAQUITA SILVES - 
TRE ?... DESPUES DE TODO, BIEN ME | 
MEREZCO ESTA PALIZA POR HABER-] 
LA ARRANCADO DE SU PROPIO J 


RECONOCEMOS QUE ESTUVIMOS UN 
POQUITO BRUSCAS... ji PERO ASÍ CO- 
MO ACABAMOS CON LOS TRUSTS Y LOS 
ACOPIADORES TENEMOS QUE TERMI - 
NAR CON ESTOS” VIMOS” Y "BANQUE- 
TES” QUE -POR CUALQUIER MOTIVO 
DE PORQUERÍA NOS ARRANCAN AT 


¡NO SE META, AMIGO, 
QUE LO PUEDEN HA- 
BER MORDIDO TAM- 


BIEN Y ESTAR HIDRÓ! 
Foso ! == 


¡QUINCE LITROS DIARIOS DE LECHE SiL- . 
VESTRE!... LOS QUE PUESTOS EN VENTA E A .-. AL DARME SU CUERO PA- 

REPRESENTAN CINCUENTA BOTELLAS DE 4 AS os RA ESTE REGIO TAPADO... 

MEDIO LITRO CADA UNA ... SiN CONTAR [BS . , |] Y TODAVÍA SOBRÓ PARA y> 
LA MANTECA, CASEINA, GLOBULIMA, SA - [ES UNA PIEZA DE TU ROPITA ; . 
CARINA Y ESTEARINA...¡ PERO DONDE palúlk , INTERIOR 1 : 
MOSTRO SU SUPERIORIDAD DE CLA- : 


¡ÁL FIN LLEGAS, Panchito! 
¡NO SABES CUÁN AGRADECI- 
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a Paja en el Ojo Ajeno.. 


Semanalmente se premiará con un argentino oro a los que remitan las mejores 
perlas. No se admiten perlas ¡anónimas, es decir, sin documentación. Todo envío 
debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde se hizo el 
hallazgo. Y a los fines del cobro, los premiados presentarán una copia de la carta 


con que se acompañaba el envío de la perla, 


PREMIADOS ESTA SEMANA: 


Rafael Calantris (Capital), Horacio Bonastardes (Orán) 


SAS deliciosas filólogas paratien- 
ses insisten en que “Es agradable 
hablar bien”, punto de vista que 
tenemos la dicha de compartir con 

ellas. Pero el fin no justifica los medios. 
Ni las medias, cuyo fin está cada día más 
cercano. Y sobre este delicadísimo asun- 
to de los medios y las medias, se les co- 
rrió un punto a nuestras colegas, cuan- 
do en el Para Ti del 30 de mayo sostu- 
vieron: 


“Fulana está media loca de conten- 
ta, y no es para menos; se casa den- 
tro de una semana.” 


La inminencia de un paso tan tras- 
cendental, la circunstancia de ver ma- 
terializarse un sueño de amor, es ló- 
gico que determing un estado de ale- 
gría capaz de trastornar y hasta de 
volver a la protagonista medio loca. 
Pero no se diga que está media loca. 
Medio es siempre sustantivo en estas 
frases y no admite cambio alguno. Se 
dice: “medio muerta de susto”, “me- 
dio intoxicada”, “medio dormida”, y 
nunca 'media -intoxicada” o “media 
dormida”, por más que se refieran las 
oraciones a una mujer. 


Admiramos las conside- 
raciones sentimentales pre- 
vias aplicadas a la gramá- 
tica, que nos han enterne- 
cido el corazón, y de las que 
no serían capaces los filólogos barbudos. 
Aunque admitamos también que si la 
protagonista está media o medio loca por- 
que se casa dentro de una semana, el 
protagonisto estará loco del todo por la 
misma circunstancia. 


Pero vayamos al punto. Al punto de 
la media, o del medio, que para el caso es 
lo mismo. Si esa palabra fuera sustan- 
tivo en esa oración, como sostiene Para 
Ti, podría esa media cambiar de géne- 
ro, no para ser de seda, de hilo o de 
nylon, sino para ser masculino o feme- 
nino. Y a la prueba nos remitimos: 

— Robarlas en una liquidación para 
obtener un par, es un medio loco para 
obtener unas medias locas. Las medias 
y el medio son igualmente locos y sus- 
tantivos. En cambio, cuando se dice que 
alguien es o está “medio” loco o loca, 
ese medio es invariable —en eso tienen 
razón las chicas, —pero justamente por- 
que no es sustantivo, sino adverbio, y no 


“se refiere a loca, sino al verbo ser o es- 


tar. Y el adverbio es de esas prudentes 
partes de la oración que tienen sacado un 
seguro contra accidentes gramaticales. 


y Pan (Santa Fe). 
* 


ES la sección bibliográfica 
de La Prensa, que se des- 
vela por la exactitud de sus 
55 juicios, lucieron sus 'conoci- 

mientos histórico - geográficos 
el 28 de mayo, al comentar este libro: 


€ 
ARES) 


1d 


“El Poder Legislativo Santiagueño 
en la Epoca de Ibarra” 
Por Alfredo Gárgaro 


La Junta de Estudios Históricos de 
Santiago del Estero acaba de dar a pu- 
blicidad un interesante trabajo que 
firma el señor Alfredo Gárgaro, en 
el que se exponen y documentan la 
acción y la labor de la Legislatura 
puntana durante el prolongado gobier- 
no de Juan Felipe Ibarra. 


Santiago del Estero fué la provincia 
que soportó la presión del caudillo Ibarra, 
único de primera presión. Pero a la le- 
gislatura puntana, que estaba a una 
punta de leguas, en el mismísimo San 
Luis de la Punta, les tenía bastante des- 
cuidados el señor Ibarra. Casi tan des- 
cuidados como al comentarista de la eru- 
dita sección de La Prensa. 


OMO si la afortunada 

pareja que formaron 
los, hermanos Quintero o 
“Quinteros”, como les lla- 
mó un conocido nuestro 
cnando supo que eran los autores de “Las 
flores”, tuvieron pocos títulos de que 
ufanarse, en La Voz del Interior del 15 
de junio parecen haberse empeñado en 
multiplicárselos, separámdolos entre sí 
tal como se hace con las hojas de mica: 


AA 


Y 


io 


La producción teatral de los herma- 
nos Alvarez Quintero se calcula en 
más de doscientos dramas, comedias, 
sainetes, Zarzuelas, diálogos y monó- 
logos. “Los galeotes”, “La buena som- 
bra”, “El genio alegre”, “Malvaloca”, 
“Cancionera”, “Las flores”, “Mariqui- 
ta”, “El terremoto”, “El amor que pa- 


sa”, etc. 


Con esa manera de convertir en dos 
obras “Mariquita” y “El terremoto”, 
a lo que originariamente era una sola 


a Franqueo a pagar 
23- Cuenta 20 
*- e > 
Ss Y) 
S= Tarifa reducida 


Concesión 20 


“Mariquita Terremoto”, cabe la posibi- 
lidad de que las 200 producciones se con- 
viertan en 400 o más. Sólo es cuestión 
de poner manos a la obra y nos encon- 
traremos con estos títulos: “Canción”, 
“Era”, “Malva”, “Loca”, “El amor”, 
“¿Qué pasa?”, si a ad Rós 


UIDADITO cuando os 

dispongáis a llamar a 
los países o a las localidades 
por sus apodos poéticos! Que 
no os pase lo que a La Pren- ; 
sa con sus puntanos santiagueños o a 
Ahora con sus escoceses verdosos; por- 
que el 10 de junio al hablarnos de -un 
jefe aliado nos lo presentaron con es- 
ta información : ; 


El mariscal del aire, Tedder, es 
oriundo de la verde Erim, escocés de 
pura cepa. Nació en 1890. 


En general, y aun en mariscal, los es- 
coceses de pura cepa suelen nacer en la 
misma Escocia para ahorrarse los gas- 
tos de viaje. Y además, cuando quieren 
dar a Irlanda, y no a su tierra natal, el 
romántico nombre con que se la conoció 


siempre, pero no Ahora, escriben “La 


verde Erin”, con ene, para economizar 
la tinta de la inútil patita final de la m. 


S E podría averiguar 
cuántos quilómetros 
por segundo corrieron los 
esforzados, ciclistas del Lu- 
na Park que según La Na- 
ción del 8 de junio: . 


Tras la presentación de los equipos, 
a las 23 se dió la señal de partida a los 
competidores, que iniciaron así la prue- . 


ba, que tendrá una duración efectiva 
de 145 horas. , 


La posición, a medianoche era la 
siguiente: 


Y tras la: posición añaden: 


Hasta ese momento los corredores + 
habían recorrido 1.246 kilómetros 650 
metros. p 


Y entre las 23 y las 24 de la media- 
noche, sólo media una hora, tiempo bas- 
tante escaso para recorrer 1.246 quiló- 
metros, así en la Tierra como en la Lu- 
na... Park; 

Después de una horita así, los ciclis- 
tas por todo el día ya no tendrían más 
vueltas que darle. 


eppumolo Cóscarlala assi neos 


interpretada por el dibujante 


"FRENTE A FRENTE”! JOSE LUIS SALINAS . 


la mer 
y 


ac:on 


amable exclamación de espontánea ales: 


E 


A 
7 A ; lady Blackeney se adelantó hacia la con- 
£ e ntina ¿mario lÁr . kenasy Ñ 
26 “a repentina aparición de lady Blackeney desa y su hija para saludarlas. Pero enton 
produjo un momento de desconcierto en- 


ces se produjo lo que todos temían. La con- 
desa de Tournay, con altivo ademán, la 
ooxnsideró de arriba abajo; y luego excla- 
mó: — ¡Nada' puede haber entre esta mu- 
jer y yo! ¡Perdonad; pero nada tenemos de 
común!... ¡Si esta dama ha de permane- 


tre los presentes. Los duros juicios que la con- 
desa de Tournay había vertido sobre ella, ha- . 4 
cian prever una ingrata escena. En realidad 
Margarita Saint-Just, actual lady Blackeney. era 
una bellísima mujer con un rostro resplande- 
ciente de espiritualidad y una elegancia refi- 


28 Al decir aquellas agresivas palabras, la con- 
desa hizo una señal imperativa a su hija pa- 


1 : ñ , cer aquí, entonces es mejor que nosotros 
nadísima, Actriz de gran fama en París, antes ra que la acompañara en su retirada. Por una nos retiremos!... ¡Buenas noches, caba- 
de su casamiento con Sir Blackeney, su boda la parte el respeto filial y por otra el gran afecto que lleros!... Ante semejante desprecio que- 
había convertido en la dama de mayor influen- 


sentía por su ex compañera lucharon unos instan- 


daron oonsternados todos 
tes en el ánimo de la joven. Desobedecer a su ma- 
/ 


los presentes... 


cia dentro de la aristocracia inglesa. Su bon- 
dad y su “savoir-faire” le habían ganado la sim- 
patía, además de la admiración, de toda la cor- 
te británica... 


dre le resultaba imposible. Abandonar a su amí- 
ga, ofendida tan sin motivo, le parecía una trai- 
ción. Por eso, movida y ágitada por su doble sen- 
timiento, en el momento en que su madre iba a 
salir de la habitación, la dulce joven se volvió, 
corrió hacia lady Blackeney, la estrechó en sus 
brazos y la besó, y sólo entonces salió tras de su 
indignada madre... 


29 La situación hubiera sido muy incómoda para cualquier otra mujer que 

no fuera Margarita Saint-Just. Cuando todos esperaban una explosión 
de rabia o de despecho por lo que acababa de suceder, ella tomó el mejor 
partido. Con un mohín muy espiritual, exclamó: — ¡La condesa es un tem- 
peramento muy especial!... ¡Parece que la travesía del canal ha exacerbado 
su mal humor!... ¡No importa; yo le agradezco que me haya enseñado a mí, 
una actriz francesa, la“forma cómo se sale de una reunión después de invec- 
tivar a una dama!... Y añadiendo el gesto a la palabra, lady Blackeney, acor- 
dándose de sus buenos tiempos de actriz, imitó con gracia muy aguda los 
afectados andares de su intolerante enemiga... Los caballeros presentes no 
pudieron contener la risa ante tal despliegue de buen humor que daba un 
final regocijado a aquel ingrato episodio... 


3 La reunión se hallaba en el colmo del regocijo cuando -en 
: ese mismo instante Sir Percy Blackeney entró en la posada. 
Era un hombre físicamente magníffico. Alto casi de dos metros, 
anchos los hombros, flexible y sólido talle acostumbrado a todos 
los deportes, vestido con verdadera magnificencia, Sir Percy era, 
en cambio, en lo que se refiere a lo espiritual, el polo opuesto de 
su mujer. En la corte se decía que si lady Blackeney era la mujer 
más inteligente de Inglaterra, Sir Percy era el vaballero más tonto 
de todo el Imperio. Ello na'obstante, sea por su antigua cuna, sea 
por su inmensa fortuna, el hecho es que Sir Percy era uno de los 
personajes más influyentes de su país, y hasta el propio principe 
de Gales lo consideraba como uno de sus mejores amigos... 


cían se abrazaban y se felicitaban, 
como si acabara de ocurrir un 
grande y dichoso acontecimiento...” 


“La Marsellesa” bailada por 
la Duncan : 


Así como Sarah Bernhardt hi- 
zo llorar al público de París con 
la magía de su “voz de oro”, otra 
mujer maravillosa, Isadora Dun- 

3 can, la gran bailarina que reno- 
vó la danza moderna inspirándose 


<< 
Resumen de nuestra 
historieta 


'*PIMPINELA 
ESCARLATA?” 


La acción de “Pimpinela Escarlata” comien- 
za €n 1792, en París, durante el reinado del 
terror. Un misterioso caballero inglés, cuya 
identidad nadie conoce, junto con un grupo 
de jóvenes compatriotas, se dedica a arrancar 
de las garras del tribunal revolucionario a los 
aristócratas condenados. Cada vez que esto 
ocurre, el acusador público Fouquier-Tinville 
recíbe un papelito con una pimpinela roja di- 
3 bujada. Ese día, junto « una de las puertas 
E . de París, el sargento Bibot cuenta la última 

hazaña de Pimpinela y se ríe de los tontos 

É compañeros que se dejaron burlar por él. Pero 
A al poco tiempo el mismo sargento Bibot es 
ls víctima de una de las jugarretas de Pimpi- 

nela Escarlata, que hace huir a Una familia 
de nobles, burlando su vigilancia. Entretanto, 
en Dover, en una hostería típicamente inglesa, 
se esperan inminentes acontecimientos vincu- 
lado con la fuga de los aristócratas fran- 
ceses. Es así cómo llega en ese instante el jo- 
yen lord Antony para esperar a los viajeros. 
> Estos llégan y se produce una amable reunión, 
Sin embargo, un espíz logra ocultarse bajo una 
de las mesas del comedor de la posada. Los 
comensales, que no eran otros que algunos de 
los miembros de la “Liga de la Pimpinela Es- 

Y carlata”, creyéndose solos siguieron su reunión 
7 libres de preocupaciones, En esos momentos 
Negó a la hostería lady Blackeney. 


ee LPRA 


LOS FIGURINES 


Dos grandes artistas hacían llorar... 


(Coninuación de la pág. 14) 


en el movimiento coral de la an- 
tigua tragedia griega, arrancó 
también lágrimas de emoción 
transfigurando el himno de Fran- 
cia en una creación de arte inigua- 
lable. Lo hizo por primera vez en 
1915, en un arranque súbito e im- 

remeditado. “Como acababa de 
egar de la heroica y ensangren- 
tada Francia — cuenta la propia 
Isadora en sus recuerdos, — me in- 
dignaba la aparente indiferencia 
de América, y una noche, al ter- 
minar mi función en la Metropo- 
litan Opera House, me enrollé al 
cuerpo un chal rojo e improvisé 
“La Marsellesa”. 

Los periódicos del día siguiente 
no le escatimaron comentarios. 
Basta una de esas reseñas como 
muestra del entusiasmo suscita- 
do: “Miss Isadora Duncan logró 
una gran ovación al final de su 
programa cuando interpretó apa- 
sionadamente “La Marsellesa”, 
que el auditorio escuchó de pie, 
aclamando a la artista durante va- 
rios minutos. Las posturas exal- 
tadas de miss Isadora Duncan 
constituyeron una imitación de las 
figuras clásicas del Arco de Triun- 
fo de París. Su espalda estaba 
desnuda, y desnudo, también, hasta 
el talle, un costado, en actitud que 
estremecía a los espectadores por 
la perfección con que representa- 
ba las hermosas E pr de Rude 
en el famoso Arco. El público pro- 
rrumpió en bravos y aclamacio- 
nes al terminar aquella represen- 
tación viviente de arte noble.” 

Cuando, ese mismo año, Isadora 
Duncan se embarcó con sus alum- 
nas, de regreso a Europa, los acor- 
des de “La Marsellesa” la despi- 


(Ver pág. 70) 


dy CON MOLDES 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos 
INSTRUCCIONES que aparezcan en EL HOGAR y que estén numerados. 
La página de figurines con moldes aparece en todos los números. — La lectora podrá 
mandar pedir un molde de cualquier inodelo aun después de varios meses de su apari- 
ción, mencionando simplemente el número del modelo. Cada molde será acompañado 
de las instrucciones, pero se recomienda guardar el figurín publicado en EL HOGAR 
mara servir de guía al confeccionarse el vestido. Para obtener los moldes llene los 
detalles del cupón que vá al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 
postal o bancario a la orden de la señora Rita C. de Martín, cubriendo $u importe 

a esta dirección: 


MOLDES “EL 
CANGALLO 962 — 


HOGAR” 


Buenos Aires pipa 


12.30 a 14.30 


U. T. Libertad 35 - 4408 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
bado. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del cincuenta 
por ciento en el precio. 


Los pedidos de moldes por 


talles serán despachados en el día. A las personas que 


y: los soliciten personalmente, les serán entregados en el acto. Los de medida se entre- 
A. garán dentro de los tres días hábiles de recibido el pedido. 


CUPON PARA SOLICITAR MOLDES 


es 


' modelos Nos...... 


PARA 
(Con cincuenta 


Nombre de la solicitante ....... co ..oóoooomomomomoo.... 


Las medidas se tomarán en la forma comio indican las fíguras, pasando la cinta de médir en los 
contornos, alrededor del cuerpo y por la parte más saliente, h 


' Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de los : 
a Dd , publicados en EL HOGAR de ; 
e RS A , de acuerdo con las siguientes medidas: ; 

PARA TALLE , 


Cadera........... 


MEDIDAS Y ARMADOS y 
por clento de recargo en el precio) 


Largo total de espalda...... : 


dieron en el puerto de Nueva York. 
Y un día, en Atenas, al pie de 
la Acrópolis, Isadora pagó con 
la ofrenda de su nuevo arte la deu- 
da de gratitud que tenía con la 
Grecia clásica. enizelos se ha- 
bía visto obligado a renunciar, el 
gobierno griego estaba a punto de 
inclinarse en favor del káiser y 
en la calle se producían manifes- 
taciones tumultuosas, cuando la 
Duncan puso de manifiesto los 
verdaderos sentimientos del pue- 
blo bailando “La Marsellesa” en 
medio de la muchedumbre. Hasta 
entrada la noche el himno griego 
y el himno de Francia siguieron 
resonando en la capital helénica. 


El mito de la juventud 
(Continuación de la pág. 55) 


do todo a tu lado fugazmente? 
Desde que te conozco, no me has 
pedido una sola vez que pasemos 
una velada tranquilos, para con- 
versar y conocernos más. En vez 
de eso, vivimos así: aburridos a 
nuestra edad. Has establecido un 
ritmo como si te hubieran sen- 
tenciado a él. Acaso sea así, Nor- 
ma. Acaso te has impuesto una 
sentencia de por vida.. a la ju- 
ventud. Pero ¿no comprendes, que- 
rida? Si yo quisiese excitación, 
si yo quisiese juventud, la tendría 
a mi alrededor. ¿Es por eso que 
me la ofreces... sintética? ¿Por 
qué quieres imponer el mito de 
que los hombres maduros quieren 
juventud a toda costa? Yo quiero 
una mujer que sea madura y bue- 
na. Deseo verte cuando el rostro 
que muestras al mundo esté quizá 
un poco ajado. Eso es lo que es- 
peraba descubrir, querida mía. Sí, 
quiero hacerte el amor, pero no 
mientras no seas tú misma.” 
Nada dijo en voz alta. Se limi- 
tó a mirarla, sin pasión y sin sar- 


casmo, pero con una larga pa- 
ciencia fatigada. Y al ver esa ex- 
resión, Norma comprendió que 


abía fracasado. 

— Muy bien, 
Abandono. 

Trató de mostrarse jovial, pero 
de pronto se advirtió una quiebra 
en su voz y las lágrimas asoma- 
ron sin temor a sus ojos. 

— Yo no lo engañé, ¿verdad?— 
añadió. — Usted ha visto cómo 
soy desde el primer instante. 

Un lento cambio se operó en el 
semblante de David. Había ahora 
en sus ojos una ternura descono- 
cida. Inclinóse sobre la mesa y le 
tomó una mano: 

— Sí, la he visto como es, que- 
rida. Sólo esperaba que usted lo 
viese también. A 


David — dijo. — 


Color de cielo y mar 

(Continuación de la pág. 11) 

DOS días después, Ricar- 
do Marlí abría con cierta 
nerviosidad un pequeño en- 
vío certificado. 

Un recorte de diario, pegado en 
una cartulina. Arriba, como títu- 
lo, dos palabras: “Mis recuerdos”. 
Abajo, una firma: Marazul... 

En el recorte, fechado el mismo 
día del encuentro, una vulgar in- 
formación periodística: 

“Después de cumplir la conde- 
na de diez años que le fuera im- 

uesta, salió ayer en libertad Ar- 
ette Darrieux, francesa, de 29 
años. Como se recordará, fué la 
autora de un hecho que conmovió 
profundamente a la sociedad, cuan- 
do en un acceso de celos dió muer- 
te a su prometido”... 


aye 


RIQUISIMOS!... 


De exquisito sabor, 
Y SIEMPRE FRESCOS. 
Constituyen el comple- 
mento más indicado 
para el 

pS TE O MATE. 


=>) ES y 
0 e 


Prolijamenie elaborados 
desde hace más de 60 años 
por sus únicos fabricantes: 


CORRIENTES 1859-U147-3842 


PIELES FINAS 


Elegancia 
Calidad ! 
Precios Ventajosos 


id 


A 


PARA COLOREAR 


Después de pegar 
el grabado sobre una 
cartulina, deberán 
aplicarle color, pre- 
ferentemente con 
lápices. Para las fru- 
tas deberán utilizar 
tonos rojos, verdes 

para los pedúnculos y para la 
hoja, y marrón para la rama. 


Le) 
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y 
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HAY QUE PONER EN CLARO ESTA FIGURA 


$e 


LA 


Fácil deberá resultaries ya la tarea, amigos 'lectorcitos, por 
cuanto imaginamos que ya otras veces han resuelto bien la 
prueba. No tienen más ue llenar con un lápiz cualquiera 
las líneas sobrantes para que aparezca nitidamente la figura 
de un ave de gran tamaño muy conocida ya por todos ust. 


DEBEN SEPARARLOS 


No son muy buenas las rela- 
ciones entre este grupo de peces. 
y es necesario separarlos. Para 
lograrlo, tienen que trazar cua- 
tro líneas rectas que vayan de 
un borde a otro y que al entre- 
cruzarse encierren-en un recua- 
dro a cada uno de los peces 


HE 
ATA 
Mia A el 


UNAN LOS PUNTOS 


A simple vista vemos aqui la 
cara de un viejo. Pero sí pone- 
mos el dibujo al revés, upare- 
cezá otra cara. Interesante, ¿no? 
Pues bien; traten ustedes de di- 


—bujarla en “un papel aparte, a 
ver cómo les resulta el trabajo. 


y 


Trazando una linea que parta 
del punto 1 y pase sucesivamen- 
te por el 2. 3 y 4 hasta llegar 
al 61, lograrán la figura de 
un animal, con la cual que- 
dará completa esta lámina 


e AM MA 


. Mi —Á 


e Ac a a 


Por ALCIRA 
» 


PAUPIETTES: DE VEAU AU FOIE GRAS 


Ingredientes: -Ochocientos gramos de carne de ternera cortada en 
seis bijes iguales, delgados. Trescientos gramos de páte de 
Joie. Trescientos gramos de vino marsala. Una latita de 
champignons. Una cucharada de extracto de carne. Ciento 
veinticinco gramos de crema de leche. Sesenta gramos de 
manteca. Una trufa. Un huevo. Una cebolla. La miga de 
un pancito remojada en leche. Sal. Pimienta. Nuez mosca- 
da. Un repollo. Dos cucharadas de aceite. Dos cucharadas 
de vinagre. 


Preparación: Preparar un relleno con el páte de foie, la miga de pan exprimida 
y tamizada, los champignons y la trufa triturados, unir con el huevo y condi- 
mentar con sal, pimienta y nuez moscada. Poner sobre cada bife la sexta parte 
del relleno, enrollarlos y atarlos. Poner en una cacerola la manteca, calentarla, 


hacer dorar en eMa los arrolladitos rellenos, agregarles la cebolla triturada muy 
fina, dejar cocer unos minutos, echar el marsala, hacer reducir un poco, y por 
último añadir el extracto de carne disuelto en un poco de caldo. Tapar la ca- 
cerola, terminar la cocción a fuego lento. Ya cocidos los arrolladitos, retirarlos 
de la cacerola y mantenerlos al calor. Reducir la salsa, ligarla con la crema 
le leche, probarla, si estuviera dulzona agregarle un poco de jugo de limón, 
porque debe quedar algo agria. Cortar el repollo en fina juliana, hacerlo saltar 
en una sartén con el aceite, agregar el vinagre, sazonar con sal y pimienta, 
tapar la sartén y terminar de cocinar a fuego lento. Acomodar los arrolladitos 
en una fuente, cubrirlos con la salsa y acompañarlos con el repollo. Adornar 
la fuente con recortes de masa frola salada. 


MAYONNAISE AU CHOCOLAT 


Ingredientes: Doscientos cincuenta gramos de chocolate. Doscientos 
gramos de azúcar. Seis o siete yemas. Ciento cincuenta gramos de 
manteca. Lengilitas de gato. 


Preparación: Poner en-un tazón el chocolate rallado y una taza con agua, colo- 
carlo sobre fuego lento y hacer cocinar hasta que el chocolate esté bien derre- 
tido, revolviendo con cuchara da madera. Trabajar muy bien con espátula de 
madera las yemas con el azúcár, agregarlas al chocolate y hacerles dar un 


gato, Si se quiere aumentar la cantidad, agregarle a último momonto tres claras 
batidas a nieve, pero en ese caso perderá un poco el color de chocolate. 


Q : 
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RANCIO! 


LE; 


del corazón dorado 
del maíz argentino 


La mayoría de los fritos, para que 
resulten sabrosos, requieren una abun- 
dante cantidad de aceite. MAZOLA 
es tan económico... es tan bueno... y 
es tan PURO, que se guarda para 
usarlo varias veces y no se enrancia! 
Y por si esto fuera poco... MAZOLA 
al calentarse no se quema, no despi- 
de humo ni olor y no merma por 
evaporación al cocinar los alimentos! 


La comida “BRILLA” sola 
con el aceite 


REFINERIAS DE MAIZ, SOC. RESP. LTDA. 
Capital 5 5.000.000 m/n. 


Avda. L. N. Alem 619 


Buenos Aires 


” > 


EA opta MEL TEO 


5 


Por CANDIDO 


COSAS QUE SE DIJERON 


— ¡Sólo se es viejo una vez! — decia alegremente aquel viejo ver- 
de mientras andaba de parranda, 
2 
— ¿En el infierno habrá seguros contra incendios? — digo yo. 
5 nl 
— ¡Y bueno! ¡Total, tenía que bajar lo mismo! — dijo el filósofo ñora me dijo que les 
P , pidiese disculpas si no 
después de haber caído por la escalera. lo hacía muy bien. Ol- 
o vidé su encargo, pero lo 
— Vayamos por partes.:. — dijo el hombre ordenado mientras en hago ahora... 


su dormitorio se quitaba la pata de palo, los dientes, la peluca y un 


ojo de vidrio. 
o 


-— Más o menos... El cuchillo estaba un poco salado... — dijo el 
tragasables del circo al mozo que en el restaurante le preguntó si ha- 


bía almorzado bien. . 
a 


¡POBRE HOMBRE! 
Una mujer cuyo físico era una cosa seria fué 


a comprar un cuello para su 


esposo. 
— ¿De qué número? — le preguntó el vendedor. 
— No recuerdo — contestó ella. — Lo que sé es 
que con los dedos de mis dos manos alcanzo a 


rodear su garganta... 


—Che, nos si- 
guen dos hombres. 

— Aflojemos el 
paso, así los al- 
canzamos. 


BUEN SISTEMA 


Por ser su cumpleaños alguien regaló a 
Marcos.un billete de un peso. Fué al almacén 
'y lo cambió por monedas. Tomó las monedas, 
fué a la panadería y las cambió por un bi- 
llete de un peso. Tomó el billete, fué a la car- 
nicería y lo cambió por monedas. Tomó las 
monedas, fué a la ferretería y las cambió por 
un billete de un peso, Un amiguito, que ob- 
servó su extraña conducta, le preguntó por- 
qué hacía eso. Y contestó Marcos: 

— Porque en una de esas alguien se va 2 
equivocar, y con toda seguridad que no voy a 
ser yo... : 

' Oo 


A VER, USTED QUE ES INTELIGENTE... 


¿Quién está mal de la- cabeza? ¿Nosotros o 
aquel jornalero que se negó a que le cumeniasen 
el jornal porque de esta manera cada día que no 
trabajase perdería más dinero? 


Ella contemplaba el ta- 
pado de pieles, flamante 
obsequio de su marido. 

— Sin embargo — dijo 
dulcemente, — siento lás- 
tima por el pobre animal 
que fué necesario despe- 
llejar para que yo tuvie- 
se este tapado, 

— Gracias, querida... 
— murmuró el marido. 


9 
DELICADEZA 


Aquel editor era de una delicadeza ex- 
traordinaria. Tal vez un poco exagerada, 
pero digna de ser imitada. Lo prueba esta 
carta que con los originales de una no- 
vela devolvió a cierto escritor. 

“De mi mayor consideración: Con sin 
igual deleite he tenido el honor de leer 
su novela. Juro a usted, por la sagrada me- 
moria de mis antepasados, que jamás he 
leído algo escrito en tan magnífico estilo, 
De editarla yo, nunca podría volver a 
editar nada que no fuese superior a su 
novela, Y encontrar algo superior a lo 
por usted escrito, sería imposible, En 
consecuencia, me veo en la triste necesi- 
dad de devolverle su estupenda Obra.” 


Dos herreros tarta- 
mudos terminaron de 
calentar un trozo de 
hierro. Uno lo colocó 
sobre el yunque y el otro 
agarró el martillo. 

— ¡P-p-e-e-e-ga-le!— 
ordenó el primero, 

— ¿D-d-d-dón-d-d- 
de? — preguntó el otro, 

— ¡ Mha-a-ala-a-a-su- 
u-ue-ert-4-te ! — ter- 
minó el primero.—¡Te- 
e-enemo-0-os que-e-ca- 
a-alenta-a-arlo, ot-t-t- 
tra ve-e-e-e-2! 


Cantó la opulenta se- 
ñora en “una reunión 
familiar. Y cuando ter- 
minó, el dueño de casa 
se dirigió a las visitas 
y les dijo: 

— Señoras y señores: 
Antes de cantar, la se- 


y Ar 

—¿Hace mu- 
cho tiempo que 
conoces a Fe- 
lipe? 

—j¡Ya lo 
creo! Desde 
que teniamos 
la misma edad. 


Absurdo 


MEDICINA 


Aquel médico creía firmemente en 
las especialidades. Por eso, poco des- 
pués de recibirse, puso en la puerta 
de su casa una chapa que decía así: 


Doctor 
FULANO DE TAL 
Nariz, garganta y oido. 


Siguió estudiando y siguió especia- 
lizándose. Y meses después sacó esa 
chapa y puso esta otra: 


Doctor 
FULANO DE TAL 
Especialista en nariz. 
Siguió estudiando y siguió especia- 
lizándose. Y acabó por sacar esa cha- 
pa y poner esta otra: 


Doctor 
FULANO DE TAL 
Especialista en la fosa nasal izquierda. 


— Este..., $e- 
ÑOT..., YO..., S- 
te..., hace cin- 


' quiere? ¿Un 
| viático? 


— Hace media hora que observo cómo ese me- 
cánico arregla el automóvil. No ha volcado ni una 
gota de aceite sobre él. Ha ajustado los frenos sin 
hacerlos sufrir. No ha dejado huellas de sus manos 
ni en los guardabarros, ni en las puertas. Al le- 
vantar el “capot” lo ha hecho con verdadera delí- 
cadeza, lo mismo que al poner el motor en marcha 
para probarlo. 

—h... 

— ¿Cómo dice?... ¿Que ese automóvil es de él?... 
¡Ah!... 
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ENTRE MARIDO Y MUJER 


— ¡Pero, querida, hace media hora que estás 
hablando y yo no he dicho ni una palabra! 

— ¡Ya lo sé! ¡Pero me has estado escuchando 
de una manera ofensiva, y eso no te lo voy a 
tolerar! pe 


Aquella mujer no amaba a su marido. Por 
eso, como ambos creían en la reencarnación, 
ella eligió regresár a este mundo conver- 
tida en pulga cuando supo que él había 
decidido regresar convertido en perro. 


Por WILLYS 


Larra 


h 


COSITAS 


OLA. — ¿De veras hablas por te- 
léfono con un desconocido? 
Irma. — ¿Quién te lo dijo, ma- 
má?... 

Lola. — Tu hermana mayor. 
Irma. — Dolores practica lo que -se 

llama la solidaridad fraternal. 

Lola. — ¿Es cierto? 


Irma. — Según Dolores. 

Lola. — Está escandalizada. 

Irma. — Furiosa nomás. Conmigo... 
y Omar. 


Lola. — Entonces no mintió. 

Irma. — Omar tiene un acierto parti- 
cular para ser inoportuno, y llama inva- 
riablemente cuando molesta. 

Lola. — Sobre todo a Dolores. 

Irma. — No le hagas caso. 

Lola. — A cambio de que tú procedas 
igual con ese caballerito. 


Irma. — ¡Omar es divertido! . 

Lola. — Me das un informe grave, mi 
hija... S 

Irma. — ¿Son menos peligrosos los 
hombres que nos aburren? 

Lola. — No podría afirmarlo. 

Irma. — Cuéntame... 

Lola, — ¡Niña! z 

Irma. — Perdón, señora. 


Lola, — Bueno, creo que el ideal es que 
no diviertan ni aburran. 

Irma. — ¿Un término medio? 

Lola. — ¡Peor! Bien mirado, lo único 
que ofrece cierta seguridad es la abso- 
luta indiferencia. 

Irma. — Medio difícil... 

Lola. — A tus años. 

Frma. — Omar me importa muy poco. 

Lola. —- Algo. Ya es bastante y aun 
demasiado. El inconveniente está en que 
se tarda en saber qué es exactamente lo 


Que nos interesa. 


Irma. — De Omar me encantan las ra- 
bietas que ocasiona a Dolores, k 

Lola. — ¿Y luego?... 

Irma. — Apenas salimos a pasear, tri- 


to a contadas personas, así es que resul- 
ta entretenido aun Omar, por lo que hay 


de aventura en ignorarlo todo a su res- 
pecto. 
Lola. — Que es, precisamente. lo que 


en este asunto considero feísimo, nada 
correcto e inquietante. 

Irma, — ¿Tantas cosas? 

Lola. — No soy una madre severa, hi- 


cjitas por el contrario, procuro que uste- 


des me encuentren amistosa en cualquier 
circunstancia. Ahora mismo estoy razo- 
nando contigo en vez de prohibirte sin 
discusión que continúes portándote:como 


una tonta. Dolores ha cumplido con su 


deber. 

Irma. — ¿Al delatarme? : 

Lola. — Advirtiéndome. En cambio, tú 
la calificas en forma desagradable, y co- 
queteas con un extraño. 

Irma. — No volveré a hacerlo, señora. 


UN “IMPULSO 


| 
COMPARTIDO 


Lola. — ¿Juras? 

Irma. — ¡Le tengo que explicar!... 
Lola. — ¿Ves? 

Irma. — Todo se-reduce a yue sosten- 


gamos una conversación todavía, en la 
cual yo consiga persuadirlo de que no 
vuelva a 2narcar nuestro número. 


Lola. — Hijita, ¿va a costarte mucho 
esfuerzo obedecerme? 

Irma. — Particularmente porque al 
Dolores se sale con la suya. 

Lula. — En cuanto a lágriinas, melan- 
colía... 

Irma. — ¡Oh, no! Repito que Omar 


constituye un pasatiempo. 


Lola. —Te consideraba una chica sería. 
Irma. — Creo serlo, 
Lola. — ¿Cómo armonizar ese concep- 


to con tu ondurte; si acaso disculpable 
por extravíos del corazón? 

Irma. — Omar pidió comunicación al 
azar, y la casualidad hizo que charlara 
conmigo como pudo, y él estaba dispuesto 
a relacionarse con cualquiera otra; pago: 
en igual moneda tan frívolo comporta- 
miento. : 

Lola. — ¿Sin saber una palabra de su 
vida ? 

Irma. — Tenemos en realidad una ami- 
ga común..., lo descubrimos conversan- 
do la “primera vez..., por ella sé que 


. 
Por 
VICTORIA JOUBERT 
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DEL TIEMPO 


Omar es buen mozo, de familia y aspec- 
to distinguido, casi rico... 

Lola. — De manera que actuabas so- 
bre cierta base de sensatez. Témo que 
voy a devolverte mi confianza, hijita. 
¡ Volvamos a cambiar ideas antes de que 
tomes ninguna resolución definitiva! 


(TRES CONSULTAS DESPUES) 


Omar. — Sí..., inesperadamente, Ir- 
ma ha accedido a verme. ó 

Tito. — ¿No se había negado a cono- 
certe? + 


Omar. — Siempre... Yo insistía por 
fórmula, y de pronto consintió. ¡ Imagina 
mi entusiasmo! 

Tito. — No tanto..., espera. , pue- 
de tener una voz deliciosa y la cara no; 
o vestirse en forma ridícula... 

Omar. — Me la has señalado un mon- 
tón de veces cuando sale a pasear con la 
mamá y la hermana Dolores: ¡es ado- 
rable!... 


Tito. — Puede parecerte desde la es- 
quina.. 
Omar. — ¿Y a ti, que la has mirado 


de cerca? 
Tito.—Mi respuesta te pondría celoso. 
Omar. — ¿Entonces? Por mi parte ob- 
servé que Irma es instruída, graciosa, 
simpática; y por la tuya me informas 
que los padres están en cómoda situación. 
Tito. — Pero no te precipites ántes de 
que confirme esos datos. 


Omar. — ¿Mediante tu agente comer- 
cial? 
Tito. — En varias fuentes seguras. 
Omar. — La casa, el, portero, el auto, 
son lujosos. 

Tito, — No hay que fiarse de las apa- 
riencias hoy día. 

Omar. — Gracias. viejo...: eres el 
gran consejero. 

Tito. — Y tú para mí, en cada momen- 


to en que-he sido yo quien andaba en pe- 
ligro de perder la cabeza. 

Omar. — Reciprocidad, ¡magnifico! 

(DIEZ 

Irma. — ¡Qué locura cometo! 
bí venir. 

Omar, — La veía menos linda en mis 
sueños que en persona. 

Ivma. — Pensar que no sabemos na- 
da, nada, uno del otro. 

Omar .—Somos los últimos románticos. 

Irma. — Mire usted que querernos 
simplemente tras hube: cuombiado algu- 
nas frases por teléformo... 


CONSULTAS DESPUES) 
No de- 


Omar. — Ahora estamos juntos. Es lo 
que se llama amor a primera vista. 

Irma. — A primera oída. 

Omar. — Un impulso irresistible, com- 
partido. 

Irma.—Y, lo que es mejor, espiritual. 


Limpio de cálculos y hasta de cordura... 


Llamado a la Perfección 


> pitt Helena... HAVEAt... 


: 
| Estas son las preparaciones esenciales de Elizabeth Arden, 
h productos con los cuales toda mujer puede conservarse 


bella o adquirir belleza. 


e : * 
Estos representan lo imprescindible para limpiar... acla- 
rar... suavizar... el cutis, tratamientó de belleza lubricante 
que debe ser la rutina diaria de toda mujer coqueta. 


A 


Si Ud. no ha usado jamás lo que Elizabeth Arden le ha 
preparado especialmente, aquí lo tiene para experimentar 
un placer al usarlo gozando de su delicioso perfume y sin- 
tiendo una vivida sensación de belleza y lujo. 


Estas preparaciones esenciales no tienen quien las iguale. 


Ardena Cleansing Ardena Flufy 
Cream Cleansing Cream 
K Ardena Special Ardena All Day 
Astringent Foundation 
A Ardena Skin Tonic Illusion Powder 
$ Ardena Velva ' Ardena Orange 
Cream Mask Skin Cream 
ArdenaVelva Cream Cameo Powder. 


S Buenos Aires, New York, London, Paris, Rio de Janeiro: 


E E Salón Arden de Tratamientos de Belleza - 
E A HARRODS - Florida 877 


Caza 


O Divorcio por mala 
alimentación, 


O Ordenes que se 
cumplen, 


O Fiesta en la emba- 
jada. 


9 Lo que idean los ar- 
tistas en el frente. 


Nueva York, junio de 1944. 
QUERIDA MARIA: 


UANDO me ordenas que lea este o aquel libro obedezco con 
desgano, ¿por qué no decirtelo? Te gustan los detallistas, 
los que: “al querer definirlo todo y envolverlo en nimieda- 
des sutiles derrocharon basta el infinito su molesta pala- 

hrería”... Pero, a pesar de todo, leo tus autores predilectos, aun- 
que de ellos sólo me queda el recuerdo de haber seguido el proceso 
de digestión penosa de muchas ideas que fueron expresadas antes 
con mayor claridad y menos verba. Pero tus autores están de moda 


y sólo aquel lector que vive al margen del “tabú” puede cometer 
la irreverente locura de decir: “no me gusta”. 


Hubo fiesta en la embajada - de...; mucho baile, mucha 

risa, mucho galanteo. Pero todo fué roto con la llegada de 
Mrs. H., dama de inalterable mal humor, que exige a los hombres 
el homenaje de la admiración, y su persona dificilmente provoca 
adjetivos amables porque es gorda, añosa, áspera y se viste como 
si tuviese veinte años. Como siempre, exigió de sus conocidos cum- 
plidos elogios, hasta que se encontró frente a Mr. W., quien le babló 
de sus temas preferidos sin abordar el de la señora ansiosa. Esta 
no resistió la indiferencia y dijo: “Usted habla mucho y bien, pero 
no ba dicho nada de mi.” — “Es verdad — dijo inclinándose versa- 
llescamente; — pues entonces boy le diré que representa setenta 
años, y este es el mejor elogio que en China hacen a las mujeres.” 


Cuando la, guerra haya terminado y nos encontremos en 

París, buscaremos, amiga, las palabras necesarias para co- 
mentar con aproximada exactitud este momento, esta época, este re- 
sultado que todavía no tiene nombre. No quiere ser romántico; se 
profana- llamándolo práctico. Y nosotros vivimos en este mar, lo 
gozamos, lo padecemos y nos preguntamos qué es. Con dolor es- 
cuchamos la opinión de los viejos auténticos, escépticos, desesperan- 
zados, que dicen: “¡Todo es decadencia, negación, es fin!” Con 
credulidad oímos a los oiros viejos, disfrazados de jóvenes agresi- 
wos, que gritan: “¡Nuestro mundo de boy no tiene nada comparable 
en la bistoria de los siglos! ¡Es la transición, la variación, la mu- 
tación, la fluctuación!” Y siguen esgrimiendo palabras sin decir 
nada, absolutamente nada. 


En los tribunules de Colorado se ventiló un caso raro. Ma- 

rido y mujer deciden separarse amistosamente. El juez los 
invita a seguir la vida en común, ya que los une tan cordiat trato. 
Pero el hombre protesta y explica al magistrado que el matrimo- 
nio lo embrutece por culpa de su mujer, la cual ha eliminado del 
menú diario todos los alimentos que puedan contener partes vi- 
tales para la imaginación, la inteligencia y la comprensión. Es 
decir, ella lo quiere bien, pero le niega el derecho de ser talentoso, 
cuando la única aspiración de él es fabricarse un genio a base 
de vitaminas. Te digo. que el cuento atravesó las paredes, corrió 
por los campos, y hoy no bay revista que no contenga en episo- 
dios bistoriados un caso parecido. 


Entre los soldados que padecen las miserias de la vida en 

la selva hay algunos artistas, decoradores y escenógrafos 
que están cambiando su punto de vista artístico. Wallace Ronson 
ba preparado el más original de los decorados para un nuevo “ba- 
llet”: Balka. ¿Lo conoces tú? Tampoco yo. Lo ha ideado otro sol- 
dado. Anuncian que la “mise en escene” es de palmas estilizadas y 
transparentes, realzadas con efectos de 
luces y el “alma de una realidad”, que 
es un film que se pasa sobre el esce- 
mario. ¿Puedes imaginarte el efecto? 
Recuerdos de 


A 


Doro 


GIACOMO PUCCINI. 


CAPITULO XXXV 


LA OPERA 
CONTEMPORANEA 


OLVAMOS otra página 
v — la última — en el 


álbum multicolor de la 
ópera. Wagner y Verdi han 
escrito muchas de sus hojas: 
como que sus obras llenan 
hoy día gran parte del reper- 
torio vivo de los teatros líricos. 
Este, en otras épocas consta: 
ba en su mayor parte de obras 
coetáneas, mientras que en la 
actualidad se representan po- 
co menos que exclusivamente 
obras antiguas. La llamada 
“ópera moderna” lleva una 
vida sumamente precaria en 
los teatros contemporáneos. Y, 
más aún, lo que realmente “vi- 
ve” de la producción lírica mo- 
derna — tres o cuatro óperas 
de Ricardo Strauss, un número 
igual de Puccini, un título o 
dos de Massenet, de Mascagni 
y de Leoncavallo, y de cuan- 
do en cuando alguna otra obra, 
sin contar las creaciones na- 
cionales de interés local — 
todas estas obras no represen- 
tan precisamente el modernis 
mo, sino cierta tendencia con: 
servadora. Limitando más aún 
el material de observación, re- 
sulta muy difícil encontrar 
obras escritas en los últimos 
Veinticinco años que realmen- 
te se mantengan en el reper- 
torio internacional. 

Esta indiferencia por la 
ópera moderna tiene varias 
Causas. El público, cansado 
de los experimentos artísticos 
de las últimas décadas, vuel- 
ca todo su interés en las 
9randes obras del pasado, pre 
firiendo gozar de melodías ar- 
Chiconocidas antes que seguir 
a los compositores modernos 


Por 


por rumbos desconocidos. Otra de las cau- 
sas hay que buscarla en las dificultades 
que presentan las obras modernas en: 
cuanto a preparación musical, y contados 
teatros pueden emplear meses de estudio 
en und ópera nueva que quizá no pase 
de dos ejecuciones. 


el doctor 


Los estilos líricos de los últimos cincuen- 
ta años se precipitaron con la velocidad 
de enfoques cinematográficos, y no tene- 
mos espacio para enumerarlos todos. 
Ya mencianamos a Ricardo Strauss, a 
cuya pluma maestra -—- hoy octoge 
noria — debemos las óperas “Salomé”, 


*" tosca” (Scala de Milán), 


Danza de las 


“La Gioconda'': 


las Horas (Scala de Milán). 


"El caballero de la ro- 
sa” (Opera de Dresde). 


E 


Historia grafica de la muUÍScCI 


KURT PAHLEN 


mausoleo de Puccini 
en su villa Torre del Lago. 


“Electra”, “El caballero de la 
rosa” y “Ariadna en Naxos”, 
para citar sólo las más cono- 
cidas. De entre los otros ale- 
manes sobresalen: Humper- 
dinck, con su encantadóra 
“Hansel y Gretel”; Schreker, 
Pfitzner, Schillings y Weingart- 
ner, el insigne director de or- 
questa. De los más modernos 
hablaremos en el próximo ca- 
pítulo. Erman Wolf-Ferrari, Fe- 
rruccio Busoni y Eugenio D'Al- 
bert ocupan una posición entre 
el norte y el sur en su estilo mú- 
sical; y el Mediodía está re- 
presentado por la gran escuela 
verista, a la cual pertenecen 
Mascagni y Leoncavallo con 
sus obras maestras “Cavalleria 
rusticana” e “I pagliacci”, res- 
pectivamente, ambas premia- 
das por concurso; Ponchielli, 
con “La Gioconda”; Giordano, 
con “Andrea Chenier”; -Cata- 
lani, Cilea, Franchetti y otros 
hoy casi olvidados. Su estrella 
muy deslumbronte sin duda 
fué Puccini, cuyos triunfos son 
demasiado conocidos para te- 
ner que enumerarlos. A otro 
estilo musical pertenecen las 
hermosas obras de Respighi, 
“La campana sommersa” y 
“La fiamma”, que se destaca 
también como gran sinfonista. 

A un checo se debe el éxito 
más grande de la ópera mo- 
derna, que constituye una de 
las obras más encantadoras 
del género: “Svanda, el gaite- 
ro”, de Jaromir Weinberger. Y 
en general se puede afirmar 
que hoy día no existe nación 


alguna que no tenga su propia 


producción lírica. 


o 


a 
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Conjunto de romaine n 
gro con  aplicacianes 
verde oliva formand 
hojas en el talle. Gorro 
de terciopelo y gros ne 
gro. Capa de zorros. Jo- 
yas antiguas con topa 
cios, perlas y brillantes. 


Traje de línea muy simple 
con canesú de pailletes 
blancas. Mantilla de en 
caje' negro. Cruz antigua. 
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me UT Enel presenta: 


vestidos de la colección de 


RAQUEL VICUÑA DE ORREGO 


STA dama, que es esposa del consejero de la embajada de 

Chile, luce, como la casi totalidad de las mujeres chilenas, 
una original belleza unida a ese buen gusto en el vestir que 
es también tradicional en ellas. Prefiere en sus toilettes la línea 
al adorno, y consigue una sencillez estilizada en algunos de los 
modelos que luce. Cuida de que sus sombreros sean una nota 
de exquisita selección en su atavío y prefiere los vestidos cortos. 


A ft tg 


Vestido de tarde 
en satín negro. 
Sombrero de ter- 
ciopelo verde mir- 
lo. Guantes beige. 


El vestido es de la- 
nilla marrón con 
cinturón de antílo- 
pe adornado con 
clavos dorados. 
Sombrerito de jer- 
sey marrón y verde. 
Abrigo de nutria. 


Tailleur de tarde en 
¿lana negra con astra- 
cán y jabot de encaje 
negro. Sombrero ne- 
gro combinado con 
terciopelo color fucsia. 


et 


Para talles desde el 42 al 54 


Conjuntos de dos 
2676 piezas: Saquito y 
pollera, el saco cerrado con 
dos botones lleva aplicacio- 
nes de gros-grain incrus- 
tados en los recortes. 


Precio del molde: $ 2.50 


FIGURINES CON MOLDES 


Coleccione estas páginas, que son útiles e interesantes. 


Para talles desde el 42 al 54. 


2617 En este conjunto 

de lana se emplean 
como adornos pequeñas 
pinzas en punta al ex- 
tremo de los recortes que 
lo adornan graciosamente. 


Precio del molde: $ 2.50 


Para talles desde el 42 al 54, 


En un estilo más 
2678 práctico, este mo- 
delo en lana adecuada, 
lleva el saco ajustado al 
talle con costuras y mo- 
dernos bolsillos aplicados. 


Precio del molde: $ 2.50 


b 
p 


Para talles desde el 42 al 54. 


Muy elegante es este mo- 
2679 delo, cerrado en la cintu- 
ra por un solo botón fantasía, y 
cuyos bolsillos, aplicados a ambos 
lados, pueden ser en satín, lo que 
sería de un efecto elegantísimo. 


Precio del molde: $ 2.50 


(Véanse indicaciones en la pág. 61) 
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la lata, escúrrase el 
Jugo y sírvase en frío 
> “on limón, en ensala- 
da, en mayonesa o en 


Cc . 5 
alquier otra forma. 


También La Campagnola produce: Caballa al Vino Blanco - Filet de 
Caballa al Aceite - Caballa en Salsa de Tomate y Pasta de Caballa. 


